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INTRODUCCIÓN 

El interés por realizar la presente tesj.s sur¡;:'i6 de la práct;;b_ 

ca profesional, en la que se observ6 que las mujeres madres de fa-· 

milia al realizar una descripci6n de sí mismas, lo hacían de una -

manera devaluada y_en términos del rol sexual asignado. 

De dichas observaciones se defini6 el objeto de estudio, el -

cual es llevar a cabo una revisi6n de lo que han teorizado distin­

tos autores e investigadores acerca de la relaci6n ~ue existe en -

tre el rol sexual y la autoestima en las mujeres, 

De donde el presente trabajo de tesis es entonces un documen~ 

to de revisi6n bibliográfica, siendo el problema ~ue gui6 dicha r~ 

visi6n el siguiente : 

En algunas teorías psicol6gicas,en relaci6n con los roles 

sexuales se categoriza a las características "femeninas" como 

indicadores de baja autoestima, en tanto que las característi 

cas "masculinas" son consioeradas como indicadores de alta ª.!! 

to estima. 

El estudio del rol sexual que la sociedad y la cultura han e~ 

tablecido para las mujeres, adquiri6 gran relevancia a partir de -

los movimientos feministas (Whi tley, 1983). Sin embargo ya ante -­

riormente distintos autores entre ellos F..aren Tiorney ( 1935), ¡.;arg§!_ 

ret Mead (1935) y Linton (1936 -~itado por Katchadourinn-), han 

cuestionado si dicho rol esta ligi;do "naturalmente" al sexo de las 

mujeres, o es producto de una determinEci6n cultural trr,nrn:ii tida a 
través del proceso de socü,l] z.aci6n. 

Se ha encontrado ~ue el papel o rol sexu8l es ra6s producto de 
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la socializaci6n y <le lo ~ue la cultura ha establecido (Mead, 19 -

35), que de aspectos genéticos u hormonales (Money y Ehrhardt, 19-

72) • .Así mismo el contenido del rol sexual es estereotipado y re -

presenta la ideología social predominante (Funke, A. et al, 1982). 

Es importante señalar que en el presente escrito, se utiliza indi~ 

tintamente como sin6nimos rol y parel, 

El concepto de rol sexual, se refiere al conjunto de expecta­

tivas que las sociedades han establecido diferencialmente para los 

hombres y para las mujeres (Katchadourian, 1983) • .Así mismo a cada 

rol sexual aparece asociado un status, de donde el rol masculino -

ocupa un status de superioridad frente al papel de las mujeres que 

ocupa un status de subordinación (Linton 1965; Cuchiari, 1981). 

Es a través de la interacción del individuo con los otros co-. 

mo aquel va adquiriendo los distintos aspectos del rol sexual, es 

decir, las características, normas, valores ••• de lo ~ue otros co­

mo representantes de la sociedad, consideran corresponde a su sexo 

(G. Mead, 1934 -citado por Epstein-). 

Sj.milarmente, de le relación del indiYiduo con los deraás se -

va constituyendo la valoración que dicho individuo tenga de sí mi.§. 

mo, es decir de su autoestima. 

Siendo entonces la autoesti5e el valor total sue atribuimos • 

al sí mismo (MnErer:, 1977 -citado por G. Vite-). 

Ahora bien, el pr:i.ucipa 1 pape 1 de les i::uj eres en la sociedad 

ha sido el de ser madre, esposa y ama de casa (Urrutia, 1979; Gar­

cía, 1980). En estas funciones se ~unda~er.~a el estereotipo de la 

mujer l~Ue se tiene sociElmente y se le valure. c. --2rtir del cw;.ipli-

. i 
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miento de las mismas. Sin embargo a dicho estereotipo social de -­

las mujeres se asocia el status de subordinación que ocupa el pa -

pel de las Dujeres en la sociedad. 

Por otro lado en Psicología, teóricamente la identidad sexual 

de la mujer se ha basado generalmente en los aspectos que la soci2, 

dad y la cultura han asignado al rol de las mujeres (EriksOn, 1968 

McCandless, 1970 y Green, 1~75). 

A dicho rol se le ha adjudicado rasgos y ceracterís·ticas tales 

como la dependencia, pasividad, sumisión, conformidad ••• Dichos 

rasgos son considerados como negativos o socialmente no deseables 

(Broverman et al., 1972; Block, 1973 -citados por Lerner-). En coll 

traposición, para el papel de los hombres se señalan característi~ 

cas de fndependencia, individualidad, agresividad, actividad, ase,t 

tividad, no conformidad, •• Dichos rasgos son connotados positiva-­

mente, o como rasgos deseables (Broverman et al.; 1972; Block, 19~ 

73 -citados por Lerner-). 

De. la misma manera en las investigaciones realizados sobre r~ 

les sexuales y autoestima, se ha clasificado a los rasgos masculi­

nos como indicadores de alta autoestima. Mientras que los rasgos 

femeninos aparecen asociados con una menor autoestima. 

Resulta relevante la revis:l.ón del presen·te trabajo, ya que es 

importante conocer los distintos factores (sociales, psicológicos, 

culturales) implicados en el problema :planteado, así como estudia~ 

lo desde distintas perspectivas tedricas. 
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A continuación se describirán los capítulos que abarcan la r~ 

visión bibliográfica, 

El primer Capítulo trata sobre los' aspectos históricos y so-­

cioculturales que han determinado el pa~el de las mujeres. Así mi~ 

mo se hace referencia a los aspectos históricos recopilados en re­

lación al papel de las mujeres en México, 

En el segundo Capítulo se realiza una revisión de las defini­

ciones en relación al Rol Sexual. A la vez dicha revisión compren­

de los planteamientos de las principales Teorías Psicológicas so-­

bre la adquisición de los roles sexuales. Dichas Teorías son: la -

Psicoanalítica, la del Aprendizaje Social, la -del Dimorfismo y Di­

ferenciación de la Identidad de Género y la Cognoscitiva. 

El tercer Capítulo se refiere a la Autoestima. Debido a que 

la autoestima es parte del sí mismo, se realiza en primer lugar -

una revisión de los planteamientos Teóricos del Yo y del Self. Po.!2, 

teriormente se describe la Conceptualización de la Autoestima y el 

Desarrollo Psicológico. Finalmente se reportan los datos de Inves­

tigaciones sobre la Autoestima. 

El cuarto Capítulo hace una descripción de las Investigacio-­

nes empíricas recopiladas de 10 años a la fecha, las investigacio­

nes expresan el problema de la relación entre los Roles Sexuales y 

la Autoestima. 

En el quinto Capítulo se exponen las Conclusiones y Discusión 

del trabajo bibliográfico realizado·. En esta parte también se sef.!i!, 

lan las Limitaciones y Sugerencias del mismo. 
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1. 1 cm:TR.XTO SOCIO-CU1TURAL E HISTORICO 

DEL ROL SEXUAL DE LAS MUJERES 

La designación de la pertenencia a un género con base en.los 

Órganos sexuales es una constante que se_presenta en todas las SQ 

ciedades (Linton~ 1936 -citado por Dornbusch-). 

Los genitales externos son el único criterio ~ue se utiliza 

para deterIJinar a que género se pertenece (Cuchiari, 1981). Ya -

que el se:.;o biológico implica un conjunto de características ana­

tó:aicas y fisiológicas, que abarca los siguientes elementos: el ooxo 

genético, el sexo hormonal,el sexo gonádico, la morfología de.los 

órganos internos de la reproducción y la morfología de los órganos 

sexuales externos (1'1011ey, J. y Ehrhardt, A. 1982). 

Con base entonces en los genitales externos se designa en 

las sociedades a qué género se :pertenece: hombre o muje:r·, Así mi~ 

mo fundándose en dicha designación se determina una serie de ex-­

pectati vas distintas para cada género. 

Frida Saal (1986) en este sentido señala que la diferencia -

entre los sexos puede decirse que "está desde siempre, en el ordm 

del significante; en el orden simbólico, desde donde distribuye -

emblemas y atributos de género. Estos atributos se resignificarán 

como diferencia sexual en el camino de las identificaciones que ~ 

llevarán al sujeto humano a ser hombre o mujer, o cualq11ier comb.:l:. 

nación de ambos"( 1 )•Así mismo la autora advierte que el contenido 

de lo·masculino o de lo femenino no esta ligado a una naturalidad 

( 1) Saal, F. ( 1986) 11 lgunas consecuencias pol:í ticas de la rlifer'E!l 
cía psÍ<;_ujca Cle los sexos. En: a medio siglo de El malestar 
en la cul tu:r-a. Iiraunstein et al. ¡.,;éxico: Siglo XXI, pág .148. 



biológica, sino (,lUe varía de acuerdo a una determü1ación socic.l e 

histórica. 

Por su parte Salvatore Cuchiari (198lj prefiere referirse a 
.·, 

un sistema de género entendido como "un sistema simbólico y con -

significado que .consiste en dos categorías complemen·tar:tas y tod.§. 

vía mutuamente excluyentes en el cual todo ser hwnano tiene un l~ 

gar ••• Asociada a cada categoría hay un amplio rango de activida­

des¡ actitudes, valores, objetos, símbolos y expectativas. Aunque 

las categorías hombre-mujer son universales el contenic:o de dichas 

categorías varía de culture en cultura"(:?)' 

De manera que la denominación.de a que sexo se pertenece aun-

que se basa en una diferencia biolégica, los atributos asignados 

para cada género , el significado de lo que es ser hombre y muje~ 

el contenido de el rol sexual y por tanto de lo que es masculjno 

y femenino_, son definidos socialmente y adquieren una concreción 

de acuerdo con la sóciedad en cuestión. 

A la diferencia de atributos y fun9iones subyace una difere~ 

te valoraci6n, de donde los atributos y actividades masculinas a­

parecen sobrevaloradas socialmente (Cuchiari,1981; Saal, 1986). 

Por lo que la diferencia entre los sexos vuelta desigualdad 

entre hombre y mujeres, y convertida en subordinación de estas úl 
timas con respecto a los primeros no es un hecho biológico, sino 

social e históricamente determinado. (Lamas, 1986). 

(2) 

Es así como diversos autores (Luis Vitale, 1981; Artous,1982 

Cuchiari, S.(1981) Origins of gender hierarchy. En: Ortner & 
Whi tehead. Sexual Meanings. London: Cambridge Uní versi ty pn:es 
pág.33 
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Bullough 1 1974) señalan que desde la antigüedad la mujer ha esta,.. 

do desempeñam:o un papel de subordinación en el ámbito social con 

x·e.srectc al hombre, tomando dicho papel de 18. nujer distintos roa-

tices de acuerdo 8 la época y sociedad a la q,ue se haga referencia. 

Antoine Al'tous (1982) al respecto nos indica g_ue si bien de 

acuerdo a la investigación antropológica han existido formas de -

dominación masculina desde las sociedades primitivas sin clases, 

es con la aparición de la socj.edad de clases y la propiedad priv~ 

da, g_ue se inicia un proceso de reclusión de las mujeres en la f~ 

milia y en el trabajo doméstico, 

Así mismo Engels en 1891 sefialaba qu.e con la aparición de la 

familia monogámica se funda el predominio del bor:ibre; su fin es el 

de procrear hijos cuya paternidad sea ir.diecutible. Sin embargo 

la monogamia se refiere sólo a la mujer y no al hombre, al que no 

sólo sé le tolera sino se le aprueba que tenga otras mujeres. 

La monogamia no representa una reconciliación ·entre hom.bre y 

mujer sino la dominaci6n de un sexo por el otro. 

::1g_r:x (1846) -citado por Engels- lo 
, , 

e:xrreso asi: "La primera 

división de trabajo es la ~ue se hizo entre el hombre y la mujer 

para la procreación de los hijos"( 3)°Engels (1891) añade:"el pri­

mer antagonismo de clases que arareció en la historia coincide 

con el desarrollo del antagonismo entre el hombre y la mujer en -

la monogamia; y la primera opresión de ciases, con la del sexo f'~ 

menino por el masculino. La monof,'anü a ~~é un gran progreso bisté-

(3) 
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rico, pero al mismo tie:apo inagü.ra, ~ustamente co;~ le escla7i tud 

y con las riquezas privadas, aquella época que dure hasta nuestros 

días y en la cual cada progreso es al mis~o tie~!~ un regreso re-

lativo y el bienestar y el desarrollo de unos verifícanse a expen 

sas del dolor y de la repres:lon de otros. LEi monoc0;::iio e:; h; -:'or-

ma celular de la sociedad civilizada, en la cusl ~cjenos estudi2r 

ya la naturaleza de las contradicciones y de los antagon:'.smos <;_ue 

alcanzan su pleno desarrollo er. esta sociedad "( 4 ). 

En este mismo sentido S. Cuchia1·i (1961) encue;ntra -J.Ue en t.2. 

dos los lugares. de los que se tiene conocimiento las categorías -

de género aparecen jerárquicamente orgsnizadas con los valores raa.§. 

culinos sobre los femeninos. De manera c;ue los símbolos masculime 

·son siempre positivos y los símbolos fe::ieninos son negativos o &2l_ 

biguos. Así aunque el poder y status de .lar:; mujeres puede variar 

en las distintas sociedades, son los hombres quienes caminan el -

sistema de parentesco y el poder político. 

Sthep.<ms (1963) -citado por D 'Andrade- llega a una conclusión 

similar, en un estudio con una muestra de 31 0ocied3¿es, a·:.ci:: <:ue 

con respecto al poder, sobre grupos ;;1ás amplios t;.u<:> el f::rni1Lu, 

es muy probable que todas las sociedades resulten estar controla-

das por hombres. Sthepens :Jgreg;::i que lo que se ol;sr .. rvó f~s un parg_ 

lelo entre las relaciones familiares y la jerar~uía social, Las -

sociedades autocráticas, tienen familias 8Utocrfiticas, lo rr.:it:J.:i1...• 

c;_ue el rey gobíerna a sus súbditos, así el f2.ari 11o tier;de a doi:"tJ_nar 

a la mujer y 0o:neter al :lijo, 
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En un sentido más amplio, pode~os retomar el planteamiento -

de Althusser (1974) de que-un sistema social para poder subsistir 

tiene que mantener y reproducir las relaciones de producci6n, y -

esto lo realiza a través de los Aparatos Ideol6gicos del Estado. 

La familia, la escuela, la religi6n y los medios mssivos de comu­

nicaci6n se encuentre..n entre los :¡:rinci;iales apar2trcs ideol6ficos 

del estado en el modo capit~lista de producci6n. Estos aparatos -

ideol6gicos producen y reproducen a los sujetos y sus relaciones 

que necesita la sociedad. 

Por 1o qué si consideramos que el s:Btema de género eB re":rodu ~ 

cido en el sistema de parentesco (Cuchiari, 19El), rodemos obser­

var como la diferencia de poder en el orden familiar reproQuce las 

relaciones de poder que se establecen en la sociedad (Sthepens, 

1963 -citado por D'Andrade). 

De esta manera la jerarquía est$b.i.ecida e1: los roles sexuales· 

se fundamenta y relaciona entonces con el siste1:;a social. Teniend9 

que el status inferior que se da '31 papel de la mujer se funda en 

la superioridad o mayor status que se da al papel del hombre, con 

lo que ambos papeles o roles se encuentran dináraicamel'Jte vincula­

dos. 

Refiriéndose ahora específicamente a la mujer, su re:;iel pri­

mordial a través de la ;üstoria, se ha centrado er; la f<J.rnili>J.,Sus 

actividaaes 9 .su existencia ae han c1e:'inic1o en tér.'iinss de su pa-­

pel familiar, primero como hija, después como esposa, m2s tarde -

como madre (Borbolla, 1977). 
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Es así que aunque participen en lns actividades productivas 

(Hierro, G. 1977), el papel de las mujeres ha estado ligado bási­

camente a las tareas reproductivas (Urrutia, 1979; García, 1980; 

Vitale, 1981 ; Artous, 1982). Dichas tareas se refieren a la re-­

producción de la especie, de la ideología y de la fuerza de traba 

jo (criar, alimP.ntar, vestir ..• ). 

De manera qu~ el régimen capitalista no invierte económica-­

mente en reproducir la fuerza de trabajo, ya que esta es una fun­

ción dé el papel de las mujeres y por el cuál no obtienen ninguna 

remuneración económica. Es por ello que L. Vitale (1981) señala -

que detrás de la ideología que pretende idealizar el papel de la 

madre, están los intereses del capitalismo. 

Es también con el surgimiento del capitalisBo que el trabajo 

doméstico se constituye como trabajo totalmente aislado de l~ pr.2_ 

áucciÓ:n social. El trabajo socialmente valorado es entonces el -

destinado al mercado, por lo que el trabajo doméstico se desvalo­

riza y ap<"Jrece como un no-trabajo, esto es coliio un servicio priv.§!. 

do (Artous,1~82). 

Se considera que el trabajo doméstico no es un trabajo prod~ 

tivo, de acuerdo_ al sistema capitalista, po:cque no es creador de 

valor parn el cari tal, es decir de plusvalía. Una de las condici.2, 

nes para que se considere trabajo productivo es que pueda intercB.!!l 

biarse por capital, esto se realiza cuando se convierte en traba~ 

asalariado. La mujer en el hogar no produce mercancía, sino bie-­

nes y servicios que permitirán y_ue el hoilibre siga entregando plu.§. 

valía a la empresa (Artous,1982). 
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Así mismo el trabajo de la mujer en el hogar, la enajena en 

una actividad rutinaria, anulando su crea~ividad y provocando ot~~ .. 
serie de alienaciones (Vitale,1981). 

~ .. 
Por su parte G, Hierro (1977) coincide en que las tareas re­

productoras no suponen capacidad intelectual, iniciativa o creatl., 

vidad, ya que constituyen un proceso repetitivo, convirtiéndose -

este hecho en un factor que promueve la inferiorizaci6n social de 

las mujeres. 

Por otro ledo, aunque actualmente las rauj eres formen 11arte -

del aparato productivo, la forma en que participan en la produ--­

cción se ve predeterminada por el papel y el status que la socie­

dad establece para las mujeres. 

En este sentido Antoine Artous (1982) señala que los factores 

discriminatorios a los que se ven sometidas las mujeres con·tinúan 

aún en el trabajo asalariado, siendo estos: 

-Constituir en su conjunto una mano de obra subcalificada 

-Sometida más al desempleo 

-El salario percibido es considerado salario de apoyo 

-Estar insertas masivamente en los empleos considerados como 

"femeninos", esto es el área de servicios. 

Al mismo tiempo las mujeres constituyen el principal ejército 

industrial de reserva de mano de obra que permite al capitalismo 

bajar permanentemente el salario real. Por lo que el "problema de 

la mujer no se limita a cuestiones de opresión individual o a si­

tuaciones relacionadas con la sociología de la familia, sino que 
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la explotación económica trasciende a nivel social porque contri­

buye a la acumulación mundial capitalista11 ( 5}• 

De esta manera podemos concluir que los roles sexuales tienen 

una base económica y social, y su importancia reside en su fun-­

ción con un sistema no sólo de relación familiar, s~no social y 

y económico. 

Así mismo los roles sexuales a parte de establecer diferen-­

cialmente funciones y atributos para los hombres y para las muje­

res, reproducen las relaciones sociales de poder. 

Por ello aunque aparentemente los roles sexuales se han vue! 

to más flexibles en la actualidad, se sigue manteniendo una misma 

jerarc1uía de poder, con lo que los roles sexuales no se ven cam-­

biados estructuralmente. 

( 5) Vi tale, Luis (1981) .Historia y 82.S,._iología de la Mujer Latino­
americana. Barcelona : Fontarama, pág. 88. 
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Es j_mportante hacer notar_ los pocos estudios que hacen refe-~ 

rencia a la participación de las mujeres a través de la historia, 

en la vida social, ·e~'Jnómica, cultural y política en México. Los 

estudios al respecto de la historia en México, son generalmente -

hechos por hombres y no aparece la participación de las mujeres 

claramente definida {Hernández,1975). 

1.2.l MEXICO PREHISPANICO, SOCIEDAD AZTECA. 

En las culturas prehispánicas el papel de las mujeres estu-­

vo ligado principalmente al desempeño de las labores domésticas, 

así como al cuidado de los hijos, 

A pesar de ello hubo mujeres destacacas que llegaron a gober 

nar pueblos, aunque fuera por lapsos breves, fué el caso de las -

reinas toltecas Xiuhtlatzin y Xóchitl. 

Así mismo, entre los tarascos, quienes habían alcanzado un 

alto ·grado de civilización y cultura, desarrollaron una organiza-

ción económica y social, que les permitió a las mujeres ocupar un 

lugar de gran respeto y distinción, incluyendo lo relativo a los 

aspectos políti.cos y de gobierno. 

Ahora bien, a continuacióp. describiremos el papel de las mu­

jeres en la sociedad Azteca. Dicha sociedad llegó a un alto grado 

de organización social, siendo ésta :'undamentalmente teocrático-
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militar. Era un estado conquiatador, que daba por ello gran impo~ 

tancia a la guerra, esta última era ju.stificada por medio de ere-

encias religiosas. 

Las explicaciones del origen del mundo, de los dioses, del -

hombre, presentan un doble principio creador: masculino y femenino, 

del cual proviene todo cuanto existe (Ometecutli y Ometecíhuatl). 

Los aztecas pronunciaban discursos en los momentos más impo~ 

tantes de la vida (nacimiento, pubertad, matrimonio), siendo es-­

tos un ejemplo del papel al que estaban destinados hombres y m~ 

jeres en tanto seres sociales y sexuales. 

La tícitl o comadrona, por ejemplo, al nacimiento de un va-­

rón decía: "Hijo mío muy amado .•• ; tu oficio y facultad es la gu~ 

rra, tu oficio es dar de beber al sol con sangre de enemigos, y -

dar de comer a la tierra, que llaman Tlatecutli, con los cuerpos 

de los eneml.gos"(6)• En cambio si era mujer decía: "Rabeís de es­

tar dentro de la casa como el corazón dentro del cuerpo ••• , aquí 

habeís de trabajar, y vuestro oficio ha de ser traer agua y moler 

el maíz en el metate 11
( 7 )' 

Así desde el nacimiento el hombre quedaba destinado a ser --

guerrero y la mujer a las labores del hogar. 

Ahora bien, la familia se conside::.'aba fundamental en la so-­

ciedad azteca. Económicamente la ~amilia era una unidad de produ~ 

ción y de consumo, en la que el honbre. desempe?l.aba las labores --

(6) Sahagún, Fray BernarJino.Historia General de las cosas de la 
Nueva Espaffa. Citado por Margan, I. (1983) Sexualidad y So-­
ciedad en los Aztecas. México : UA:FM, pág. 78.· 

(7) ibinem. pág. 78. 
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agrícolas y artesanales y las mujeres las tareas domésticas, el -

cuidado de loi hiJos, el hilado y el tejido. 

Sin embargo debido a las guerras de con9;uista, muchas mujeres 

tenían que aswnir también las labores agrícolas. 

La sociedad azteca era de tipo patriarcal, manifestándose es­

to de muy diversas formas: las mujeres no podían ocupar carf;os pú­

blicos o sacerdotales, no tenían derecho a heredar, le estaban 

prohibidas las prácticas poligámicas ya que a diferencia de los 

hombres Be les exigía castidad prematrimonial y fidelidad conyugal. 

En una sociedad guerrera como la azteca, la fertilidad de las 

mujeres adquiría una gran importancia y prestigio social. La este­

rilidad se consideraba que ocurría sólo en las mujeres. 

Las mujeres en el trabajo de parto asumían un pápel de guer·:i;-~ 

ros, que podía culminar con una victoria: el nac.imiento dé un nue..­

vo ·ser. En el caso de que una mujer muriera a causa del parto, se 

lé hacían los mismos honores que a un guerrero muerto en batalla. 

La esterilidad de la mujer ó el descüido de las labores del -

hogar eran las causales por las que el hombre ,.Podía obtener la di­

solución del matrimonio. Similarmente a la mujer se le concedía el 

divor,cio, siendo las causas de éste el que fuera golpeada con fre­

cuencia ó el abandono del marido. 

Un evento histérico interrumpió el curso de los hechos en la 

sociedad azteca : la conquista espaffola. 
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La conquista española en 1521, significó la destrucción de la 

sociedad azteca, así como el sometimiento de los pueblos ind:('.ge ... -

nas. La conquista a través de las armas, se consumó con la labor 

ideológica realizada por los misioneros. Se impusieron los patro­

nes de vida de los españoles, así como la religión cristiana, 

ºEl mestizaje produjo una nueva raza, pero sumió en la infe­

rioridad a la mujer mexicana. Perdió la dignidad que tenía entre 

muchos de los pueblos prehispánicos -cuando menos entre los más -

aaelantados- y se convirtió prácticamente en e~clava o cuando le 

fue mejor en s1rvienta"(8)• 

La mujer en esta época estuvn primordialmente sujeta a las -

labores domésticas, al cuidado de los hijos y a la práctica de -­

las devociones religiosas. 

La casi totalidad de las mujeres eran analfabetas. En 1529 

los Franciscanos fundaron en Texcoco, la primera casa de doctrina 

para las hijas de señores y personas principales, en las que se -

les preparaba a las mujeres para los deberes del matrimonio,. de 

ser buena esposa y buena madre, además de educarlas para transmi­

tir las enseffanzas de la fé cristiana. Este tipo de escuelas te-­

nían por objeto acelerar el proceso de catequización, por"lo que 

rápidamente se extendieron por todo el territorio. 

(8) He~nández ,_S'. {1975) .México: Su Histdr.ia. a través de la Muj_er. 
Primer. documento ideológico de insurgencia nacional de"· muje-­
res. Fotocopias-no impreso- Parte No. 1, 



El sistema de coloniaje de castas fue compartido sin distin-

cj_6n de sexos, sin embargo los puestos prj_ncipales del gobierno -

fueron ocupados por españoles hombres. 

Así, de acuerdo a la clase social a la c;_ue se perteneciera -

existieron diversos graüos de explotación de las mujeres. Las :rau­

j eres criollas destacaron como fw1dadoras de conventos, insti tu--

ciones de caridad, siendo algunas poetisas y escritoras sobresa-­

lientes, entre las que destacó principalmente Sor Juana Inés de -

la Cruz, 

Por otro lado, las condiciones en las cuales trabajaban las 

mujeres obreras dentro de los gremios de la Colonia eran deprimen 

tes. Trabajaban en dos tipos de oficios: el primero, considerado 

principalmente femenino, comprendía los oficios de hiladora, tej~ 

dora de seda, lana, ·lino y algodón¡ dulcera; fabricante de sornbr~ 

ros; agujeteras, clavadoras de cinta y otros similares. :':.n el se-

gundo comprendía actividades realizadas junto con los ho!Jlbres, par· 

ejemplo en la fabricación de tabaco, corte de ;fopatos 1 cerámica, 

imprenta, encuadernación y artesanía. 

En los oficios en los que trabajaron 1~1s mujeres ocuparon un 

puesto d.e aprendices u oficiales, pero no se les permitía alcanzar 

la maestría en el oficio. 
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l. 2. 3 INDEPEN'.0F.NCIA Y REFOl\r1íA 

Las mujeres cooperaron de muy diversas maneras en el movi-­

miento de independencia, sin embargo la gran mayoría permaneció 

en el anonimato y algunas apenas se les recuerda. 

Al inicio de la vida independiente, después de 10 años de -

guerra civil, la economía del país estaba en condiciones deplor~ 

bles. De 1821 a 1857, se realizaron cambios fundamentales en el 

sistema de gobierno mexicano, A pesar de esto durante este tiem­

po poco se hizo en favor de las mujeres. 

La educación formal fué para los niños, y para nifías conti­

nuaron las enseffanzas del hogar y del cristianismo. Es por ello 

que la mayoría de las mujeres siguieron siendo analfabetas, sal­

vo honrosas excepciones como lo fueron escritoras destacadas. 

Desde 1821, grupos organizados de mujeres, a?oyaron la cau­

sa liberal, buscando derechos laborales para las incipientes or­

ganizaciones obreras, así mismo participaron como militantes del 

Partido Liberal Mexí cano, 

En esta época las mujeres ingresaron a la fuerza de trabajo 

asalariado principalmente en las fábricas ~e textiles y tabacal~ 

ra, teniendo los peores niveles de sGlario, padeciendo condicio­

nes antihigiénicas de las :'ábricas y laborando jornadas de hBsta 

14 a 18 horas de trabajo. 

Otras mujeres se veían en la necesidad de realizar activi­

dades tales como el servicio doméstico, cos".;ura a domíc:i lio ( ::;ri;a 

cipalmente en la confecci6n ele uni forroGé' :r.1:1ra el e~érci to) otras 



más en la prostitución. 

Como no existía reglamentación laboral la explotación a 

las mujeres e incluso a los niños se incrementaba. :?or lo c,ue, -

posteriormente las trabajadoras y en muchas ocasiones junto con 

los trabajadores se unieron, organizando círculos de trabajo y 

huelgas, en busca 0.e mejores condiciones laborales, sin embargo 

no siempre obtenían éxito en sus demandas. 

Por otro lado a las mujeres se les continuaba conside~ando 

como un ser inferior, al carecer de ciudadanía, no ter,i.<;n derecho 

a ocupar puestos de elección popular y estaban sujetas a la vo-­

luntad del marido. Sólo las solteras o viudas podían adquirir o 

ser sujetos de contrato. 

Una reforma que viene a favorecer la situación de las muje­

res, fué la realizada por Gomez 'Parías y José María Luis Mora, -

que en materia educativa promulgaron leyes q_ue permitieron el i!}, 

greso de las mujeres a la instrucción elemental, así como el adi 

estramien-bo profesional en las ramas de educación normal y obs-­

tetricia. 

Así mismo, Juárez en 1875 creó la Escuela Nacional de Artes 

y Oficios para Señoritas. 
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1.2.4 DEL PORFIRIATO A LA ACTUALIDAD 

En el porfir-iato la teoría del ore:anic:isrno o biologicismo -

social se utilizó para justificar "científic_:;¡mente" la inferfor'1, 

dad de las mujeres (Rascón;A.-citada por Hern~-ndez en 1975-). 

Ahora bien, además de los problemas comunes que ·tienen las 

mujeres, -existen problemas ligados a la clase social a la que 

pertenezcan las mujeres (Hernández,1975). 

Las mujeres de la época porfiriana representaron el 8. 82~~ -

de la población económicamente activa. Trabajando en el comercie, 

la burocracia, oficinas, en las fábricas y en el campo. 

Las mujeres campesinas y obreras recibían menos salarios que 

sus compañeros varones, así mismo las obreras eran exigidas a l.§! 

borar más horas. 

Poca fué la participación política de las mujeres en esta -

época. Sólo las obreras, quienes debido a sus pésimas conchcio-­

nes de trabajo y a 1a explotación a la que fueron sujetas, parti 

ciparon en las incipientes organizaciones 'que surgieron para de­

fender los dere<::hos obreros. Así mismo formaron parte activa de 

las grandes hue;Lgas como en Cananea y Río Blanco. 

La incórporación de algunas mujéres obreras en sindicatos. 

así como en lás luchas por los derechos obreros~ permi t:i.ó un pr.2. 

ceso de mayor conscientización política y social de dichas muje­

res. Este proceso posteriormente promueve la partici1lación de -

algunas mujeres jlurante la Revolución. 
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Ahora "bien, la Revolución es una etapa de lucha del pueblo 

mexicano sojuzgado, contra la injusticia y la explotación CiUe 

venía sufriendo. 

Durante la Revolución, muchas mujeres participaron anonima­

mente jui1to a los hombres que lucharon en batalla. En su mayoría 

"las soldade.r-as", que así eran llamadas, .fueron mujeres de la -­

clase campesina. 

Otras formas de participación de las mujeres com11rendieron 

funciones de: a·bastecedoras ele tropas, enfermeras, preparando -­

parque¡ como espías, transporte.doras de municiones, ropa, alimen 

tos; como difusoras de ideas revolucionarias. 

Así mismo las mujeres desempeFí8ron otras labores como dei:i11J1 

chadoras de trtoneEJ, farmacéuticas, L~eporteras, editoras de peri.2, 

di co y empresarias. La prostitución en esta época aumentó. 

La mayor conscientización política de las mujeres, así como 

su _participación en las lucJ:,as sociales, sentó las bases para que 

en 1916 se llevara 8 cabo en Mérida Yucatán, el primer Congreso -

Feminieta. La mayoría de las asistentes al Congreso fueron maes­

tras de educación :prirnarü1. En dicho congreso se pÍanteó por un 

lado la necesided de ~ue las mujeres ten~an acceso e los ariticoa 

ceptivos y 1~cr otro le legalización clel aborto. 

Aunado a este Congreso se llevaron a cabo medidas políticas 

liUe aj•ud:'non a m<:jora1· la situación <le las mujeres en Yucatán C.2, 

mo la aper·tura óe 1.1u'";stos públicos y la mejora de las condicio-­

nes de trabajo de las empleadas domésticas. 
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En 1922 el gobernador Carrillo Puerto, del estado de Yuoatán, 

propuso una ley a la legislatura estatal, que permitía el derecho 

de voto a las mujeres. Siendo hasta 1952 que dicho derecho se oto~ 

gó a las mismas. Pero el participar como candidatos y votantes no 

trajo consigo modificaciones radicales en la sl.tuación de las mu~-

jeres. 

Por otro lado, el estudio realizado por Ruiz Harrel en 1975 -

aporta datos de los aspectos educativos y laborales de las mujeres 

en México de 1900 a 1970. Las fuentes de información en las que se 

basó su estudio fueron los Censos Generales efectuados entre 1895 

y 1970, asi como los Anuarios Estadísticos. 

En relación con los aspectos educativos, en 1900 las mujeres 

que asistían a estudios primarios representaban el 36.09%, en tan­

to que para 1970 alcanzaron el 47.87~ (ver tabla 1). 

Ruiz H.(1975) considera que a pesar de que el crecimiento de 

la población escolar anual de 1900 a 1970 ha sido más rápido en -­

las mujeres (4.2%) en comparación con los hombres (3.6%), existen 

aún diferencias notables tanto en el número de hombres y mujeres 

que reciben instrucción educativa, como el grado escolar que alcBll 

zen. 

Uno de los principales factores,que Ruiz Harrel (1975) encuen. 

tra, por el que las mujeres interrumpen sus estudios es la matern,t 

dad temprana. En este sentico es notable el hecho de que en 1970 -

la disminuci6n de los índices de asistencia escolar fué correlati­

vo con el aumento de las tasas de maternidad (ver tabla 2). De ma­

nera que a los once años de edad 782 de cada mil mujeres estudian, 

/ 
I 
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.1..nJJ.4JC.> l. i>SISTJJ:I"iCii1 A PRIN.hRIA Y i1 .3STUDIOS POST-PRlKhRIOS 

;:!;N ND'.~RCS A3SGI.1!l'OS, POR 3tiOS (1895-1970). (9) 

.<f~o 1 PRIM;';RIA POST-PP.IMARiil 

'M ... %(!nujeres) H M %(mujeres) H 

~;:,: 1 

260 936 ·42.34 34g 156 7 451 2'+. 54 22 914 

251 271 36.09 !¡lt1l 397 4 829 30.37 11 070 

191() 254 733 38.93 398 697 5 129 34-.22 9 859 

1921· 330 166 46.90 373 377 25 610 4o.45 37 706 

1930 1+09 501 47.75 443 141 3t¡. 679 4o.l+s 50 994 

l<¡l¡.O 572 563 46.12 668 993 63 662 l+o. 51 93 492 

1950 1 430 099 1+7.17 1 601 592 63 641 36.08 112 765 

1960 2 282 816 47.96 2 1+78 246 180 168 l+o.oo 270 199 

1970 3 859 001 1 47.37 4 202 111 692 266 37.91 1133 630 

(9) Ruiz Harrel.. (1975) ,Mn~i;:.j¡q~.Jlamqg.i:.á,tic:.q~~aUY.~~alas de la :!fajar W2 
M~~Q.· Trabajo presentado en el Congreso del "Año Internacional de la Mujer". 
pag ·3 
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mientras 2 mujeres de cada mil tienen hi,jos. En tanto q_ue a los 

17 afios, 113 mujeres de cada mil estudian y 135 mujeres de cada 

mil tienen hijos. Así para los lO años, 33 mujeres de cada mil -

estucian mientras 233 mujeres de cada mil tienen hijos. 

En cuanto a las diferencias en el número de hombres y muje­

res que reciben instrucción y el grado que alcanzan, R. fü:."!:"rel -

presenta los siguientes datos. 

De 1951 a 1970 (ver tabla 3) las mujeres representaron en 

promedio del total de alwnnos inscritos: 

1.- En el nivel de secundaria y prevocacional el 37.15%. 

2.- En el nivel medio de enseñanza que comprende carreras 

que. requieren secundaria, carreras comerciales, normal, vocaciQ 

nal y preparatoria fueron el 45.50%. De donde el mayor porcent.§;_ 

jé ·asistió a car< eras cortas y solo una proporción menor asistió a 

preparatoria o vocacional. 

3.- A nivel profesional correspondió al 18.61%. 

Ahora bien, en relación con los aspectos laborales la parti 

cipación de ias mujeres en la pobladón económicamente activa en 

tre 1º00 y 1º70 correspondió a un promedio de 13,06~0, con la má­

xima de 20. 56% en 1970 .• En tanto que, para 1979 la participación 

de 12,s mujeres alcanzó el 24.'.:19% (Encuesta continua sobre ocupa-

ción -cit~da por Pedrero y Rendón-). 

de trabajo asalariado ' . ' sue rea.i.izffi J..&:. m.!:1 

jeres, Artous (1982) sef;ala c;,ue está en relación con el papel y 

el status que la sociedad establece ;ara las ;:m~eres. Así la ma-

yor participación de les mujeres ~e plantea ~ue corresponde a --
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TABLA 2. TASAS AL MILLAR Df!: MUJ~R~S CON 

HIJOS Y D.i.i: ASISTJ5NCIA A CENTROS JDUCATIVOS Dli: TOD.A 

INDOL& (1970). (10~· 
·-

AÑOS 
ASISTENCIA 

MUJERES :, 

D& !!:DAD CON HIJOS MUJi-~R1<;S HOMBR.!:S 

6 305. 71.¡. 297,07 

7 +1< 599.83 593.61-H 

8 
,..,... 

710. 1t3 711.37º .,.,.. 
775.86 775.04"' 9 

10 781.27 786.90 

11 2.58 782.00 793. 70 
12 5.16 '!.·+ 701. 86 + 71+7.07+ 

13 9.92 ... ,.. 5%.02 '!<'!< 680.66"" 

¡l.¡. 19.08 H 4-21+.69 "'* 560. 55-\-'I.-

15 36.68 ++ ¡73.89 ~ 259. 1+4° 

16 70. 51+ 150. 39 ~"' 243.18 

17 135. 65 +113.04 ........ 196. 85 ... 

18 1?8.11¡. "" 73. 58 '1<'1< 144.03"" 

19 233.93 "'"" 33.62 't'I< 75.0lH 

NOTAS +indica una diferencia significativa, con x2 , que oscila 
entre el 0.05 y el 0.01 de coincidencia. 

~ señala, con la misma estadística, una diferencia inferior 
a 0.01 y superior a 0.001. 

+*indica una diferencia inferior al 0,001.de coincidencia. 

Las señales del extremo izquierdo de la columna de mujeres -­
muestran las diferencias entre las tasas de asistencia femenina de 
Wl año a otro; las de la extrema derecha hacen otro tanto con rela­
ción a los varones. Las que se encuentran entre las columnas de a -
·sistencia indican la significatividad de las diferencias entre las 
tasas masculinas y femeninas. 

(10) Ruiz Harrel. (1975) AruJ,ru;:.iQa ~emográt~Q.§._líiQ..\lQJi~..Z-Líab.nl:.il.l~a 
dJt__la_~..Jm~ico. Trabajo presentado·en el Congreso del --­
'"1if'ío-fiiternaciona de la Mujer 11

• pág !+1. 



TABLA 3 ASISTENCIA EN NUMEROS ABSOLUTOS Y PORC3NTAJ"ES A 

INSTITUCIONBS DE 3NS.d:ÑANZA POST-PRIMJ.RIA 1951-1970. (11) 

- 1955 1956 - 1960 l9bl - 1965 

H M H M H M H 

Sec Lmdaria y 
prevoc acional 

27 184 
31.07% 

60 233 
68.92:Z 

52 9lt9. 
32. 79:.~ 

108 511 
62. 20/~ 

11+2 246 
37.45% 

237 494 
62.54% 

282 480 
38.69% 

l.¡l¡.7 620 ,., 
61.39% 

Especial 5 499. 
45. 59% 

rl
-Co-m-er_c_ia_l_(_a_) --ll¡ 19 771 

... 62. 72,1, 

Nor.mal (b) 11 468 
--------.-.; 59.11% 

Sub-profesional(c) 7 644 
..,__ ___________ 92. 08% 

Vocacional y 
Preparatoria (d) 

7 145. 
15.61% 

a+b..-c+d 46 023 
<+-----~----< 43. 84% 

Profesional 13 876 
r-------_J i9. 89;:\: 

7 411 
57.40% 

11 747 
37.27% 

7 9?J, 
4o.s8% 

6C::7 f¡ 7. 9;o 

38 618 
84. 38% 

58 95~ 
56.15~ 

55· 871 
80.10% 

TWAL8S 92 587 182 518 
33.65~!1; 66.34% 

12 82? 
46.02% 

30 328 
59.1;5% 

21 685 
58. 98.l~ 

9 240 
90.55% 

7 n¡ 
13. 9'.>'to 

6S 299, 
l+o.o4;. 

12 i52 
¡9.4-1;~ 

14-6 414 
36.'+8% 

15 038 
53.97% 

.y~· 

20 683. 
l+o. 54-% 

15 141 
41.11/b 

064 
9.44% 

4~ 232 
80.00% 

30 020 
53. 95% 

51 276 
so.58% 

254 845. 
63. 51:\; 

26 44~ 
1+1+. 09jiZ 

49 401 
63.99% 

3l+ 849. 
59. 85~ 

13 420 
75. 58:\\ 

l< 912 
26. 94:t 

111 582 
47.i+2~ 

19 031 
17. 81;g 

209 302 
30. 2 5% 

33 53~ 
55. 9010 

27 791 
36.00% 

23 378 
40.14% 

4 336 
24.41% 

68 17'7 
83.05% 

123 682 
52. 57." 

87 785. 
82.18.% 

482 493 
69.74% 

35 46~ 
46. 73 ... 

66 l"" 
6S.63j 
38 825. 
Ól. 94<:i 

15 864 
5'?. 58% 

36 143 
22.01% 

156 971 
44.55% 

27 6~8 
17. 3>+% 

502 600 
38.16% 

40 33~ 
53. 211• 

30 197. 
31.34:~ 

24 620 
38.80% 

11 68'Z 
lt2.41% 

128 ºº~ 
77.98íl> 

194 512 
55.34% 

131 908 
82.S5% 

81!+ '79 
61.g3% 

Nota : En "Especial", se han agruoado las instituciones sub-profesionales que no requieren secun­
daria o su eq_uivalente. ln 11Sub-profesional", las que exigen- secundaria. Las carreras de P.r.Q. 
fesional medio, que requieren de preparatoria, fueron incluidas en "profesional". Los nú -
meros absolutos que aparecen en el cuadro representan los promedios del quinquenio de los 
ª[umnos inscritos al iniciarse los cursos. 

11) Ruiz Harrel._ (1975~ ~&Ite.~.t.Q.S..J2.fmlO.u.á;C.1G..Q.lL?!Q.l;llaÜX.ruL..X..J&j¡~de la Mij~l s!Jl. ~1-
co. Trabajo present;ado en el Congreso del "Año Internacional de la Mujer.p g. %. 

1\) 
O'\ 



aquellas áreas que son una extensión de las tareas que realiza 

como madre y ama de casa. 

27 

Las cifras estadísticas co.nfirman este planteamiento. Así, 

la participación de las mujeres en la población económicamente 

activa de acuerdo con las ramas de actividad correspondieron en­

tre 1900 y 1970 en promedio a lo siguiente: 

1.- el 30.97% al servicio doméstico, 

2.- el 13.40% a servicios personales (maestras, secretarias, 

enfermeras, preparando alimentos), 

3.- al 23.34% a industrias de transformación, fabricando 

prendas de vestir, 

4.- el 12.16% al comercio, 

5,- el 8.9% a la agricultura. 

En tanto que para 1979 la participación de las mujeres de 

acuerdo con las ramas de actividad fué la siguiente: servicios -

ocupó el 45.66%, enseguida el comercio con 21.84%, la industria 

de transformación representó el 21. 38%, la agricultura., silvirn.J:t:!:!, 

ra, ganadería, caza y pesca ocupó el 5.6%. 

En cuanto a la posición en el trabajo de la población econi 

micamente activa femenina, entre 1970 y 1979 la mayoría fueron -

obreras o empleadas, enseguida fueron trabajadoras por cuenta -

propia, después el trabajo familiar no remunerado y ""inallliente 

fueron patrones o empleadoras. 



C A P I T U L O 2 

R O L E S S E X U A L E S 
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2.1 CONCEPTO DE ROL SEXUAL. 

El concepto de rol sexual ha tenido muy diversas defin1c·1ones 

y varios niveles de análisis. Debido a la complejidad del término y 

a que se le ha asignado muy distintas connotaciones, algunos auto ~ 

res han preferido utilizar o generar otros términos para especifi ~ 

car algunas características en particular. 

En este capítulo se describirán las distintas concepcione~ y ~ 

terminología~ utilizadas sobre rol sexual. 

La palabra rol tuvo su origen en el teatro. La palabra latit1a 

"rotula" significa un pequeño rollo de madera, el papiro que conte­

nía el libreto del actor estaba enrollado en este rodillo y as! na~ 

ce la alusión alcrollo. Por tanto el rol del actor es el libreto 

que él debe representar en la obra de teatro. 

En la década de lo$ veinte, Ge0rge Ha Mead imtrodujo junto con 

los sociólogos de la Universidad de Chicago el concepto de ~ol en 

las ciencias sociales. -

Los sociólogos, señala Katchadourian. (1983), definen al rol C.Q. 

mo la posición de un individuo en un sistema de relaciones socia ..,,,, 

les, dicha posición incluye un grupo m~s o menos explícito de res fu 

1 

ponsabilidades y derechos. "El rol es entonces un conjunto de expe_g_ 

tativas sociales según las cuales el que ocupa una posición dada d~ 

be compoi·ta~se frente a los que oc· upan otras posicione¡¡¡". (12) 

En este conte,;¡:to, el rol sexual es aquel conjunto de comporta~ 

{12)Katchadourian, ~· (1983~. k..§.e,xu1ª11d.e,d HtJm!i\Jl.ill., México i Fondo 
de Cultura illconomica. pag. 37. 



m1entos esperados por la sociedad de acuerdo con el sexo del indi -

viduo. 

Lfoton (1936) -citádo por Katchadourian- considera que al par~ 

cer en todos los sistemas sociales es básica la divlsi6n de funcio­

nes y atribución de status de acuerdo al sexo$ 

Las Sociedades de esta manera han utilizado al sexo como fac -

tor para determinar la división del trabajo y la estratHic&ciÓn S.Q. 

cial. Marx y Spencer -citados por Katchadourian en 1983~ proponen -

que la div·isión económica del trabajo comenzó por la división del 

trabajo entre los sexos0 Es por ello que los roles sexuales tienen 

que ver con los roles sociales, en el sentido de que van a determi~ 

nar expectativas que las sociedades han establectdo para hombres y 

para mujeres, así como el status que dichas sociedade~ dan a esas -

funciones. 

Salvatore Cuchiari (1981) prefiere utilizar el término sistema 

de género para hacer referencia a que lag categorías de género~ hom 

bre y mujer, están organizadss de acuerdo con una· jerarquía en la 

cuál los valores masculinos se encuentran sobre los femeninos. 

Los antropólogos Ortener y Whitehead (1981) plantean que géne­

ro y sexu.alidad son constructos culturales simbólicos. Por tanto c.Q 

mo símbolos, son investidos con significados particulares de acuer­

do a la Sociedad en cuestión. 

Se ha utilizado también el término guión sexual, para referir= 

:lle a la división de funciones de hombre y mujer dentro de la socie­

dad. Funke Aguilera et al (1932) hacen referencia a que el guión -
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sexual da. la pe.uta de como organizar la vida sexual de los miembros 

de una sociedad, a la vez que dicho guión sexual es ~l1 reflejo de ~· 
la ideólog!a social •. 

Worrell (1978) hace una diferenciación entre distintas caractst 

r{sticas, esto· es, entiende por rol sexual un conjunto de p~escrip­

ciones de conduc.ta para uno u otro sexo. Diferenciándolo de lo que 

sería un rol sexual conductual, qué se referirá entonces a la con-­

ducta que va de acuerdo con die.has prescripciones. Finalmente hace 

menc16n de los estereotipos del roi sexual que son las creencias g,rt 

neralizadas de las conductas características que corresponden a un 

. sexo como opuesto a otro. 

Katchadourian (1983) considera que los estereotipos son " ex­

pectativas fijadas. de antemano sobre las características y los com­

portamientós supuestamente manifestados por los miembros de una clJJ. 

se dada " (l3)• Estos pueden contener partes de verdad y partes de 

falsedad, sin embargo pueden tener una influencia en el c6rno son -­

percibidos los demás. 

Katchadourian también propone que se Lltilice el término expec­

tativas del rol para referirse al comportamiento esperado, y compor 

. ta.miento del. rol o representación del rol para describir lo que en 

realidad hace una persona. 

El término rol sexual eri ocasiones significa lo que. los demás 

perciben de una persona, así como lo que la persona sabe y siente 

de sí misma y pued.e implicar connotac:lones eróticas. 

(13) Katchadourian, H. ~1983).,~. México 
do de ·Cultura Economica. pág~ 4-f. · ·· ··· · ·· ···· . 
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Un ejemplo de ello~ es la de.firiicicfo de Money y Ehrhardt (1972) 

en relación al papel de género: "Cuanto una persona dice o hace pa­

ra indicar a los demás o a si mismo el grado en qtle es var6n o hern­

brai o ámbivalente; incluye la reacci6n y las respuestas sexQales, 

si bien no se limita a las mismas; el papel de género es la expre­

sión pÚblica de la identidad de género y <:fata es la experien~ie. --

privada del p&pel de g4nero"(l4)• 

John He Gagnon (1983) plantea que debido a la influencia de la 

cultura en las diferencias tanto dé las identidades genéricas como 

de los roles, cuando la conducta sexual empieza a practicarse, los 

jóvenes utilizan dichas categorías genéricas como base para la ad­

quisición de la conducta_ sexual. 

· Giraldo Neira (1985) describe el papel sexual como "el compor.­

ta.miento-, palabras y acciones que manifiestan el grado de copi'orllli­

dad de la persona en su expresi6n social, con lo que la cultura co..o. 

sidera adecuado al sexo de asign1ªción. Según el g1•ado de con.forllli-­

c1ad con las pautas culturales respectivas ser€ considerado masculi· 

no~ femenino o ambivalente"(l5)• 

otro término u.tHizado es el de tipología sexual definido como 

el proceso evoiutivo por el qué se eSitablec~n los componentes del 

comportamiento de uno u otro rol genérico (Sears, 1965 -citado por 

Katchadourian.~). 

Las conductas sexualmente tl11if~Lca.das son definidas por Walter 

(14) Moneys J. & Ehrhardty Ae (~982). D~__l¡~~ 
~. Madrid ~ Morata. p~g. 2~. . 

(15) Giraldo, N. (1985). k1l.lJ11'~.w .. lt~.J~w.¡J;Ui._ Méxi 
ce 1 Trillas. P'I· 97. 
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Michel (1972) como "aqUf!llas que p_roporeioaan típicamente distinta 

gratificación a uno u otro sexo, o, en otras palabras, tieneA -0ons~ 

cuenciss que varían seg6n el sexo del sujeto''{16). Maccoby y Jacklin 

(1974) utilizan también el término tipología sexual para referirise 

a las pautas de comportamiento miúsculino y feme1dno. 

Finalmente se utiliza.A los términos masculinidad y feminidad -

Ma.sters, Jhonaon-·& Kolodny, 1982) como el grado en el cual la per. 

sona se adecua a las expectativas culturales de como hombres y mujs 

res deben comportarse. 

La aproximación tradicioaal para estud.iar la mascW.i.i!ddad ;r f~ 

iliinidoo los ve como polos opuestos de uaa sola. dlm.ensióm. De acuer .. · 

do a este punto de vista, si t.mo posee características "femeninas", 

no puede tener caraeter:ístieas "masculinas" 1 viceversa ( Speace 1 

Helmreich,1978). Posteriormente se demostró que la masculinidad 1 -

feminidad no son unidimensionales, sino que abarcru:t dimensiones com 

plementarias que coexisten en algún grado en cada individuo (Bem, -

1974,1979; Constantinopla, 1973; Spence & Helmreich, 1978). 

Por lo que podemos observar .los in.teatos que se han realizado 

por defirdr con mayor claridad el conc~pto de rol sexual, ha traído 

como consecuencia el a.cufiar nuevos térmiaos o expresioaes conceptDA. 

les para especificar algunos aspectos a los que se quiere hacer re­

ferencia. Sin embargó finalmente tenemos una serie de expresiones : 

rol sexual, rol de género, guión sexual, comportamiento de rol, ti­

pología sexual, masculinidad, feminidad, todas relacionadas'entre 

sí, pero a las cuales es difícil delimitar claram~nte sus difererei&s, 

(16)walter, M. (1972). "J.,as diferencias sexuales ••• ". En Maccoby; 
~~- .. vvJackJ.in,

3
c. !2Ji~au:roll~~.Madr1ci: 

<:<d) a. pag. 7. 
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2 .. 2. 1 TEORIJ\ PSICOANALITICA 

Desde la :perspectiva psicoana·l:Í:-~jca aunque no se habl~ ?XPlJ. 

citamente de la adquisición de los róles sexuales, esta se puede 

encontrar implicada con el proceso de identificación (Parsons; --

1978). Dicho proceso es complejo e implica un conjunto de fuerzas 

que se describirán a continuación. 

Freud (1905) propuso que el desarrollo de la pulsión sexual 

tiene su :principal asentamiento e_n la infancia, pulsión que es r~ 

primida durante el periodo de latencia, para posteriormente resu~ 

gir en la pubertad. Las etapas descritas por Freud para el desa -

rrollo sexual son: etapa or.al, etapa anal, etapa fálica._ período 

'de latencia y etapa genital, 

'ETAPA OHAL. 

En esta etapa niño y niña tienen como primer objeto erótico 

a la madre. Las.sensaciones placenteras se "apuntalan" en la sa -

tisfacción de las necesidades de nutrición. 

Freud (1905) describe que en esta etapa " ••• la acción del ni 

ño chupeteador se rige por la búsqueda del palcer ••• Su primera a~ 

ti vi dad, la más importante para su vida, el mamar del }Jecho no 

pudo ~enos que familiarizarlo con ese placer, Diríamos que los l~ 

bj_os del niñ.o se comportan como una zona erógena, y la estimula -

ción por el cálido aflujo de lec1).e fue la causa qe la sensación -

placentera" ( 17 ). Sólo posteriorment·e se independiza la satisfac­

ción sexual placentera de la necesidad de alimentación. 

(17) J<~reud, Sigrnund (1005~ T-re~~.:l.9..:~~:l~-L~_,1e'2,ría Sexua_l,~n -­
Obras Completas Amorror-t;u editores, 15ueri'os A:rfes íhgem;ina. 
V. 7, 1979.págs 164-165. 



34 

El beb' ;en un.: princ1p1o no distingue entre su cuerpo y el pe­

cho materno. c·onforme el bebé siente la ausencia de la madre es C.Q. 

mo irá haciendo una.distinción entre el adentro, es decir el niño 

mismo y el a.fuera o sea lo que no es el niño. 

Freud (1921) plantea que la identificación es la más tempra-­

na expresión de una ligazón afectiva con otra persona, posterior-= 

mente (1923) aclara que en lá etapa oral no es posible aún dif'ereQ. 

ciar entre una investidur·a de objeto e identif'icación. La identif'j. 

cación repres~nta lo que uno querría ser y la elección de objeto -

lo que uno desea tener. En la idmitifi4,rn.ción el yo propio se cons­

tituye semejante al yo del otro, que se toma como modelo. 

ETAPA ANAL 

La siguiente zoaa que sirve de apuntalamiento a la satisfa-.;. 

cción sexual es la anal, relacionada también con una función corp.:;¡ 

ral 1 la excresión. 

Freu.d(l905) hace mención de como los niños y niñas en ocasio­

mes retienen las neces, para obtener derivado de dicha acumulación 

una ganancia de placer. Freud(1925} explica como las heces son " el 

primer "regalo" por medio del cual el pequefio ser ex¡>resa su obedien 

cia hacia el medio circundante exteriorizándolo, y su desafío, re­

husándolo. A p~rtir de este significado de "regalo", más tarde co­

bra el de "hijo", el cuiíl, según l.Ula de las teorías sexuales infa,g. 

tilas, se adquie~e por la comida y es dado a luz· por el intestino17(H:;, 

( 1$Freud s. (1905) ~~ en Obras Conrole·· 
tas, llllOrrortu editores, Buenos Aires, Argentina. V.7.1979.(ffotiu 
Parra.fo agregado por Freud en 1915).pag. 169. 
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Esta i'ase es también denominada sádico-lil.Jlal., La dom1naci6.a -­

tanto de las conductas agresivas como de la actividad excretoria se 

van a ligar al erotismo anal. . Freud (1905) acl-ara que en esta eta~ 

pá "ya se ha desplegado la división en opuestos, que atraviesa la 

vida sexual;· empero no se los puede llamar todavía masculino y fe-

. menino, sino· que es preciso decir activo y pasivo. La actividad es 

producida por la pulsión de apoderamiento a trav~s de la musculatu­

ra del cuerpo, y como &rganQ de m.éta sexual pasiva se constituyeí la 

mucosa erógema del intestino"( 19). 

Así mismo en. esta etapa el infante se ve sometido a la demanda 

de los progenitores del control de sus esfínteres, en un 111gar y -

tiempo 11 apropiado 19 para ello. 

ETAPA FALICA 

En este momento la zona que se erotiza esta re~acionada con J.a 

miccións en las niñas el clítoriS y en el niflo el pene. 

La masturbación infantil es el goce principal de esta fase. El 

propio descubrimiento de les genital.és, as:! como la estimulación -

despertada por la limpieza de los adultos en esta zona permiten la 

posibilidad de este placer. 

Freud (1924) menciona que la masturbación infantil puede ser 

una descarga de excitación sexual derivada del complejo de Edipo. 

Sin embargo como ¡a masturbación se presenta anterior a esta etapa, 

lo lleva a concluir q~e primeramente la masturbación se presenta e~ 

mo un placer de·Órgano y sólo posteriormente se asocia al complejo 

de Edipo. 

(19)Freud, s. (1905) l'.l:~~ ~nsayos d.§. T!:!Rt-Ía se~ en Obras Com2letas 
Amorrortu ed'itores~ Buenos Aires Argentina. V. 7.1979.Pag. 180. 
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Debido a la masturbación infantil el ni?ío puede sufrir repri -

mendas, prohibiciones, o castigos por tocarse los genitales, y de -

aquí puede surgir la amenaza de que s:I. continúa con ru actividad, se 

le cortará el pene al niño, Esta amenaza de castración no adquiere 

significancia para el niño hasta que se da ·cuenta de la diferencia 

anatómica entre los sexos. 

Esto es, cuando el niño observa en una hermana, e.miga o en 

cualquier mujer la falta de su apreciado pene, entonces es cuando -

la amenaza de castración adquiere. relevancia· para el ni!ío. Ya que 

al observar en la ni!ía la falta de pene puede explicarse el niño e!!_ 

ta falta, como que le ha sido cortado. En un principio, el ni!ío no 

generaliza la falta de pene a todas las mujeres; sino solo a aque -

llas. que realizaron la masturbación, por la asociación que realiza 

entre masturbación y amenaza de castración 

En el caso del niñop debido a que en esta fase aumentan los d~ 

seos sexuales hacia.la madre, el padre se convierte en un obstáculo· 

para el cumplimiento de dichos deseos, de donde surge el complejo -

de Edipo. 

El complejo de Edipo presenta dos formas; una positiva y otra 

negativa. En el complejo de Edipo positivo hay un deseo sexual ha­

cia el pro[enitor del sexo opuesto y u~ deseo de eliminar al prog~ 

nitor del mismo sexo, :En tanto que en el complejo de Edipo negati­

vo sucede a la inversa: se presenta amor hacia el pro[enitor del -

misEo sexo y odio y celos hacia el progenitor del sexo opuesto. 

~reu<l (1923) puntualiza que el complejo de Edipo positivo o -

simple se ha utilizado te6ricamente 0000 un esquema de Jo que sucede en 
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esta etapa. Sin embargo advierte que es más free uente que se presea 

te el complejo de Edipo en una forma que él denomina más "completa~ 

es decir constituido por ambos complejos a la vez, tanto el compl~ 

"jo de Edipo positivo como el negativo. Estas dos formas derivan de 

la hip6tesis freudians (1905) de la disposición constitucional bi -

sexual del ser humano. 

r..o· "masculino" en la vida anímica es entendido por Freud (19 -

38) como lo :fuerte y activo y lo "femenino" como débil y pasivo. 

Con respecto al niño, el e omplej o de Edipo en sus dos formas, 

son también denominadas por Freud como activas (masculinas) y pasi­

vas (femeninas). La forma masculina. sería que el niño quisiera sus­

tituir al padre para tener relaéiones sexuales con la madre, la fe-

. menina ser.{a s11Stituir a la madre haciéndose amar por el padre. 

La amenaza de castración lleva al sepultamiento del complejo 

de Edipo en el niño, ya que "Si la satistacciÓn·amorosa en el ter1~ 

no del complejo de Edipo debe costar el pene, entonces por fuerza -

estallará el conflicto entre el interés narcisista en esta parte .. 
del cuerpo y la investidura libidinosa de los objetos parentales 11 (20). 

De donde al ser más importante para el niño el interés narc1 -

sista, implica qué el Edipo se sepulte. Por lo que se s11Stituye la 

investidura objetal por identificación y de esta manera se suprimen 

los deseof!, incestuosos. "La autoridad del padre, o de ambos progen,1 

tores, introyectada en el yo, forma ah! el núcleo del superyó, que 

toma prestada del padre su severidad 1 perpetúa la prohibición del 

incesto y, así, asegura al yo contra el retorno de la investidura 

libidinosa de obj ato'~( 21). 

(20>Freud,S. (1924) iU...üll.!Jltam1en1;o del QQ111¡;¡Jej.a ... d.§ .• Ji!!l.m en Obras 
i8e~letas, Amorrortu editores, Buenos Aires Argentina.1979.v.19 pág 

( 21 )l. bid' pág. 184. 
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Por otro lado respecto a la niña, Freud (1931) propone dos bJl 

chos que tienen gran relevancia en la sexualidad femenina:· 

1) Por un lado se requiere el cambio de la zona rectóra del 

clítoris por el de la vagina. 

2) Por otro lado el cambio de objeto primario que es la madre, 

por el del padre. 

Recordemos que tambi&n para la niña el primer objeto de amor es 

la madre, esta ligazón ·con la madre dura hasta el cuarto o quinto 

año de vida. De alguna manera esta ets.pa preed!pica en la ni.."ía pue­

de estar gobernada por el complejo de Edipo negativ.o y tiene l!Aa -

mayor importancia y significación en la vida de la niña que en la 

del niño. Por· ejemplo, debido a que el v!nc lllo con el padre se fun­

da sobre el vínculo con la madre, una mujer en sus relaciones post~ 

riores puede repetir e.l v!n.c ulo con la madre en sus relaciones con 

les hombres. 

Es así qne Freud (1931) plante en la niña primerámente una sextJJA 

lidad que tiene un aad.cter masculino {complejo de Edipo negativo) 

1 sólo posteriormente se presenta una sexualidad espea!ricamente fe• 

menina. Esto debido a que denomina a la vagina como propia de la f.§. 

mineidad y al cl!toris de la masculinidad~ ya que este Último lo ooo.. 

sidera como análogo al pene. En el período preed!pico habría una pr~ 

ponderancia de la masturbación clitoridea, por lo que la denolllil\i 

ría "masculina". Mientras que posterior al complejo de Edi;.o una ~. 

vez que ha habido un cambio de zona rectora del clítoris a la vagi­

na (con metas pasivas) sería 11fem~nina11 • 
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El complejo de castración se inicia en la niña con el descu-­

brimiento de la diferencia anatómica entre los sexosº Las consecuen 

cias de este suceso son diferentés de lo· que; ocurre con el niño, de 

manera que cuando la niña descubre el pene del niño, lo observa más 

grande y superior.a su propio Órgano, lo que la lleva a envidiar el 

pene d;l niño. Ante este hecho la niña puede rehusarse a aceptar la 

carencia. de pene, no aceptando sn castración, por lo que puede com­

portarse como niño, o bien podría admitir dicha carencia lo que le 

produciría una herida narcisista y séntimientos de inferioridad. 

De esta forma el descnbrimiento de la niña de su castración 

puede conduc~rla a tres distintas orientaciones d,el desarrollo: 

1) á la inhibición sexual o a la neurosis 

2) al complejo de mase ulinid ad 

3) a la femineidad normal. 

11Si la pequeña persevera en su.-primer deseo de convertirse en 

"var6n11 , en el caso extremo terminará como una homosexual manifieJ, 

ta; de lo contrario, expresará en su posterior conducta de vida ...,, 

unos acusados rasgos masculinos, ••• El otro camino pasa por el desaJ. 

miento de la madre amada, a qllien la hija, bajo el influjo de la en­

vidia del pene, no puoo.e perdonar que la haya echado al mundo tan -

defectuosamente dotada. En la inquina por ello, resigna a la madre 

y la sústituye por otra persona como objeto de amor: el padre. Clll\Q,, 

do uno ha perdido un objeto de amor, la reacción inmediata es ideg 

tif'icarse con él, sustitu,irlo mediante una identificac16il desde aden, 

tro ••• La identificación madre puede relevar ahora a la ligazón ma­

dre. La hijita se pone en lugar de.la madre, tal como siempre lo ha 
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hecho: en sus juegos; quiere sustituirla al lado del padre, Y ahora· 

odia' a la madre antes amada, con una motivae1Ón dobleH por celos y 

mortificación a causa del pene denegado. Su nueva relación con el -

padre puede tener al principio por contenido el deseo de disponer 

de su pene, pero culmina en otro deseo: recibir el regalo de un hi­

jo de ih. Ad, el deseo del hijo ha remplazado al deseo del pene o, 

al menos, se ha escindido de é'ste11(22). 

De esta manera, en la niña el complejo de castración la intro­

duce en el complejo de Eclipo, este complejo 'puede ser abandonado p.Q. 

co a poco por represión o mantenerse cop min!mos dafíoti psicológicos 

para la mujer. Es por ello que el superyó en la niña, de acuerdo 

con lo descrito por Freud (1925), no es tan severo e impersonal co-

1110 en: el niño. 

Una vez. que el complejo de EtUpo se abandona se constituys el 

superyó, reprimiéndose la pulsión séxual con lo que el niño y niña 

pasan a:l período de latencia.~ 

Hasta aquí se describirán los postulados freudianos, ya que 

las etapas mencionadas son las ou~s importantes y la base en el des.m.· 

rrollo de la feminidad y masculinidad desde aste autor. 

A partir de las hipótesi!l i'reudianas respecto a lo que ocurre 

en la niña y el niño en su desarrollo sexual, ha devenido una gr&m 

polémica dentro del marco psicoanalítico que dura hasta nuestros 

días. 

A continuación se hará mención de las propues.tu de otros psi­

coanalistas como sons Melanié Klein, Karen Horney y Erilrnon. 

( 22 )Freud ,s. (1938) Esq1.1e_ma d@l Psis:oa~ en Obras ComplStas, 
Amorrortu editores, Buenos Aires Argentina. V.23. 1979. pág 193. 



41 

Melanie Klein (1928) plantea que en la niña se presenta una pr1 

mera fase temprana del .complejo de Edipo positivo (en la primera mi 

tad del segund,o año) dirigido al padre 1 en el que se presentan de -

seos f~meninos de incorporación del pene. En el que esta presente 

11n conocimiento inconsciente de la vagina, con una runci6n oral y 

receptora de incorporación. As! mismo plantea que desde esta época 

la niña tiene sensaciones vaginales. 

El pene del padre pu.&de gratificar a la niña, sin embargo es 

peligroso porque puede dañar las partes internas de ella. Ahora 

bien la rivalidad de la ni5a con la madre, la lleva a fantasias sá­

dicas intensas hacia su progenitora, lo que le produce gran angus -

tia a la pequeña. 

De esta manera la envidia del pene y la masturbación del clít~ 

ris -de acuerdo con Klein- surgen como un proceso defensivo d~bido 

a la erotización vaginal precoz sentida como más peligrosa. 

Klein (1928) sostiene que las tendencias receptivas de la niña 

la conducirán a una introyección mayor de los padres, lo que conll~ 

va a un superyó más fuerte e intenso en comparación eon el niño. 

Por lo descrito anteriormente observamos como Klein disiente 

de los planteamientos de Freud con respecto ~ lo que ocurre en la 

nifia: a la aparición más temprana del complejo positivo, la erotiz.11. 

ciÓn vaginal precoz y la constitución de un superyó más intenso que 

en el nii'ío. 

As! mismo Karen Horney (1933) duda que las primeras activids-~ 

des y sensaciones genitales de la niña sean clitor!deas. Reporta 

con base en los datos de ginecólogos y pediatras qtie en los prime ~, 



ros años de la infancia, la masturbación vaginal es por lo menos 

tan free uenh como la clitoridea. -
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Tomando en cuenta su experiencia clínica, Horney (1933) consi­

dera que en la masturbación manual la mujer utiliza más frecuente -

mente el clítoris que la vagina, sin embargo advierte: "las sensa -

ciones generales espontáneas qae resaltan de una excitación sexual 

general se localizan con mayor frecuencia en lá vagina" ( 23). 

Es así que Horney (1933) plantea la hipótesis de q11e "ya desde 

el principio la vagina desempeña su papel sexual propio11 (24). 

En base al problema de frigidez, y considerando que la vagina 

posee gran sensibilidad, Karen Horney se pregunta por la razón de 

la falta o disminución de reacci6n de la vagina, a lo cuál ella re.a 

ponde que sólo puede ser debido a la ansiedad. 

Las fuentes da ansiedad se remontan a la infancia, y serían 

las siguientes: 

l.- La diferencia en tamaño entre los genitales del Padre y de 

la niña, ya que toda fantasía de satisfacción de las sens~ 

ciones vaginales, le produci_ría temor al daño de un,a parte 

del cuerpo lo que provocaría ansiedad por parte del yo. 

2.- La ansiedad que le origina a la niña la observación de la 

menstruaciO'n en mujeres adultas, o de un parto o aborto, -

puesto que la llevada a concluir que el cuerpo f'emeníno 

es vulnerable. 

(23rnorney K. (1933) La negación de la vagina. En Horney: ~­
ligad femen!na Madridz Alianza Editorial, 1932, pág. 176. 

(24)i.bid, ~ pag. 180. 
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3. - Ls. ansiedad ante la masturbación VEl.ginal~ ·ya que la niila 

no tiene manera de ·comprobar el .efecto d{J la mism!l. 1 si s® 

ha causado o no dafio. 

El efecto de la ansiedad puede demostrarse --de ac11erdo con Ho,t. . 
ney. por el hecho de que se renuncia a la masturbación vaginal y se 

restringe dicha masturbación al clítoris. !-as sensaciones vagina -­

les, así como el cc:mocimiento e impulsos dei esta parte del cuerpo 

son reprimidos y pasan a convertirse en la "ficción" de la inexis -

tencia de la vagina, esto puede llevar a la nifia a la preferencia 

del rol sexual masculino. 

Ahora bi&n, desde la persp&ct1va de Erikson (i96B), no esta de 

acuerdo con el planteamiento de Frelld de que la feminidad se base -

en lo que no tiene la D.ifta~ es decir la falta de pene. Por lo q11e 

eónsidera que es más importante lo que si existe, de donde postula 

que en l.W.a teoría normativa del desarrollo la ausencia de pene est~ 

ría subordinada al temprano dominio de Wl espacio productivo en ei 

interior del cuerpo. 

Es por ello que ~para Eriltson° la maternidad es central en la 

personalidad de la mllj ar, aunque a la vez pueda desarrolluse en 

muchas otras actividades : laborsJ.e¡¡¡, int@leetuales, sociales.•., 

Por otro lado, Erikson (1968) con base en la observación del 

j u®go de construcción en niñas y niños de 10 a 12 años de edad, eA 

contró que dos terceras partes de las niñas destacab.an un espacio 

interior, mientras que dos terceras partes de 1os nHios resaltJ!l~&n 

un espacio exterior. De dichas observaciones conclp.ye qL\e las d:!.f.§1. 

rancias ""ncontradas entre niñas y niños en la or_giill..izaci~.µ. de un 
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~s¡;_aelo iooico parsc®n ser paralelas a la morfología de la diferen-
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2. 2. 2 TEORIA DEL APRENDIZAJE SOCIAL 

Los te6ricos ~el aprendizaje social pls:mtean que los princi­

pios del aprendizaje son los que influyen o determinan la conducta. 

De esta manera, estos mismos principios del aprendizaje se utilizan 

para describir la adquisici6n y práctica de la conducta sexualmente 

tipificada. 

Es así que en esta teoría se plantea el aprendizaje dé roles 

sexuales eri términos de tipificación sexual. Walter, M. ( 1972) de­

fine a las conductas sexualmente tipificad.as como "aquellas que 

proporcionan típicamente distinta gratificación a uno y otro sexo, 

o, en otras palabras, tienen consecuencias que varían según el se-

xo del. sujeto"(25). 

Walter M. (1972) plantea que el proceso de tipificación sexual 

se conforma por los principios de discriminaci6n, generalización 

y aprendizaje por observación, estos principios incluyen el siste­

ma de gratificación, no gratificación y castigo en circunstancias 

específicas y los principios del condicionamiento directo e indi-

recto. 

Se considera que el aprendizaje por observaci6n y la i:mi·ta­

ci6n son esenciales en la adqu.isici6n de conducta social (Bandura, 

1969; Miáchel,1966;1970; Bandura and Walters, 1963 - citada por 

Walter- ). Estos procesos producen el modelado, que ocurre cuando 

alguien copia o imita la conducta de otros. 

(25)Waltert Mischel (1972). Las diferencias sexuales en la con­
ducta aeade el punto de vista del aprendizaje social. En 
Maccoby, E. JLesarrQ.l)._~-~e las Diferencias Sexuales • Madrid: 
Marova. pág. 37. 
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Antes de que se imite una conducta, es necesario que el niffo 

(a) este átento y aprenda correctamente la conducta del modelo. 

En este punto es muy importante distinguir entre aprendizaje por 

observaci6n y ejecuci6n. La ejecuci6n esta determinada no solo· por 

el aprendizaje observacional, sino también por la respuesta del 

ambiente a la conducta del niño. De esta manera no todas las con­

ductas que son aprendidas por observaci6n serán imitadas. 

Las circunstancias y fac·~ores que facilitan el aprendizaje 

por observación y la imitación son: - citados por Mischel en 1972-

a) u..~a relación de crianza y educación entre el observador y 

el modelo (Bandura y Huston,1961), 

b) una relación entre la facultad y la predisposici6n de un 

agente social a recompensar y su eficacia como modelo 

(Sears, 1953; Payne y ll'Ius::;;·n,1956; Mischel y Grusec,1966) 9 

c) los niños y niñas imitan en mayor o menor grado las condu_g, 

tas de más de un modelo (Bandura,Ross y Rosa, 1963) 9 

d) la medida en que los niños adoptan la conducta de un mode­

lo es afectada
0

por las consecuencias, observadas o deduci­

das de dicha conducta (Bandura, Roas y Rosa, 1963), 

e) los niños y niñas tienden a imitar la conducta del adulto 

más poderoso (Bandura, Ross y Rosa, 1963), 

·r) los factores que aumentan la atenci6n del observador a la 

conducta del modelo tienden a aumentar la magnitud y la 

exactitud del aprendizaje, 
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g) la frecuencia, intensidad y claridad de presentaci6n de la 
~! 

conducta del modelo. influyen en el grado de adquisici6n d~ 
1 

los rasgos de la mimlla. 

Walter (1972} plantea que niflos y nifias adquieren muchos ras­

gos y conductas de ambos sexos a trav~s del aprendizaje por obser­

vación de modelos vivos y simb61icos. Sin embargo las consecuenci­

as directas o inferidas de poner en pr~ctica dicho aprendizaje, 

determinar' las distintas frecuencias con que se realizen las con­

ductas observadas. De esta manera nifios y niilas van aprendiendo que 

las consecuencias de poner en práctica determinadas cond~ctas de­

pende de su sexo, por lo que empiezan a realizarlas y valorarlas 

de manera dif erencia1. 

i.as niñas y niffós aprenden tanto las semejanzas como las dif~ 

rencias entre loa sexos en los aspectos anat6micos y sociales, po~ 

teriorinente pueden identificar a que sexo pertene~en. Los niños y 

niffas van adquiriendo además, informaci6n sobre las conductas apr,2_ 

badas socialmente para cada sexo. Dicha informaci6n lea proporcio­

na una visi6n de las consecuencias probables que tengan sus condu~. 

tas e influye por tanto en sus actividades sexualmente tipificadas. 

Así mismo, las diferencias en aua procesos de condicionamien­

to directo 0 indirecto determina las diferencias entre lOR sexos 

con respecto a las actitudes y respuestas emocionales. 

Esto ea, distintas actividades adquieren val.or diferente pa­

ra loa sexos por ser asociados de modo distinto a consecuencias 

y t~rminos positivos o negativos. Palabras como dulce, o bruto 

tienen distinto valor de acuerdo al sexo. 
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Ahora bien, Walter (1972) po~tula que algunas de las difere,!!; 

cias más importantes en la conducta de uno y otro sexo parecen 

deberse a las diferencias en los tipos y niveles de los patrones 

de autogratificación en las distintas actividades o áreas de in­

terés. Dichos patrones de autorefuerzo se conforman a su vez por 

" los criterios exhibidos por los modelos sociales y los directa-
1 

mente impuestos al observador, con la conducta resultante determi~ 

nada por una previsible interacción de ambos prooesost 26)• 

Otros factores que influyen en la "propiedad·" de las conduc­

tas relacionadas con el sexo son tanto la edad como la situación. 

Por ejemplo aigunas conductas dependientes son aceptadas hasta 

cierta edad para niños y niñas, posteriormente se siguen permitie,!! 

do en las niflas pero en los niños ya no. En el caso de como la 

situación determina las consecuencias específicas de la conducta 

sexualmente tipificada, por ejemplo considérese las consecuencias 

probables que tendría para un niño pint~rse la cara para ir a la 

escuela, o para presentarse en una actividad teatral. 

Respecto a la edad de adquisici6n de la conducta sexualmente 

tipificada, se postula que el aprendizaje más importante ocurre 

en los primeros affos de vida. Sin embargo eJ,. aprendizaje no se 

considera como permanente o irreversible, ya que el niño está 

continuamente adaptándose a nuevas conductas y altera q elimina 

otras de su repertorio, conforme la sociedad cambia sus expectat,1 

vas y contingencias reforzantes para el niño, 

(26)Mischel; YI, (1972). Las diferencias sexuales en la conducta 
desde el punto de vista del aprendizaje social. En Maccoby, 
E. Desarrollo de las diferencias sexuales, Madrid: Marova 
:pág~----~~ .. ~·-,--
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De esta manera la teoría del aprendizaje social no asume que 

la conducta sea general o consistente a trav~s del tiempo y de di­

versas situaciones. Sin embargo, debido a que,la conducta se man­

tiene por fuerzas externas más que por motivos internos, se atrib.J! 

ye la consistencia de la conducta, a la misma constancia de la so­

ciedad en cuanto a la forma en que responde a la conducta típica, 

(Gewirtz,1969,-citado por Parsons-). 

El papel del padre del mismo sexo, no se considera tan esen­

cial como en otras teorías, ya que el niño puede aprender la con­

ducta sexualmente tipificada de una variedad de modelos y el padre 

del mismo sexo es solo uno. Además aunque la relaci6n de crianza 

puede facilitar la imitación, ~sta ocurrirá aunque no exista vín­

culo emocional, en cualquier situaci6n en la cual la imitaci6n sea 

reforzante. 

, Sin embargo los padres aumentan su influencia con respecto a 

otros modelos, ~a que además de proporcionar un modelo de conducta 

apropiada, pueden reforzar y castigar la conducta directamente, y 

enseñar conductas tipificadas sexualmente a trav~s de ropas, jugu2_ 

tes, juegos, nombres ••• 

Las fuentes de aprendizaje en la adquisici6n de las conductas 

sexualmente tipificadas son entonces, los padres, los amigos, mae~ 

tros, televisi6n, cine, libros y la sociedad en general. 

En esta teoría no se atribuye a los procesos psíquicos ningu­

na importancia 'causal, aunque no se niega que existen, el análisis 

que se realiza de la conducta es en base a los sucesos previos 

discernibles. 
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No se considera a la persona."vac:!a" o "pasiva", s6lo que se 

entiende a la conducta social del individuo como sujeta al control 

de estímulos internos y externos cuyos efectos están determinados 

por su aprendizaje previo. 



2.2.3 , TEORIA DE LA DIFERENCIACION Y 

DIMORFISMO DE LA IDENTIDAD DE GENERO 

Los priné:i:pa.les exponentes de está teoría son J. Money y A • 

. Ehrhard t. 

Money y Ehrhardt (1972) prefieren referirse a la diferencia­

ci6n ps:l,coaexua1 (o identidad de género) a utilizar el t~rminó 

desarrollo paicosexual• Partiendo de que tanto a nivel del desarr.2_ 

llo embriol6gi_co comQ :Posterior al nacimiento se presenta un dimor 

fism.o sexual,- esto ea 2 fo;rmas, una masculina y otra femenina, un 

var6n y una muje~. El dimorfismo se refiere entonces al hecho de 

preeen:tarae 2 ;formas o manifestaciones tanto a nivel de lo corpo­

ral, como a· niveles de CO:\'lducta y len@laje. 

Ea·aaí que al haber-un dimorfismo sexual en el desarrollo 

peicoaexual, implica por tanto un proceso de diferenciaci6n de la 

Identidad de g&lero.'Money CO!Jlienza a utilizar el término género 

a partil.' de 1955 y referirse entonces a Identidad de género y no 

Identidad sexual, ya que lo sexual se ha sobrecargado de diversos 

significados. 

La Identidad de género es definida por Money y Ehrhardt (1972) 

- c<>mo "la igualdad a s! misma-, unidad y persistencia de la propia 

individualidad como var6n o como hemb_ra (o ambivalente), en grado 

mayor o menor, en especial tal como se experimenta en la consci­

encia acerca de sí mismo y en la conducta, La identidad de género 

es la experiencia privada del ·papel de género y el papel de género 

es la· experiencia pública de l~ identidad de g.énero"( 2?). 

{27)Money, J. y Ehrhardt, a.- ( 1972). Desarrollo de la Sexu~J-i~dad 
Humana. Madrid:Morata, 1982, pác. 25}. 
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De esta manera el pápel de gl§nero desde esta· perspectiva és · 

experimentado como la propia identidad de género' y se lo define . . . . . 

como "cuanto una persona dice o hace para indica_r a los demás o a 

sí misma el grado en que es var6n, o bien hembra, o antbiv·alente. · 

Incluye la excitaci6n y la respuesta sexuales, pero no queda res­

tringido a las mismas"(28). 

La identidad y el papel de género son. facetas de u.na misma 

entidad, por lo que para Money y Ehrhardt (1972) identidád de gén!. 

ro _puede leerse identidad de g'nero/papel, a no ser que el.contex­

to dennote otro sentido. 

La identidad de -g~nero es prod\lcto de la interacci6n entre 

genética y el medio ambiente en un periodo. crítico de.l desarrollo. 

Dicha interacci6n puede entenderse en el·concepto de programa, 

parte de ese programa esta f:Í.logen\$ticamente determinado. Poste• 

riormente al nacimiento la programación.de la.diferanciaci6n 

psicosexual es funci6n de. la biografía social. 

La programaci6n filogenética incluye la determinación del S!,­

xo. Generalmente se tiene la idea .de que el sexo es una caracte­

rística dicot6mica basada exclusivamente en los genitales externos, 

es decir, se es mujer porque se nace con v~lva y se es hombre 

porque se nace con pene y· escroto. Sin. embargo Money ( 1952) en 

sus primeros estudios del hermafroditismo encontr6 que la deter­

minaci6n del sexo abarca un proceso multivariado y multiv'ariable­

mente determinado. 

(28}Money y Ehrhardt, ( 1972) Desarrollo de la Sexual:i,,1.ad Humana~ 
Madrid; Morata, 1982, pág. 256 •. · 
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Es así que el sexo abarca un conju.~to de características ana­

t6micas y fisiológicas que diferencian a hombres y mujeres. Dicho 

conjunto de características se presenta en una secuencia cronol6-

gica, interviniendo distintos factores para que todos los elemen­

tos que_ integran el sexo sean congruentes o por el contrario pre­

senten alguna discrepancia. 

Un ejemplo' de discrepancias presentadas en el sexo es el caso 

de el síndrome de insensibilidad a los andrógenos; en el que el 

sexo genético, el sexo gonadal y el sexo morfológico interno es 

de varón, mientras que el sexo morfológico genital externo y el 

sexo hormonal puberal son de una mujer. 

Ahora bien, la secuencia a través de la cual se desarrolla 

la diferenciación de la Identidad de género y los factores que 

en ella intervienen de acuerdo con Money y Ehrhardt (1972) 9 se 

describen a continuación: 

1 .... DIMORFISMO GENETICO. 

Primeramente el programa que contiene el-dimorfismo es trani}. 

portado por el cromosoma sexual X 6 Y procedentes del padre, que 

se unirá al cromosoma sexual X, procedente de la madre. La combi­

nación XX contendrá un mensaje de hembra, y la uni6n XY de varón. 

Esto sucede siempre y cuando haya circunstancias normales, ya que 

por mdltiples razones pueden agregarse cromosomas X o Y, o quedar. 

suprimido uno de ellos, 

En la actualidad se considera - de acuerdo a Koney y Zhrhardt 

1972- que en ausencia de un cromosoma Y, el tipo somático se 
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diferenciará en hembra, sin embargo si esta presente por l.o menos 

un Y el tipo somático se diferenéiará en varón. 

2.- DIFEIIBNCIACION DE LA GONADA INDIFEF.ENTE. 

El ovario y el testículo provienen de una miSlna estructura, 

la cuál esta formada por una porción interna: la médula, y una 

porción externa: la corteza. 

Después de la sexta semana de gestación, bajo la influencia 

del código genético XY, se prolifera la parte medular de la gó­

nada primitiva y se constituye en testículo. Al mismo tiempo la 

porción cortical se atrofia y pronto desaparece en su mayor parte. 

Por otro lado.cuando el mensaje genético es XX, lá porc:i.ón 

de la g6nada que prolifera es la cortical. Esta diferenciaci6n .. 

conformará el ovario,a partir de la deciD;tosegunda semana de gest!! 

ci6n (Jost?1972- citado por Money-). 

Generalmente existe una relación entre el patrón cromosómico 

y la diferenciación de la gónada, las anomalías aunque raras pue­

den. presentarse, es el caso del hermafroditismo auténtico. En es­

te caso hay u.na diferenciaci6n incompleta o inacabada en genita­

les externos, e internamente se presentan estructuras testículares · 

y ováricas. Ya sea un ovario y un testículo, o una g6nada de es­

tructura mixta: ovotestículos. 

3.- SECRECIONES HORMONALES. 

Una vez di.ferenciada la gónada pasa su mensaje a las secre­

ciones hormonales de sus células. 
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En esta etapa el factor determinante serán las secreciones del 

testículo. Esto es que en presen~ia de testosterona, la hormona 

masculina, se continuará un desarrollo de varón y en ausencia de 

dicha hormona de mujer. De acuerdo con los datos hasta en la ac­

tualidad obtenidos, las hormonas ováricas no influyen en este es­

tadío. 

La presencia de Testosterona en cantidad y tiempo adecuado 

influira': 

a) en la conformación de organos genitales externos masculinos 

b) en la conformación de ciertos patrones de organización 

cerebral, principalmente vías· hipotalám:):cas. 

4.- DIFERENCIACION DE LOS CONDUCTOS GENITALES lll'l'ERNOS. 

En la sépt:l.m.a semana de vida intrauterina, el feto presenta 

esbozos ·de los conductos genitales tanto masculinos como femeni-

·nos. 

Los conductos de Müller servirán de base para formar el úte­

ro, las trompas y la parte superior de la vagina. Por otro lado 

los conductos de Wolff conformaran el conducto deferente, las ve­

sículas seminales y los conductos eyaculadores. 

En el tercer mes de vida fetal, ante la presencia de testos­

terona los conductos de Wolff proliferan y los de Müller involu­

cionan. Pero en el caso de ausencia de testosterona, ocurre lo 

contrario, en donde los conauctos que proliferan son los de Müller 

y los que involucionan son los de Wolí'f. 
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5.- D!FERENCI.ACION DE GENITALES EXTE?.NOS. 

Hasta la octava semana de vida f etalt los esbozos de los geni 

tales externos de ambos sexos son idénticos y. tienen la capacidad 

de diferenciarse en una u otra direcci6n. Dichos esbozos consisten 

en un tubérculo genital situado por encima de la hendidura uroge­

ni tal, junto a cada lado de la hendí.dura existen pliegues uretra­

les, y adyacentes a los mismos se pres.entan tuberosidades labioes­

crotales. 

El tiibérculo genital conforma los cuerpos cavernosos y el glan 

de, ya sea del pene, o bien del clítoris. En la mujer los pliegues 

uretrales permanecen separados y se convierten en los labios meno­

res. En el var6n los pliegues uretrales se fusionan para rodear 

el conducto uretral del pene. En tanto que en la mujer, las tuber~ 

sidades labioescrotales permanecen separadas y forman los labios 

mayores; en el var6n se fusionan en la línea media y constituyen 

el escroto. · 

6. - SISTEM.C,. NERVIOSO Y CONDUCTA. 

Los .factores hormonales prenatales influyen en la conforma­

ci6n de ciertos patrones de orga?l.izaci6n cerebral dimorfos. 

Por otro lado se postula en base a los estudios sobre el her, 

mafroditismo humano, que las hormonas prenatales tienen influencia 

en el posterior comportamiento. 
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De esta manera Money y Ehrhardt (1972) señalan que " •• Indivi­

duos.con el mismo diagnóstico de hermafroditismo, criados de modo 

opuesto, diferencian postnatalmente identidades de género en cuanto 

a sexo; pero tienen en.común ciertos rasgos de temperamento o de 

personalidad, al parecer a consecuencia de su ambiente hormonal 

prenatal s:l..m:l,lar11
( 2g). 

Hasta este punto se termina. el desarrollo y diferenciación 

del sexo en una etapa embrionar·i.a. 

7 .- DIMORFISW!O DE GENERO EN LA .ASIGNACION Y LA CRIANZA. 

Una vez que nace el niño, los. padres utilizan la morfología 

genital externa para clasificar al individuo como niño o como ni­

fia. A esta determinación se le denomina sexo de asignación, y es 

muy importante ya que en base a &ste será tratado el individuo y 

se esperan de 'l determinados comportamientos. 

En el: caso de ambiguedad de genitales externos (por ejemplo 

un clítoris grande que parezca pene y labios mayores que den la 

idea de bolsas escrotales en las que los test:!culos no han desceE,. 

di.do), el sexo de asignación será determinante en la crianza, in­

dependientemente que se le asigne un sexo opuesto a su morfología 

genital externa o interna. 

Una vez asignado el sexo al individuo le es adjudicado un 

nombre, el uso de pronombres, el color de la ropa, juguetes y es 

tratado por sus padres y familiares en forma diferencial, basados 

en dicho sexo de asignación. 

((!9)Noney, J. y Ehrhardt, A. ( 1972). Desarrollo d.e la Sexualidad 
Humana. Madrid: Morata, 1982, pags. 27-28. 



Los padres tienen una serie de expectativas de acuerdo con el 

sexo del pequeño. Las expectativas abarcan un amp1io espectro· por 

ejem. respecto a sus juegos, comportamientos, educación, vocación 

y futuros papeles como esposo o esposa. 

Dichas expectativas fueron impuestas a los padres por la tra­

dici6n cultural. Sin embargo el dimorfismo esperado en cuanto al 

género puede variar de cultura a cultura y de una época a otra 

dentro de una misma sociedad. 

Por ejemplo las relaciones homosexuales en una sociedad como 

la nuestra son entendidas como una negación de la masculinidad, 

mientras que en la Tribu ku.kuku de Nueva Guíneai el ingerir semen 

en las relaciones homosexuales orales es para obtener fuerza, vir! 

lidad y hacerse hombre. 

Este dimorfismo de trato en base a los órganos sexuales es P.!! 

ra Money y Ehrhardt uno de los aspectos más universales de intera­

cción social humana. Debido a ello pasa inadvertido para muchas 

personas, el hecho de que ellas son configuradoras del comportami­

ento de su hija o hijo, pareciendo entonces que esto se da de una 

forma preordenada o inmutable, 

El dimorfismo en el trato se hace más.claro para aquellos pa~ 

dres que ·tienen un hijo hermafrodita cuyo sexo es resignado tras 

ei período de la temprana infancia, Ya que en estos casos los pa­

dres cambian total.mente au comportamiento de acuerdo al sexo que 

se ha reasignado y exigen del niño(a) un comporta.miento en con­

gruencia con este cambio. 
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En el caso de una reasign1;1ción d$1 sexo,_ se propone que es il!.!. 

portante llevarla a cabo antes de que la identidad de género !'1e ~ 

~ncuentre ya muy avanzada en su diferenciación, considerando que 

el límite de edad para imponer una reasignación es alrededor de -

los· 18 meses. Ya que a partir de esta edad empiezan a aumeri-liar 

las dificultades para llevar a cabo una reasignación de sexo 'que 

no presente problemas posteriores al individuo. 

De esta manera una reasignación de sexo impuesta a un nifío -

hermafrodita alrededor de'los 3 o 4 afíos, se predice que a futu 

ro cause una importante alteraciónpsicose:xual. 

El grado de dificultad de la reasignación de sexo a partir -

de los 18 meses, varía de acuerdo al nivel en que se ha diferen 

ciado Ya el nQcleo de la identidad de género, frente a una identi 

dad am:tiigua_, y por otro lado influye que tanto los padres se adal!, 

tan y comportan de acuerdo al se~o reasignado. 

Stolle1, ( 1968) -citado por Money- sefiala que "La edad en que 

se instaura el lenguaje conceptual es también la edad de estable-. 

cimiento del concepto acerca de sí mismo que es, en sí, diferen -

ciado según el género y designado con frecuencia, como núcleo de 

la identidad de género" ( 3o)· 

El núcleo de la identidad de género se adquiere en la ínter~ 

cci6n social por medio de un proceso de aprendizaje, el cual no -

es transitorio sino resistente al cambio. 

(30) :Money, J. Ehrhard·t, A, (1972). Desarrollo de la Sexualidad 
~ºMadrid: Morata, 19tl2, pag:-·~-----~ 



60 

·Desde el nacimiento las experiencias sociales de un niño es­

tán dicotomizadas según e]. género. Lewis y colabora?ores (1965-

1969) -citado por Money- a través de sus estudios encontraron una 

correlaci6n entré dimorfismo de género en la interacci6n madre= 

hijo(a) a la edad de 6 meses y la conducta de los infantes a la 

edad de 13 meses~ Demostrando que desde temprana edad se inicia 

un efecto de retroalimentación correspondiente al género dentro 

de la interacci6n ~adre-hijo(a), en donde cada uno responde a los 

est:Clnulos emanados del.otro. 

Así mismo los autores -Money y Ehrhardt, 1972- se!'!alan que 

en las experiencias de crianza que configuran la dif erenciaci6n 

del papel y la Identidad de g~nero se ponen en juego 2 principios: 

por un lado la identificaci6n con los miembros de su mismo sexo y 

por otro. la compl~entaci6n con los miembros del sexo contrario. 

8.~ DIFERENCIACION DE LA IDENTIDAD DE GENERO. 

El proceso de diferenciaci6n de la identidad de género no 

está preordenado, es evolutivo y dináinico. La identidad de g6nero 

se diferencia en la niñez y queda fija en la edad adulta, general­

mente se constituye como primordial o exclusivamente masculina en 

los niños y como femenina en las niñas, sin embargo la diferencia­

ción puede quedar inconclusa y la identidad resultar ambigua. 

Los datos del Hermafroditismo humano ponen en evidencia que 

una parte primordial de la identidad de género se lleva a cabo en 

un periodo postnatal. 



Prueba de ello son las parejas de hermafroditas en las que 

ambos miembros son similares cromos6mica y gonadalmente, sin eroba~ 

go ~ueron asignados y criados de manera diferente uno como hombre 

y otro como mujer, desarrollaron por tanto identidades de género 

de acuerdo al sexo de asignaci6n y crianza. 

Para que la identidad de género se diferencie de acuerdo al 

sexo asignado se requiere (Money y Ehrhardt): 

a) que los padres no manteng~ dudas o ambivalencia réspecto 

al sexo de su hija(o}, 

b) correción quirúrgica en caso necesario de ambigüedad de 

genitales, ya que u_n clítoris que parezca pene produce du­

das en los padres y en la misma nifia respecto a su sexo, 

e) en la pubertad se requiere administrar las hormonas sexua­

les adecuadas al género del individuo, 

d) informar al niBo(a) hermafrodita, gradualmente y con vera­

cidad lo que le pasa o sucederá, mediante explicaciones 

sencillas. 

Los niños hermafroditas que posteriormente piden una reasig­

naci6n de sexo, porque piensan que fueron err6neam.ente asignados, 

generalmente muestran antecedentes de incertidumbre y ambiguedad 

sobre su sexo de asignaci6n, 

Por otro lado Money y Ehrhardt (1972) proponen una hipótesis 

en la formaci6n de la identidad de género, derivada de lo que 

sucede en la Anatomía Embrionaria. De acuerdo con estos autores 

a nivel embriológico "a la naturaleza le resulta más fácil pro­

ducir una hembra que un· macho"( 31 ), ya c;.ue para éste Último se 

(3'.f)l'lloney y Ehrhardt (1972).DesarroUo de la Sexualidad Hu.m~~ 
Madrid: Morata, 1982

1 
pág:~il;.6. -~~-~-
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requiere a!íadir algo. 

·Este mi¡;¡mo paradigma lo plantean como hipótesis en el caso de 

la Identidad de género, proponiendo que a la "naturaleza" le es 

más difícil diierenciar la identidad de género de var6n, que la 

de mU:jer. Para demostrar esta afirmación señalan la mayor propor­

ción de varones homosexuales y transexuales ~n comparación con las 

mujeres, añadiendo que la mayoría de las parafilias se dan exclu­

sivamente como distorsiones de la identidad de género masculina y 

no.femt'lnina. 

Sin embargo, Money y Ehrhardt al plantear esta hipótesis de­

jan implicado al referirse a l\l "naturaleza" un determinismo que 

pareciera biológico, ya que se deriva de una hipótesis sobre as­

pectos embriológicos. Con lo que se contradicen de alguna nanera 

de la postura que habían estado planteando respecto a que el sexo 

de asignación y crianza son factores primordiales en la ~ormación 

de la identidad de género. 

Ahora bien, otro aspecto que confirma la identidad de género 

(Money y Ehrhardt, 1972) como masculina, femenina o ambigua, en 

la pubertad son las imágenes eróticas. Las hormonas puberales re­

gulan la intensidad de la libido, pero el estímulo sexual &l cual 

responde el sujeto, depende de su historia previa. Las imágenes 

eróticas representan en la imaginación 13 pareja sexual y objetos 

que se asocian con la excitación sexual. 

Se considera que el sexo hormonal puberal no influye en la 

conformación de la identidad de género. 
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Por ejemplo la identidad de género masculina de un muchacho 

no se feminizó por la presencia de un sexo hormonal puberal feme­

nino. Así los cambios hormonales en la adolescencia no predeter­

minan un cambio en la identidad de género. 

Money y Ehrhardt (1972) concluyen que todas las experiencias 

clínicas demueátran que no es correcta la afirmación de que la 

Identidad de género de varón o de mujer está predeterminada, por 

los cromosomas sexuales (XX o XY), ni por antecedentes hormonales 

prenatales, ni los cambios hormonales de la adolescencia, Se consl 

dera que las hormonas prenatales pueden actuar sobre diversos ras~ 

gos de personalidad, que sin embargo pueden incluirse en cualquier 

identidad de g~nero. 

La Identidad de género se basa entonces.primordialmente en el 

sexo asign13-do y el modo de crianza. 
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2.2.4 T~ORIA COGNOSCITIVA 

Los planteamientos piagetianos respecto al desarrolle cognosci 

tivo del niño, han sido utilizados por diversos investigadores para 

entender varios aspectos del desarrollo social (Flavell,1977; Par-­

sons,1976 -citados por Parsons-). 

Uno de los teóricos que ha. realizado inves,tigación y planteadg 

mecanismos, basados en la teoría piagetiana, para explicar la ad qui 

sición de los roles sexuales es Lawrence Kehlberg. 

Kohlberg (1972) póstula que las actitudes hacia el papel se~~ 

xual sGn conformadas per la organización cognitiva que el niño hace 

de su mundo social con basa en las pautas sociales del rol sexual. 

Aunque Kohlberg reconoce que en la determinación de las actitudes -

sexuales influye de manera interaccional los aspectos bioiógicos y 

culturales, postula como función básica constituyente de dichas ac .. 

titudes a la cognición. 

La conducta cognoscitiva h!lillana de acuerdo con Piaget -citado 

por Maier- implica siempre una combinación de las siguientes áreas= 

1.- Maduración.- entendida como la diferenciación del Sistema· 

Nervioso. 

2.- Experiencia. - comprende la interacción con el mundo fÍsi-

co. 

3. - Transmisión social. - se refiere al cuidado y educación ... 

que influye sobre la experiencia del 
individuo. 

4.- Equilibrio.~ comprende la autorregulac:!.ón de la adaptación 
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cognoscitiva. La adaptación refleja el balance -

de los procesos de· asimilación y acomodación. 

En las interácciones del niño con su mundo va formando esquemas, 

los cuales 11na vez formados influyen las subsecuentes interpretaci2 

nes de la real1dad. La nueva información puede ser asimilada, es d~ 

cir integrada a los esquemas existentes 6 acomodada, modificando el 

propio esquema para que se ajuste con la nueva información. 

Kohlberg (1972) plantea que los papeles sociales se adquieren 

por medio del aprendizaje observacional de la conducta de los otros, ' 

dicho aprendizaje es cognitivo en el sentido de que se organiza acw 

tiva, selectiva e internamente ·de acuerdo con esquemas de relación, 

en lugar de reflejar directamente asociaciones de sucesos del mundo 

exterior. 

En relación al papel sexual, dichos esquemas incluyen concep-­

tos del propio cuerpo del sujeto, del cuerpo de los demás, así como 

conceptos del m1mdo físico y social. Por lo que el niño hace uso de 

la experiencia de su cuerpo y de su medio social para formar conce~ 

tos y valores sexuales, mismos que cambian y se reestructlll'an si -­

hay también experiencias ambientales que lo propicien. 

Los modos básicos de organización cognitiva del niño cambian -

con la edad, resultado esto de su experiencia y de su desarrollo 

cognitivo-conceptual. De la misma manera sucede con los conceptos y 

actitudes respecto al papel sexual. 

Así mismo, Kohlberg advierte que su énfasis sobre los aspectos 

cognoscitivos d.e las actitudes sexuales, no significa que ne tengan 

impor.tancia los aspectos motivaclonales y emoc:ionoles de estas. Sin 
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embargo plantea que "los aspectos motive.cionales del desarroll@ 

de1 papel sexual se comprenden mejor en términos de una teoría del 

yo y de la identificación que se base en motivos de aptitud gene-­

ral, "efectividad" (White,1959) y autoatenci6n, y no en impulsos -

sexuales infantiles o deseos de apego y dependencia exclusivos de 

la relación temprana parental-filial" (32). 

Una de las investigaciones que ha servido de base para los -­

planteámientos de Kehlberg, :fué la realizada per Money 7 Hampsen y 

Hampson (1957) -citadas por Kehlberg- quienes plantean un per!0d0 

crítico en el que el desarrolle de una conducta sexual. adulta nor­

mal está en funéi6n de que al individuo se le haya asignado social 

mente un sexo dado antes d·e lá edad de 3 o 4 años. Este período -­

critico representa la fijación de una identidad o idea de sí miSJ:111> 

abstracta. 

Los pasos cognitivos en el proceso del aprendizaje de las coa 

ductas de el rol sexual de acuerdo con Kohlberg Hn l@s siguientes& 

l. - Priliero les niños descubren qu.a existen dés sexos, y que 

ellos forman parte de uno de estos. A partir de este des~ 

cubrimiento surge la identidad sexual, es decir, la aute­

identif icac i6n cognitiva como niño e como niña. Can el c~ 

nocimiento de su propio sexo empieza a categerizar a las 

personas que le rodean como hombres o ~uJeres. Esta ideA 

tidad sexual resulta de un juicio cognitivo básico y sim 

ple, hecho en una época temprana del desarrolle. Una vez 

hecha esta clasificación es relativamente irreversible y 

(32) Kohlberg, :r,. (1972) Análisis de l@s conceptos y act:l.tudes w~­
fantiles relativos al. papel sexual desde el pltnto do v:tsta del 
desarr<0'1le cognoscitivo" En Haccol'y~g· 
l:w-i~:t~JtiJ~l,~J\I. Madr:l.<i ~ Marl1Va ~ pág 0 



se mantiene debido a los juicios básicos sobre la reali~­

dad física, con independencia de las viscisitudes de los 

razonamientos social as~ identif1cación con figuras paren= 

talas, etc. Esta identificación de sí mismo seg(m el sexo 

es el factor organizador crítico y básico de las actitu-~ 

des sexuales. A través del tiempo y del crecimiento cogn.Q 

scitivo la identidad de género se vuelve más estable, con 

lo que se establece la constancla de género. 

2.,- Las autoidentificaciones básicas determinan ltos criterios 

de valor. De modo que una vez que el ni3o se ha identifi~ 

cado de modo estable a sí mismo con su sexo, empieza a v~ 

lorar positivamente aquellos objetos y actos que concuer 0 

dan con su identidad sexue ..... Especificamente cada niño V,.í! 

lora más conductas, actitudes ast;>ciadas con su propio se­

xo. /como resultado de esta diferencia de valores, los ni-,, 
ños empiezan a imitar las conductas apropia.das con su prQ 

pio sexo y a evadir las conductas inapropiadas. 

3.- Como resultado de estos valores diferenciales, así como 

de las diferencias en la imitación, cada niño desarrolla 

una adhesión (identificaci6n) emocional con el padre del 

mismo sexo. Esta adhesión lo lleva a futura conducta 1!111 

tativa y a la estructuración del rol sexual. 

El primer punto del proceso se apoya también en las observa-



68 

e iones de Gesell (1940) y Rabban (1950) ~citados por 1(ohJbt11·g-, 

quienes encontraron que los niños aprenden p. onto (2~3 años) su pr.Q. 

pia identificación segm el sexo y en los dos años siguientes apre.u 

den a categorizar correctamente a los demás~ de acuerdo a indicios 

convencionales, como el vestido, forma corporal, talla, largo del 

pelo. 

E:n este mismo punto y en relación con Ja constancia de género, 

Kohlberg (1966) y Vries (1966) ~citados por Kohlberg en 1972- enco,g. 

traron que el n.iño adquiere una identidad sexual más estable a la 

misma edad y por los mismos procesos por los que llega si def.inici..ll 

nes estables de los conceptos físicos en general. Así entre los 6 

y 7 años los niños en su mayoría están seguros que el sexo ntJ cara= 

bia, aur1que existan cambios de apariencia y de cond lleta. De donde 

la identidad sexual del niño es un organizador estable de las a.ct.i 

tudes sexuales en tanto el niño se sienta seguro de la invariab:!.li 

dad de aquélla. La identidad sexL1al correcta y estable depende de 

la capacidad del niño de clasificar correctamente su cuerpo con b~ 

se en Slls genitales. 

Kohlberg (1972) postula que la identidad sexual del niño se -

mantiene debido a una adaptación motivada a la realidad físico-so­

cial y p¡;ir la necesidad de preservar una imagen de sí mismo -esta~·· 

ble y positiva. 

En referencia al significado de lo que la identidad sex~al 

tiene para el niño (a), Kohlberg plantea que existen significados 

connotativos de los conceptos hombre y mujer cormmes a diversas -

culturas (Kumata y Scharamm,1956; Triandis y Osgood,1958~citados ~ 

por Kohlberg-) 1 esto derivado de le inclinaci6n humana al p9nss--



miente simbólico concrete. Se ha encontrado que connotativamente • 

les varones aparecen como más _activos, poderosos y agresivos qua -

las mujeres. 

Les estereotipos sexuales al parecer no derivan directamente 

del aprendizaje de los papeles sexuales reales de los padres o pa;.._ 

rientes, sino de las diferencias percibidas en estructuras corp111r·§. 

les y en capacidades, así c~mo de las diferencias observadas en P.i 

peles extrafamiliares. Por aj empl0 al estereotipe de la agresividad. 

en los varones tiene una base corporal, a partir de la creencia i& 

fantil de que los hombres son físicamente más fuertes que las muj~ 

res. 

Es hasta la edad da ' a 7 años que los niñ@s (as) adquieren un 

concepto claro de las diferencias genitales (Katcher -citado p.or .. 

Kohlberg en 1972-). 

Con base en lo anterior Kohlb0.cg (1972) considera qoe " el q-.§ 

cho de que los ni5os estén aún confusos acerca de las diferencias 

anatómicas a una edad (4s5 años) a !a que ya claramente han este-­

reatipado los papeles sexuales en t~rminos de talla, fuerza, agre­

sión y peder, sugiere ineqUÍv0camante que los conceptos genitales 

~o forman la base directa de estas otras connotaciones de las dif~ 

rencias sexuales. La investigación hace pensar en una cen.fusa con­

ciencia temprana de las diferencias genitales que se funde con 

etros estereotipos tempranos, pero que no es ni causal ni evo1Qt1-

vamente, esencial a la formacién de los mismes"(33)• 

(33) Kehlberg, L. (1972) Análisis de los cenceptes y actitudes ia• 
fantiles relativos al papel sexual desde el punto de vista del 
desarrolle cognoscitivo.En Maccoby,E. ~sa~;ll.Q ~~.l.ª&.dif4-
rencias saxuaJ,es Madrida Marova, pags. 3- e 
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PE>r lo que los estereotipos· sexuales :representan el pensamien­

to concreto del niño centrado en el cuerpo y en les Qbjetos y lo ~ 

genital como un~ de esos elementos. 

Si los c0ncept~s y la identidad sexual son creación del niff0 

también lo son los valores y conductas , de dende el niño constru­

ye sus pI'opios valores a partir del orden social. L®s mecanismos 

-planteados por Kohlberg- mediante los cuales los conceptos ralat,1 

ves al papel sexual conducen al desarrolle de l~s val;;;res mascu11~ 

n~s y femeninos son les slgui,:mtesi 

a) La tendencia a crear esquemas de inclinaciones y a respen~ 

der a las que son consecuentes con aquellas.· Esto se ref'i.i 

re al procese de asimilación en el que el valer del inte--, 

rés de objet©s y suceses se define en términes del grado en 

que se ajustan, o ne, a l~s esquemas existentes de cendue~ 

ta del niñe .. 

b) La tendencia a realizar juicies de val@r consecuentes con 

la imagen conceptual de· la prepia identidadº A t~as las -

edades se presenta una tendencia al equilibrio, e cohere~­

cia cognitiva entra el concepto de sí mismo y l©s juici©s 

de valer. 

e) La tendencia a que los valeres de prestigio, aptitud a bo.11 

dad estan íntima e intrínsecamente vinculad0s con lGS estjl 

reotipos sexuales. Entre les 5 a 8 aflos ambos sexos atrib.l,l 

yen mayor valor o prestigio al varón, de donde la valera-­

ción se basa en el estereotipo·sexual. 

d) La tendencia a considerar una cenf'ormidad.básica con el --
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prepio papel moral, cerno parte de la conformidad con Lm o.i;:, 

den socio-moral general.· Piaget (19'+7) -plantea que el nlño 

tiene una tendencia a ver cualquier desvi&d.6n de la ner1m1 

social como mala 0 errónea. 

e) La tendencia a imitar a las personas a las que se valora ~ 

su prestigio y aptit t.'rles y a las que se perciba como pare­

cidas a uno misme. Este mecani.smo se refie:r·e al proceso de 

icientificación. 

La identif'icacién como proc·eso cognoscit:l.vo, está estrachame.o, 

te vinculado con la capacidad mental parf.l concebir otro modelo en 

relación a uno mism©. Así mismo la noción de i.dentificaci6n impli .. 

ca, que la conducta imitativa deriva de una concepción general del 

yo, real o ideal, de donde la im:l:tación surge de 1.ma semejMza con 

ceptual percibida entre el yo y el modelo. 

A su véz la identificación supone una actitud emocional con el 

otro, es decir, una relación de amor, o control por el modelo. 

En el niBo la alta tipificación sexual masculina lo lleva a 

identificarse con el pad1·e, así la preferencia del niño por ruod~­

los masculinos surge de intereses y valores masculinos previamen­

te formados. 

Todos los mecanismos señalados se basan en la noción de que 

el niño es un organismo que valora y busca ser valorado. 

Para finalizar es importante hacer la observaci6n de como -­

dentro ·de la teor!a cognoscitiva el concepto de ident:l.dad sexual, 

así como el de identificación adquieren dimensiones distintas a -­

los planteamientos que se describieron en la teoría psicoanal!tica. 



C A P I T U L O 3 

A U T O E S T I M A 
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3. 1 TEORIAS DEL YO 

3, 1 • 1 DESARROI.LO HISTORICO DE LA PSICOLOGIA DEJJ YO 

El concepto del yo en la teoría psicoanalítica se deaarrolla 

en cuatro fases, de acuerdo con lo señalado por P..apaport - citado 

por Freedman, 1982 -. 

Primera fase: Primeros conceptos dei yo. - Coincj.de con las 

primeras formulaciones de F'reud, concluye en 1897. En esta :fase i­

nicial de la teoría psicoanalítica el yo no se había d~finido con 

precis:tó11. Freud cons:!.deraba que las experiencias sexuales traumá­

ticas que relataban sus pacientes eran reales. En este sentido la 

ftmc:tón del yo era evitar el recuerdo de estos sucesos, reduciendo 

así la tensión, sin embargo en el proceso de repres.ió11 parecía eVQ 

car más ansieda.d. 

Segunda fase: Raices históricas de la Psicología del Yo. Aba,E 

ca de 1897 a 1923, comprendiendo el desarrollo del Psicoanálisis -

propiamente dicho. En esta fase el análisis del yo recibió poca ~ 

portancia, ya que Freud centró su inter6s en los impulsos instintl:, 

vos. Sin embargo su teoría topográfica le fué insti.ficiente para e~ 

plicarse los fenómenos a los que se enfrentaba. 

Tercera fase: Psicología Freudiana del Yo. De 1923 a 1937,coj! 

prende el desarrollo de la teoría Freudiana del Yo, y viene a ocu­

par un lugar muy importante en el marco general de la teoría. El ~ 

concepto del yo se desarrolla en la obra de Freud titulada "El yo 

y el ello" (1923). En esta obra el yo es una entidad estructural, 
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entendida como una organización coherente de procesos y fu11ciones 

mentales. La ~ctividad del yo es resultado ~~ las presiones del 

Ello, del Superyó y la realidad. 

A partir del trabajo de Freud en 1926 sobre Inhibición, síntQ 

ma y angustia, el yo ya no estuvo subordinado al ello, ya que la -

señal de ansiedad del yo se consideró w1a función autónoi:aa como mE, 

dio inicial de defensa. De manera que la capacj_dad de defensa del 

yo se eniplió para controlar y dirigir el ello. Así mismo la realt­

dad adquirió importancia en la actividad del yo, en donde el yo 

tiene como función reprimir los impulsos cuanclo estos impliquen tm 

peligro real. 

Cuarta fase: Sistematización de la Psicología del Yo. lfata f!i ' 

se se inicia con la publicación de la obra de Har-tmann en 1939 so­

bre el Yo y la Adaptación. Dicha obra se centró en las nociones de 

Freud sobre autonomía del yo y el problema de la adaptación. A pal: 

tir de Hartmann hubo un proceso de egotizaci6n del psicoanálisis, 

aumentando así las areas de actividad del Yo y desplazando otros -

aspectos de la Teoría estructural ,de Freud. Igualmente la realidad 

adquirió un lugar central. Se considera que esto derivó de la cre­

ciente relevancia de la adaptación. 

Desde Hartmann, la conceptualización de la realidad en 

función de la adaptación siguió dos perspectivas: 

1) A partir de Erikson en 1959 se planteó el problema de la -

adaptación de la personalidad a lo largo de su desarrollo en el ci 

clo vital. Erikson considera la integración y desarrollo de la pe.r, 



sonalídad en términos de la resoluci611 de crisis vitole8 como un 

problema :progresivo de ada:ptaci6n· y resolv.::ij.Ón de conflictos, 

7'+ 

2) El otro desarrollo del prinoip:lo de ada:p-tae:lón se rc;;n1iza 

en relación a la Teoría de las relaciones de objeto. En. esta. escn2 

la se centra el interés en la relación entre el 11iño y las figuras 

significativas que hay en su inicial entorno y que son fü:l<!is:Lvas -

en el desarrollo de la personalidad. A esta -teoría pertenecen las 

aportaciones de Klein y Mahler entre otros. 

3.1.2 TEORIA ESTRUCTURAL FREUDIANA 

Ahora bien, a continuación describiremos la teoría estructu~~, 

ral de Freud (1923)f en razón de que a partir -de dicha teoría se -

derivan los posteriores planteamientos psicoanalíticos del yo. 

Freud (1923) considera al aparato psíquico conformado por 

tres entidades: el ello, el yo y el super-yó. Estos términos, son 

constructos te6ricos que se refieren a un aspecto particular de la 

actividad mental, por lo que no:aon observables por sí mismos sino 

deben ser inferidos. 

El ello, el yo y el super-yó se encuentran d:lnámicamente rel,!;l 

cionadost por lo que el yo no es totalmente au'cónomo, y las funci.2. 

nes del yo desde la perspectiva freudiana es importante explicar~­

las en su relación con las o·traa estructuras del aparato psíquico. 

Es por esta raz6n que se hará re:ferencia a las tres insta11cürn ps_í. 

cas para entender la conceptualización del yo. 
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E.l yo es un2 organizaci6n cohe1°ente de :procesos y func::!.ones ~ 

psíq_rücas, integra la concienc:i.a dominando el acceso a la motH~i--

dad. S:in embargo parte del yo es inconsciente. 

Así nüsmo el yo realiza el trabajo de pensamien-to, re1n·esen-ta 

la raz611, la reflexj_ón, guiándose por el principio de realidad. An, 

te los impulsos del ello, el yo opone una fuerzat reprimiéndolos -

(Freud, 1923). 

I<'reud (1938) describe que la tarea del .Yo "consiste en 1.a au.-
,/ 

toconservaoión, y la realiza en doble sentido.l_Frente al mundo ex-

terior se :percata de los estímulos, acumula_(en la memoria) expe-­

rj.encias sobre los mismos, elude (por la fuga) los que son demaa:i.!! 

do inte:nsos, enfrenta (por ada1rtació:n) los estímulos moderados y , 

por fint aprende a modificar el mundo exterior, adecuándolo a su -

propia conveiliencia (a trav~s de la :iCtividadlJ Hacia el interior, 

frente al ello, conquista el dominio sobre las exigencias de los 

instintos, decide si han de tener acceso a la satisfaccj_6n, apla-­

zándola hasta las oportunidades y circunstancias más favorables 

del mundo exterior, o bien suprimiendo totalmente las excitaciones 

instfntivas., .El yo persigue el placer y trata de ev5. tar el c.t~spli\ 

cer. Responde con una seflal de angustia a todo aumento esperado y 

prev:Lsto del d:l.splacer, calificándose de peligro el motivo de d:l.-­

cho aumento, ya amanece desde el exterior o desde el interior 11 (31+). 

E.n sus orígenes el yo se va diferenciando del ello, a partil• 

do la influencia del mundo exterj_or, y en esto interviene por un -

lado el sistema de percepci6n y el propio cuerpo principalmente su 

superficie (Freud, 1923). 

(34-) Freud, S. (1938) •Compendio de Psicoanálisis en Obras Completas 
füblioteca Nueva~""E§j_~aña:.:-rcrmo IlT,"1.973, Pag. 3380 



El yo obtiene del ello sus energías, uno de los medios por el 

cual obtiene estas, es a t:cavés de la identificación con el objeto 

al cu.al se hal)Ía realizado una investidura objetal. Este tipo de -

sustitución de una investidura objetal por una identificación, pai:: 

ticipa en la estructuración del yo y en la formación del carácter. 

(Freud, 1923). 

El ello es la instancia psíquica más antigua, contiene todo -

lo heredado sobre todo los impulsos (Freud, 1938). Freud en refe--­

rencia al ello nos dice: "Imaginamos que en su extremo está abier­

to hacia lo somático, ahí acoge dentro de sí las necesidades pu.1-­

sionales que en él hallan su expresión psíquica ••• Desde las pul--

sienes se llena con energía, pero no tiene ningllila organización,no 

concentra una voluntad global, s6lo el afán de procurar satisfac-­

cj.Ón a las ·necesidades pulsionale~· con observancia del principio -

del placer"c35)• 

E'u el ello no rigen las leyes del pensanüento, ni hay repre-­

sentacj.Ón del tiempo, no hay moral por tanto no hay valoraciones, 

ni bien ni mal. 

El ·ello está conformado por "investiduras pulsionales que pi­

den descarga'{J
6

)'Sin embargo al no haber representación del tiempo 

en esta instancia psíquica las mociones de deseo que no emergieron 

del ello perduran a través del tiempo y se comportan como si fue--

ran nuevas. 

(3$)Freud, S.(1933) La descomposici~n de la personalidad psíqµica. 
en Obras Completas, Amorrortu Editores: Argentina, Buenos Ai­
res. Vol.22 pag.68. 

(36)Ibid, pag 69 
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Lo reprimido conforma una parte del ello y se encuentra sepa­

rado del yo por las resistencias ·de la rep'.!"esión. Sólo una parte -

del ello se encuentra comunicada con el yo. 

Ahora bien, el superyó en cuanto a su función es realizada -­

primeramente por los padres, es decir el castigo y severidad por -

no haber cumplido con las normas es aplicado al niño primero por -

los padres. Solo posterior a la liquidación del complejo de Edipo 

se introye:ctan las figuras parentales para conformar el superyó. 

El castigo por no cwnplir las normas puede implicar ln amena­

za de la pérdida de amor de los padres, lo cual produce angustj.a -

en el niño, dicha angustia posteriormente se convertirá en angus--

tia moral. 

Las funciones del superyó son: la observación de sí (el yo) , 

la conciencia moral y la función del ideal. 

La observación de sí es necesaria para que esta instancia pu~ 

da llevar a cabo un juicio sobre la conducta de la persona. 

La conciencia moral enjuicia y castiga, amenazando al yo como 

antes lo hicieron sus padres. 

El ideal del yo comprende los modelos a los que se aspira y -

contra los cuales se mide el sujeto. 

El superyó castiga al yo por medio tanto de la culpa. moral CQ 

mo de los sentimientos de inferioridad, de esta manera ambos expr~ 

san la tensión entre el yo y el superyó. 

En la génesis del aupery6 se encuentra por un lado la prolon­

gada dependencia del nil:lo de sus progenitores y por otra el compl~ 

jo de Edipo. El superyó es producto de una identificaci6n con las 
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imagenes parentales primarias. "••• con la liquidación del comple­

jo de Edipo el niño se vio precisado a renunciar también a las .in­

tensas investiduras de objeto que había depositado en los progeni­

tores, y como resarcimiento por esta pérdida de objeto se refuer-­

zan much!simo dentro ~e su yo las identificaciones con los progeni 

tores que, probablemente, estuvieron presentes desde mucho tiempo. 

t " " a ras ()'7) • 

Por lo tanto, el yo en sus funciones sirve al mundo exterior, 

al superyó y al ello, las exigencias de todos ellos pueden ser con 

frecuencia incompatibles. Ante los peligros derivados de estas tres 

fuentes el yo reacciona con angustia. "Así, pulsionado por el ell~ 

apretado por el superyó, repelido por la realidad, el yo pugna por 

dominar su tarea económica, por establecer la armonía entre las 

f11erzas e influjos que actWui dentro de él y sobre él 11
( 3B)" 

3.1.3 LA IDENTIFIC.ACION EN LA TEORI.A PSICOANALITICA 

Debido a que el concepto de identificación dentro de la teo-­

r!a psicoanal!tica es central tanto en la formación del yo, del e~ 

peryó, de la identidad, como 4e la relaci6n entre el sujeto y loa 

objetos, nos permitimos aquí una disgreción para ampliar este con­

cepto y así comprender mejor su uso en este trabajo. 

(3 7)Freud, S. ( 19 3 3) .~L~a_d.-e'i':a~c~o~m~o~a:':i-'"cii'fi6~nrr'~~~~~~;;:;.;;~~;;:..;:;..;"'T'i~ 
en Obras completast Amorror u · res 
Vol.22 pag,59 

(38)Ibid, p, 73 
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Es importante aclarar que la idenUficaci6n es un :proceso y -

un producto. El proceso identificatorio, es esencialmente un proc~ 

so yoico en el que participan importantes funciones yoicas. El pr.Q. 

dueto implica un cambio en la estructura psíquica e involucra modi, 

ficaciones en la relación del sujeto con el objeto ( Grinberg 1 : --

1978). 

Freud (1923) plantea que en la identificación el yo propio se 

constituye semejante al yo del otro que se toma como modelo. La i­

dentificación de acuerdo con Freud (1923) se establece: 

1.- como la forma más prima.ria de ligazón afectiva con·un ob­

jeto, 

2.- por la sustitución regresiva de una ligazón libidinosa de 

objeto, mediante la introyección del objeto en el yo, 

3.- a partir de cualquier comunidad que llegue a percibirse -

en una persona que no es objeto de las pulsiones sexuales. 

Cabe aclarar que para Freud la identificación es un mecanismo 

primordialmente introyectivo. 

Ahora bien, para Klein (1974) la identificación no sólo es un 

proceso introyectivo sino también proyectivo. La relación con el -

primer objeto implica su introyecci6n y proyec.ci6n. 

Le identificación proyectiva según Klein (1974) consiste en -

la fantasía omnipotente de que partes del yo y de loa objetos irrt~ 

nos pueden ser disociadas y proyectadas en el objeto externo, que 

queda entonces poseído y controlado por las partes proyectadas e ! 

dentificado con ellas. 
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Se pueden proyectar variaá partes del yo con diversos propóa~l 

tos: se pueden proyectar partes malas del yo tanto para librarse -

de ellas, como para atacar y destruir al objeto; o bien se pueden 

proyectar partes buenas para evitar la separaci6n, o para mantener. 

las a salvo de la maldad interna, o para mejorar al objeto externo 

a través de una especie de primitiva reparac16n proyectiva. 

A partir de los planteamientos de Klein sobre identificaci6n 

proyectiva Bion (1978) -cita Grinberg- considera que el niño pro­

yecta en especial emociones intolerables en la madre, para poste-­

riormente recibirlas devuelta "desintoxicadas" y así poder tolera.r. 

las. 

En el proceso identificatorio se introyecta y proyecta los 

distintos tipos de vínculos que se han tenido en las relaciones 

con 1os objetos. Se sef'l.ala que la ca1idad y naturaleza de los vín­

culos creados con el primer grupo que es el familiar, determina un 

molde básico que influye en las relaciones posteriores (Grinberg , 

1977). 

Por su parte Grinberg (1978) propone el término de internali­

zaci6n pa~a referirse a un proceso general que incluya a todos los 

mecanismos mentales que tienen como finalidad transformar una exp~ 

riencia ®xterna, tomada de forma total o parcial, en una experien -

cia· interna. Entre dichos mecanismos señalaremos los siguientes : 

1.- La imitaci6n.- significa adquirir un modelo de conducta -

sin un vículo emocional profundo con el objeto. Puece ser un pre-­

cursor de la identificaci6n o ser independiente de esta. El produ.s_ 
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to de la imitación generalmente surge en la porción orbital del 

self. 

2.- La introyección.- es la inclusi6n de objetos o partes de 

objetos en el seli, que son incluidas en la parte más periférica u 

orbital del sí mismo y frente a las cuales el yo mantiene una rel.!_ 

ción objetal. 

3.- La identificación introyectiva.- es el resultado de las -

internalizaciones que se dirigen al núcleo del self y de esta man!_ 

ra forman parte de la constitución del yo y se encuentran en la b~ 

se de la identidad del individuo. 

Así mismo Grinberg (1978) utiliza el término de externaliza-­

ción para referirse a wi proceso general que abarca los mecánisllios 

que tienden a ubicar en el mundo externo los propios impulsos, i-­

dea~, conflictos o cualquier aspecto correspondiente al self o a -

los objetos internos. Entre dichos mecanismos se encuentran: 

1.- Proyecci6n.- es el mecanismo de defensa que consi.ste en -

rechazar hacia afuera algo interior que es intolerable para el in­

dividuo. 

2.- Identificación proyectiva. Se caracteriza por la disocia­

ción y proyección ulterior de partes del se~f y de los objetos in­

ternos, en el interior de los objetos externos. La diferencia con 

la proyección radica en que en ésta sus contenidos son ideas, afe~ 

tos o cualidades abstractas, mientras que en la identificación pr~ 

yectiva sus contenidos se refieren a aspectos más concretos, par-­

tes disociadas del self. 
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3.2 TEORIAS DEL SELF 

El Sí mismo o Seli es utilizado por la Psicología moderna de 

acuerdo con dos significados distintos (Lindsey y Hall, 1974).: 

1) El Sí mismo como objeto.- Se refiere a las actitudes, sen­

timientos, percepciones y evaluaciones de la persona acer­

ca de sí misma considerada como objeto del propio conocí-­

miento. 

2) El Sí mililmo como proceso,- Se refiere al grupo de procesos 

psicológicos que gobiernan la conducta y la adaptación. El 

sí mismo es ejecutor ya que consiste -en un activo grupo de 

procesos tales como pensar, recordar y percibir. 

Sin embargo podemos observar que estos mismos significados que 

se han empleado en el concepto del Self, se han utilizado en la con 

ceptualización de el Yo. De manera que n·o hay un acuerdo general en 

tre los diversos teóricos sobre la diferenciación entre el Sí mismo 

y el Yo, ni sobre el empleo exacto de cada uno de estos conceptos 

(Lindsey y Hall, 1974). Además en ocasiones el Yo y el Self se uti 

lizan como conceptos equivalentes (Allport, 1963). 

Para ejemplificar esto, a continuaci6n describiremos las con­

ceptualizaciones de distintos autores al respecto, reservando para 

~l final el desarrollo de el concepto del Self en la Teoría IsiCO.@. 

nalítica. 

Es importante aclarar que debido a que en la bibliografía re­

visada se emplea Self o Sí mismo análogamente, en este trabajo se 

utilizará indistintamente ambos términos. 



Para James (1890) -citado :por Lindzey- "el sí mismo o yo emp,;{ 

rico es, en su sentido más genera·1, la suma total de cuanto un ho!! 

bre puede llamar suyo: su cuerpo, sus rasgos y sus aptitudes: sus 

posesiones materiales; su familia, sus enemigos; su vocación y sus 

ocupaciones y muchas otras cosas" (39). De manera que los consti tu­

yentes del sí mismo según James serían: a) el sí mismo material, 

incluye las posesiones materiales del individuo, b) el sí mismo s~ 

cial, comprende la. visión que tienen los otros respecto del indiv! 

duo, c) el SÍ mismo espiritual, abarca las facultades y disposiCi.2, 

nes psicológicas y d) el yo puro constituído por el propio senti­

miento de identidad personal. 

Cooley (1902) -cita.do por Epstein- defini6 al s! miSl!lo como .!!. 

quello que se designa por los pronombres Yo,mi, mio, mis y mi mis­

mo. Introdujo el concepto de "si mismo espejo"' el cual se refiere 

al individuo percibiéndose a sí mismo en el mismo modo en el que -

los otros lo perciben a él. 

George Herbert Mead (1934) -citado por Lindaey- propone que -

el Sí mismo surge en la interacci6n social, es decir el Sí mismo -

se conforma en la medida ~n que es capaz de adoptar la actitud de 

otro y actuar respecto de sí como actúan los demás. De esta manera 

se desarrollarían tantos sí mismo como roles sociales existan (sí 

mismo familiar, sí mismo escolar ••• ) cada uno representando un COE., 

junto de respuestas adquiridas a partir de diferentes grupos soci_I! 

les, 
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Koffka (1935) -citado por Lindsey- postula que el yo es una -

parte segregada de un campo total, inscrito en el ambiente de la -

conducta c¡ue le rodea y con el cual establece interacciones. Para 

Koffka el yo es tanto objeto como ejecutor y está constituído por 

sistemas tensionales que interactúan con el ambiente. 

Ahora bien, Chein (1944) -citado por Lindsey- trata de formu­

lar una teoría en la que se unifiquen los conceptos del yo y el sí 

mismo. Postula que el sí mismo es el contenido del conocimiento, -

que adveri;imos cuando estamos conscientes de ello. El sí mismo no 

lleva a cabo ninguna acción, el yo es el que las realiza. El yo por 

otro lado es una estructura motivacional-cognitiva edificada en tolo: 

no del sí mismo; sus motivos e ideas sirven al propósito de defen-. 

der, engrandecer y preservar al sí mismo. 

Para Rogers (1951) un concepto fundamental en la teoría de la 

personalidad es el sí mismo. Plantea que "La: estructura del sí mi~ 

mo es una configuraci6n organizada de percepciones que son admisi­

bles en la consciencia. Esta integrada por elementos tales como -­

las percepciones de las propias características y capacidades; los 

perceptos y conceptos del sí-mismo en relaci6n con los demás y con 

el ambiente; las cualidades valiosas que se perciben asociadas con 

experiencias y objetos; y las metas e ideales que se perciben con 

valencias positivas y negativas ••• tal como se percibe que existen 

en el presente, pasado y futuro"(l+o)• 

(l+o) Rogers, Car l. (1951) Pair;ote~11pia Centrada 'AA el Cliente. Buenos 
Aires s Paidós, 1975. pag. 25. · 



En tanto que Symonds (1951) entiende al sí mismo como las 

formas de reacción del individuo ante sí. La idea de sí mismo aba.r, 

ca aspectos conscientes e inconscientes. 

Allport (1963) por su parte concibe al self o sí mismo como ~­

el núcleo de nuestro ser. A la vez considera que un criterio segu~ 

ro de la identidad personal se funda en el sentido del sí mismo. 

Prefiere sin embargo utilizar en lugar de self el t6rmino 

"Proprium", entendiendo por éste último todos los aspectos que se 

consideran propios, centrales e íntimos de la personalidad, así CQ 

mo aquello que determina su unidad interna (Allport, 1961). 

El Proprium esta constituído por los siguientes aspectos: 

i.- Sentido del sí mismo corporal 

2.- Sentido de una continua identidad del sí mismo 

3.- Estimación del sí mismo, amor propi.o 

4.- Extensión del sí mj.smo 

5.- Imagen del sí mismo 

6.- El sí mismo como solucionador racional 

7.- Esfuerzo orientado a metas y objetivos en la vida 



86 

3.2.1. EL SELF DESDE LA PERSPECTIVA PSICOANALITICA 

Grinberg (1980) plantea que dentro dcJ. marco psicoanalítico , 

los conceptos del yo y del self son utilizados comunmente, sin em­

bargo no hay una clara separaci6n entre ambos conceptos, ni un crJ:. 

terio uniforme para definir que se entiende por self. 

De acuerdo con Hartman (1950) -citado por Bar-on Blugerman­

Freud no hizo referencia al self propiamente dicho. A pesar de e­

llo en su trabajo sobre narcisismo (1914) habla de un yo diferen­

te, un yo que abarca a todo el individuo, convirtiéndolo, según -

Hártman, en el self básico y total. 

Para Jung en 1928 el self es el arquetipo central y constitB. 

ye la totalidad de la personalidad (citado por Bar-on Blugerman). 

Ahora bien, Har.tmann (1950) - citado por Grinberg - conside­

ra al self c·omo el concepto referido al uno mismo y al yo como u­

na subestructura de la personalidad. 

Por su parte Heimann (1942)-citado por Grinberg- define al -

yo como "la suma de los sentimientos, emociones, impulsos, deseos 

capacidades, talentos y fantasías del individuo, es decir, todas 

las fuerzas y formaciones psíquicas que una persona identificaría 

como algo propio, experimentando la sensaci6n ese soy yo"(ltl)" 

Por otro lado Jacobaon (1954) -citado por Griberg- comprende 

en el concepto de self a la personalidad total, incluyendo al cu~ 

po y a la organización psíquica, y sus ·partes respectivas. 

(~l)Grinberg, L y Grinberg, R. (1980) Identidad y cambio. Buen s 
Airea: Paidós, pág.29 



De acuerdo con Jacobson (1954) citado por Grinberg- la rep~ 

sentaci6n de el self se encuentra en el yo y contiene: 

1 , - Las características, po·tenciales, funciones del cuerpo 9 

la apariencia corporal, su anatomía y fisiología. 

2.- La imagen del yo, de los sentimientos, pensamientos, de..:. 

seos, impulsos y actitudes -conscientes y preconscientes-. 

y la idea de la propia conducta física y mental. 

3.- ,El ideal del yo y el supery6. Ideales y escalas de valo­

res conscientes y preconscientes. Una estimaci6n del gr!}, 

do de efectividad de la autocrítica, 

4.- La parte del ello que comunica con el yo. 

5.- Un concepto de la suma tota,l de_, los aspectos parciales 

arriba mencionados, que integra al self en una entidad -

organizada y diferenciAr,_a de su ambiente"('+~n. 

Spitz (1972) por su parte considera que el self es producto 

de la consciencia del indj_viduo de que él constituye UJta entidad 

que siente, actúa y está separada de los objetos externos. 

Ahora bien, para Grinberg y Grinberg {1980) el self abarca 

la totalidad de la propia persona, incluyendo su cuerpo, la eatn.12 

tura psíquica y las respectivas partes de ambos, aaí como el vín­

culo con los objetos externos e internos. 

Por lo anteriormente descrito podemos concluir que ·también ." 

dentro de la teoría psicoanalítica, no hay un acuer~o en cuánto a 

que comprende el concepto del self. 

(42) Grinberg, L y Grinberg, R. (1980) ~dentid~d.¡_C]_ambi~.Buenos 
Aires: Paid6s, pág. 31 
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3. 3 CONCE.PTO DE AUTOESTD.'íA 

Primeramente retomemos la clasificación que plantearon Lind-

sey y Hall (1974.) respecto del sí mi&mo: 

1.- Sí mismo como ejecutor 

2.- Sí mismo como objeto 

El sí mismo como objeto del propio conocimiento o evaluación 

de la persona es lo que constituye su auto.concepto. 

Morris Rosenberg (1979) define al autoconcepto como "La tot!'l 

lidad 'de pensamj.entos y sentimientos que el individuo tiene sobre 

sí mismo como objeto'' (43). 

Epstein (1973) señala que para algunos te6ricos identifica-·­

dos como fenomenologistas el autoconcep·to es uno de los conceptos 

más centrales en Psicología, ya que a través de éste se puede en­

tender la conducta del individuo (Cooley 1902, James 1910, Mead -

1934, Hilgard 1949, Snygg y'Combs 1949, Rogers 1950). 

Así mismo Epstein (1973) concluye que la autoestima es una -

necesidad básica que está relacionada con tod~s los aspectos del 

sistema del sí mismo, 

Por su parte Allport (1936) considera la estima de sí ffiismo 

como tma parte constituyente del "propium", es decir de aquellos 

aspectos centrales de la personalidad. 

A su vez Coopersmith (1967) -citado por G.Vite- considera 

tres componentes del sí mismo al igual que en las actitudes: 

1.- Un componente cognoscitivo constituídÓ por el autoconce,E. 

to 

(43)Rosenberg, M. (1979) Conceivin_g_ the Self. New York, Basic -
Books Publishers, pág.'7 · -- · 
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2.- un courponente afectivo que sería la autoestima 

3.- un compon0nte conativo, que se refiere a la conducta di­

rigida hacia uno mismo. 

Como podemos observar por los planteamientos descritos, la -

autoestima es considerada parte del sí mismo (como objeto) o del 

propium. 

Sin embargo, Wells y 11arwell (1976) -citado por Bar-on- se~ 

lan que au·hores como Taylor(1955), Webb(1955), Fitts(1965) y Korman 

(1968) en .ocasiones refieren el mtsmo significado tanto para el -

autoconcepto como para la autoestili1a, esto debido a que ambos con. 

ceptos parten d~ las evaluaciones que la persona tiene de sí mis­

ma y juegan un papel.determinante en la conducta. 

Por ejemplo Newcomb (1950) -citado por Mac:ías- considera a -

la autoestima como la percepci6n del individuo por él mismo den-­

tro de un marco de referencia socialmente determinado. 

Ahora bien, Allport (1963) señala que existen diferencias 

culturales en cuanto a la autoestima se refiere. Ejemplo de. ello 

es que en las culturas occidentales la estima de sí mismo y el a­

mor a sí mismo individual ocupan un lugar central. Mientras que -

en otras culturas el individuo identifica la estima de sí mismo -

como la estima del grupo (M.Mead, 1937 -citado por Allport-). 

Por otro lado, Jones (1973) nos dice que las teorías de la -

autoestima postulan que el individuo tiene una necesidad de aumen 

tar su evaluaci6n de sí mismo y mantener o confirmar sus senti--­

mientos de satisfacci6n personal, valor y efectividad. 
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En este mismo sentido distintos te6ricos {MurFhy, 1947; HilJ,, 

gard, 1949; Allport, 1955 -citados por Rosenberg-) han propuesto 

que los mecanismos de defensa del y.o son empleados al serviéio de 

1.a. protecci6n y aumento de la autoestima. Es decir se trata de e­

vitar opiniones negativas de otros y al mismo tiempo se busca ob­

tener opiniones positivas al respecto de sí mismo. 

Por su parte Sullivan (1974) propone que el. término más gen~ 

ral ~ara agrupar los estados derivados del hecho de ser valorados, 

importantes, respetados y considerados con estima, es el sentimien­

to de seguridad personal. A su vez plantea que la persona trata -

de esforzarse - sirviendo entonces como impulso o motivo~ por ma:g_ 

tener la seguridad y evitar 1a inseguridad, aspecto éste último -

q~e provocaría ansiedad en el sujeto. 

La autoestima es por tanto también considerada como un i.mpuJ:. 

so o motivo que guía la conducta. Al respecto, Rosenberg (1979) -

concibe al autoconcepto no solo como una estructura cognitiva si­

no tambi~n como un sistema motivacional, De manera que la autoes­

tima es un motivo central del autoconcepto. 

Otros autores como Howard Kaplan (1975) -citado por Rosenberg­

plantea que la autoestima es un motivo dominante en el sistema m.2 

tivacional del individuo. Epstein (1973) a su vez señala a la au­

toestima como una necesidad básica, y a la cual están subordinadas 

casi todas las otras necesidades del si mismo. De igual manera 

Allport (1961) -citado por Rosenberg- plantea que dentro de la 

teoría de los múltiples impulsos por lo menos hay (iue adm:í.tir q_ue 

el impulso del yo (o deseo de aprobación) está sobre los demás ig 

pulsos: 
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Ahora bien, la autoestima ha sido definida como un juicio de 

valor, un sentimiento, una actitud, con una cualidad positiva o -

negativa, de aprobación o desaprobación con respecto de sí mismo. 

En este sentido Coopersmith (1967) -citado por Macías- consi_ 

dera que la autoestima es "la evaluaci6n que el individuo hace y 

mantiene por costumbre sobre sí mismo, expresa una actitud de a-­

probación o·desaprobación e indica el grado en el que el indivi--· 

duo se cree capaz, importante, exitoso y valioso. La autoestima 

es el juicio personal de valor que se expresa en las actitudes 

que el individuo mantiene acerca de s:i'.. mismo"(1.t4). 

Por su pa~te Lingren (1977) -citado por G.Vite- entiende por 

autoestima el valor total que se le atribuye al yo~ 

Ha.rvey -citado por Bringas- define la autoestima en términos 

del grado de estimación positiva con respecto a uno mismo. 

Rosenberg (1979) considera la autoestima como la orientación 

positiva o negativa que el individuo tiene sobre sí mismo visto -

como objeto. 

G.H.:Mead (1934) - cita Mac:l'.as- plantea a la autoestima como 

la valo1·aci6n que un individuo haga de s! mismo, dicha v'aloraci6n 
' refleja de alguna manera la evaluación que. el. grupo social reali-

zó respecto a él. 

Rogers nos dice que la autoestima se refiere a los sentimie]! 

tos que un individuo tiene acerca de sí mismo. 
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En tanto que Gómez (1981) considera la autoestima como " el 

fenómeno o efecto que se traduce en conceptos, imágenes y juicios 

de valor referidos al sí mismo, se entiende como un proceso psic2 

lógico cuyos contenidos se encuentran socialmente determinados'(4 5). 

Por su parte G. Vite (1986) entiende por autoestima la sati.5!, 

facción con el autoconcepto. 

Con base en distintos autores Reidl (1981) p'l-opone una defi 

nición: "La autoestima es el resultado de la internalizaci6n de -

las normas y los valores del grupo social y del adecuado desempe­

fl.o ante las mismas, adquirida a través de las relaciones interpe!: 

sonalea, que refleja de alguna manera la actitud que los demás 

tienen ante el sujeto, de lo cual el sujeto abstrae un concepto -· 

de sí mism.o ante el cual, el sujeto mismo presenta una actitud v~ 

lora ti va" (1+6). 

Ahora bien, desde la perspectiva psicoanalítica la autoesti­

maci6n esta relacionada con la libido nárcisista. Freud (1914) h!;! 

ce referencia a que la autoestim.ación es una expresión de la mag­

nitud del yo. Los logros, posesiones y la confirmación de los re­

siduos de el sentimiento de primitiva omnipótencia, aumenta laª!! 

, toestim.aci6n. 

La libido depositada en los objetos no incrementa la estima 

de s!, sino el hecho de sentirse amado. Sin embargo para sentirse 

(~5)G6mez,G.(198l)Autoestima:Expectativas dé éxito o de fracaso 
en la realización de una tarea. Revista de la Asociación La­
tinoamericana de Psicología Social.Vol.1,No.1,1fue-Jun 1981· 
pág.136. 

(lt6) Reidl, L. (1981) Estructura factorial de la auroestima de mu 
jeres del sur del Distrito Federal. Revista Latinoar:i.ericana-
!!!._ Psicologfa Social, Vol. 1 Num. 2, pág. 278 -
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amado hay que amar, por lo que Freud (1914) también seffala que la 

impotencia o la incapacidad de ainar debido a problemas físicos o 

anímicos disminuye la autoestimaci6n. 

De manera que Freud(l914) considera que: "Una parte de la ªl! 

toestima es primaria: el residuo del narcisismo infantil; otra 

procede de la omnipotencia confirmada por la experiencia (del cum 

plimiento del ideal); y una tercera, de la satisfacci6n de la li• 

bido objetal"(4?)º 

Por otro lado Fromm (1974) utiliza el término amor a sí mis­

mo y advierte que no es lo mismo que egoísmo. Egoísmo implicaría 

una incapacidad de amarse, en tanto que e.mor a sí mismo implica J! 

na actitud de a.mor que incluye al sí mismo. Las caracter!sticas 

del amor implican conocimiento, cuidado, respeto y responsabili­

dad. De igual manera para Fromm(l974) el amor a sí mismo no exclJ! 

ye, sino al contrario implica la capacidad de amar a los otros. 

En tanto que para Jacobson (1954) -citado por Bar-on Bluger­

man- la autoestima ~xpresa le•discrepancia o armonía entre los r_! 

presentaciones del self y los ideales del aelf •. 

Ja.nice de Saussure. (1971) -citada por Bar-on l3lugerman- retg, 

mando los plante9lllientos de Jacobson defin!' autoestima como "la -

cualidad y cantidad de afecto y valor con que se carga el self ,;tal 

como se presenta consciente o inconscientemente en un momento da­

do. La autoestima en esencia se establece comparando su represen­

taci6n. Con la de W1 self ideal" (l¡.$) e 

(~7)Freud, S. (1914) Introducci6n al narcisismo en Obras Comple­
tas, Biblioteca Nueva, Madri~~spai'ia, Tomo II, pág. 2032 

(48) Bar-on B. (1985) ~eªtim~.t... autori§.J!SLJ2ª'~~l;.ª1~.flicto 
familiar. Tesis para o'btener Eirlliuro--a·e-1Jocto-ren--1'SiCOrO­
~acultad de Piüco1ogía, UNJ.l!, pág. 27 



Ahora bien, es importante mantener un nivel de autoestima,ya 

que las amenazas a ésta afectan el funcionamiento del yo (Lampl -

de Groot, 1936 -citado por Bar-on). 

En el campo de la clínica los problemas en la estima de sí -

mismo se han relacionado con la neurosis. 

Adler (1959) por ejemplo nos plantea que el prop6sito del 

neurótico es acrecentar la estima de sí, sin embargo sus exigen..-.... 

ciaa son en un grado más alto que en la persona normal. Esto tie­

ne su origen en las experiencias del niño de sentirse humillado. 

Dichos sentimientos son de inferioridad lo que produce una gran -

inseguridad, en el intento de vencer esta ~ltima el nifio presenta 

una·actitud agresiva para tratar de acrecentar su propia estima. 

Los fenómenos neuróticos son medios que luchan por la superioridad 

y de esta manera aumentar la autoestima. 

Por su parte Angyal (1941) -citado por Rosenberg- tambián 

considera que la estructura de la neurosis deriva de un sentimieB, 

to de devaluación, en el que se presenta una creencia de lo inad~ 

cuado que se es para controlar las situaciones que lo confrontan 

ademas de sentirse que no se es digno de amor. 

En este mismo sentido Sullivan (l974)·plantea que u.no de los. 

aspectos que son causa de los des6rdenes mentales es la gran ins~ 

guridad de la persona y la utilización exagerada de un dinamismo 

particular para defenderse de dicho sentimiento. 

Horney (1945) a su vez considera ~ue el neurótico al sentir­

se inseguro, inferior, ansioso crea para solucionar estos proble-
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mas u.na imagen idealizada de sí mismo que le produzca sentimientoo 

de significancia y superioridad sobre los otros. Sin embargo dicha 

imagen al ser inalcanzable le ocasiona mayor tensi6n, vulnerabili 

dad y descontento consigo mismo. 

3.3.1 DESARROLLO DE LA AUTOESTIMA 

En la medida que la autoestima está vinculada estrechamente 

al sí mismo como objeto, es que al describir el desarrollo de la 

autoestima se hace en referencia al desarrollo del sí mismo, 

De acuerdo con Spitz (1974) el yo como posteriormente el se1:f 

son producto de la concienciaci6n del Yo. El yo se va distinguien 

do de sus alrededores o "no yo" a través de la conducto motora, ~ 

de las ~rustraciones entré la necesidad de mamar y la consumación 

del deseo, de el contacto físico de la madre con el niño y poste­

riormente del destete. 

El sistema del yo nace como yo corporal en el tercer mes de 

vida, siendo en este momento una organización que realiza sus fu,u 

ciones a través de la coordinación neuromuscular y del comienzo -

de la concienciaci6n. De los 3 a los 6 meses el bebé elabora W1a 

conciencia del yo en virtud de acciones realizadas en sus relacig_ 

nes con el "no yo". Así mismo el yo va acumulando cargas catécti­

cas que lo van haciendo consciente del yo en sus relaciones de o~ 

jeto. De manera que alrededor de los 8 meses el bebé puede dife-­

renciar el objeto libidinal del que ne lo esp lo que produce que 



el bebé ante un extraño reaccione con ansiedad. Esto prepara el -

camino para la conciencia del self, consciencia de ser uno que 

siente y actda y está separado de los otros. 
--, 

El self es la continuaci6n del yo, se origina a los 15 meses 

de edad, y es el resultado de procesos intrapsíquicos que se rea­

lizan como producto de las vicisi·l;udes de las relaciones' objeto. 

De manera que Spitz (1974) propone que el self en su origen 

está rela•:lionado por una parte con el cuerpo y sus fu.'l'lciones y PJt' 

otra con los intercambios que ocurren en las relaciones objetales. 

·Ea por ello que "toda conciencia de sí mismo combina la concien-­

cia. del Yo de uno mismo como pe:r·sona, teñido con la conciencia de 

la reacción de notros" hacia ella "(4g)• 

Por su parte Allport (1975) considera que hasta que el niño 

no tiene una concepción bien definida de sí mismo como persona iU 

dependiente no puede conceptualizar su relaci6n con el mundo cir­

cundante y por consiguiente carece de un núcleo subjetivo para el 

desarrollo de su personalidad. Así mismo-advierte que hay que di­

ferenciar entre conciencia y autoconciencia. La primera está pre­

sente desde el nacimiento, sin embargo la conciencia del sí mismo 

es un logro gradual y difícil. 

Allport (1975) plantea que en el curso de los tres primeros 

afias gradualmente se desarrollan tres aspectos del darse cuenta -

de s:!. mismo: 

·1.- Sentido del sí corporal. Desarrollado a par~ir de sensa-

(49)Spitz, René (1972) .fuLx Si. Sobre la génesis de la comuni­
cación humana. Buen061i:r?'es; Paidós, pág. 149. 
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ciones orgánicas repetidas y de frustraciones del bebé provocadas 

por el exterior. 

2.- Sentido de una continua identidad del sí mismo. Va adqu1 

riendo una consciencia de ser él mismo a través del tiempo. 

3.- Estimaci6n del sí" mismo, amor propio, Cuando el niño es 

frustrado en su tendencia a explorar el mundo, el niño se siente 

herido en la estima de s!, esto le produce enojo y lo lleva a una 

aguda percepci6n de sí mismo. El niño se niega a las órdenes de -

los adultos como un medio de proteger la estima de sí mismo. 

Como podemos observar la consciencia de sí mismo va surgien­

do a partir de la relaci6n con los otros. 

En relación con este aspecto Frida Saal y Nestor Braunstein 

(1987) nos explican la constitución del sujeto en el psicoanáli-­

sis, que a continu.aci6n describiremos. 

El yo se constit;uye a través del otro, sino existe ese otro 

·no hay yo. De manera que el narcisismo infantil deriva del narci­

sismo de los padres. De igual forma el deseo infantil se apuntaía 

en el deseo de ese otro (la madre, el padre o sustitutos) no en -

las funciones corporales. 

Ya se mencionó como primeramente no hay diferenciación del -

yo del mundo externo. El yo tiene que llegar a ser, a conformarse 

y en este sentido la imagen ( del otro) tiene un papel estructu-­

rante en la organizaci6n del cuerpo. Aquí se inscribe el estadio 

del espejo propuestop:xr Lacan (1949) -citado por F.Saal-. El esp~ 

jo permite dar unidad imaginaria al yo por medio de la imagen es-
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pecular (de su semejantr). Es decir a través del espejo el bebé! 

dentifica su imagen con la de otros. 

La imagen especular permite por un lado ünificar los segmen-­

tos de manera que los movimientos corporales ya no serán experie~ 

cias fragmentadas sino se referirán a ese yo. Pero al confopuarse 

como yo se separa de lo que no es yo, es decir del otro (m~dre). 

De manera que la imagen del otro permitirá una primera identífic~ 

ción del su~eto del esbozo que habrá de ser su yo. 

Es así que el bebé "es uno desde el momento en que ha'y quien 

lo nombre. Se constituye como uno en el discurso de esos otros -­

que lo designan, le atribuyen un sexo, lo excluyen del otro sexo, 

atienden a las necesidades que su estado de inmadurez e incomple­

tud orgánica le impiden satisfacer y lo incluyen en un sistema de 

·parentesco que conlleva ·prohibiciones y promesas"(50). 

En el momento en que el niffo empieza a funcionar como uno es 

cuando podrá establecer relaciones ·con los objetos. A partir de 

aquí es que posteriormente se establece el complejo de Edipo. 

En el complejo de Edipo el objeto de deseo infantil es inal-­

canzable y el otro, el tercero, el rival aparece como agente de -

prohibición, la prohibición es una función paterna que representa 

la ley. Ley de prohibición de incesto que establece una doble pr.2. 

hibición: a la madre reintegrar su producto y al hijo wia renun;la 

a su objeto del deseo. Sin embargo al. haber renunciado al objeto 

de su deseo promete el acceso a sustitutos. 

(50)Braunstein, N y Saal F. El sujeto en el psicoanállsis, el ma­
terialismo h:i.st6rico y la linguistica. en: :Braunstein (:987) 
Psiquiatría y teo~~uj.=,~· i.'.thico :Siglo XXI, pág. 108, 
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Esa renuncia, esa carencia es la que promueve al deseo, a la 

búsqueda continua de sustitutos; En el centro de Edipo se halla -

el complejo de castración, dicha castración es simbólica entendi­

da como la asunción de no ser todo, de estar incompleto. 

Posterior al complejo de Edipo el aparato psíquico se consti­

tuye de manera estable. 

Por tanto la identidad entendida como la mismidad, de ser tini 
co, individual y distinto de otro depende del reconocimiento del 

otro. La identidad se logra entonces a través de procesos identi­

ficatorios que siempre implican a algÚn otro. 

Podemos concluir que los otros, en este casó padre y ma~re_, son 

fuentes constituyentes primordiales del sí mismo, a partir del n~ 

cimiento del bebé y aún antes. 

Muéhos teóricos han insistido en la importancia de los otros 

en la conformación del sí mismo. Por ejemplo Cool.ey (1902) -cita­

do por Epstein- propuso el concepto "de sí mismo espejo 11 para re­

ferirse al individuo percibiéndose a sí mismo en el modo eri el que 

los otros lo perciben a él. 

Retomando lo propuesto por Cooley, G.Mead (1934~ -citado por 

Epstein- plantea que el concepto de sí mi~mo surge en la interac­

ción pocial 1 formándose a partir de lo que al. individuo le conci~ 

ne en relación a como los otros reaccionan ante él. En orden de -

anticipar la reacci6n de las otras personae de manera que ál. se -

pueda comportar de acuerdo con esto, el individuo aprende a perci 

bfr el mundo como ellos lo hacen. Incorporando estimaciones del 
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"otro generalizado" responderá a ciertas acciones, de donde el i!}_ 

divid:u.o adquiere u.na regulación interna que sirve de guia y esta-

biliza su conducta en ausencia de presiones externas, 

Por su parte Laing y colaboradores (1973) hacen referencia s. 

como la visión de sí mismo se ve afectada por la visión directa o 

supuesta de los otros. De ésta manera consideran q_ue "Mi ámbito -

de experiencia no se colma sólo en mi visi6n directa de mí mismo 

(ego) y del otro (alter), sino con lo que llamaremos metaperspec­

tivas-11li visión de la visión que tiene el otro (tú, él, ella, e-­

llos) de mí-. En realidad no puedo vexme como los otros me ven, -

pero constantemente supongo que ellos me ven de maneras particula 

res, y constantemente actúo a la luz de las actitudes, opiniones, 

necesidades, etc., reales o supuestas que el otro tiene con res--

pecto a mí"csi>· 
Derivado de ·éstos postulado G. Vi te (1986) afirma que la aut.Q. 

estima se constituye por el valor que tengo de mí mismo así como 

de mi perspectiva del valor que los otros tienen de mí, es decir 

de como yo veo que los demás me valoran. Así mismo podríamos aña­

dir también, con 'base ,,en Laing, que en la autoestima también af'ecta a 

la valoraci6n directa qQe los otros hagan al respecto de mí m:lan.~ 

En este sentido Lindgren (1972) -citado por Macias- conside­

ra que la autoestima al igual que el sí mismo se aprende de los -

demás y se constituye a trav~a de la interacción de la imagen ~ue 

uno tiene de sí mismo y del reflejo de lo que los otros piensan 

que uno es o vale. 

(5l)Laing, et al. (1973) P;rcep,ció~. lmcnos Aires: 
Amorrourtu Edito res. pag. lJ'- -
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De igual forma Rogera -citado por Hansen et al- plantea que 

la estima positiva está relacion.ada al proceso de social:l,zaci6n. 

Es decir que a partir de las interacciones de un individuo con o­

tros, interioriza ciertos valores en su estructura de sí mismo.La 

estima positiva incondicional (sentirse amado por los otros, aun­

que algunos aspectos no sean aceptados) conduce a la autoestima -

incondicional. Es decir para que la persona se sienta valiosa se 

requiere haber sido amado por los demás. 

Sin embargo Rosenberg (1979) advierte que la influencia de 

los otros en la visión y valoración de sí mismo depende del grado 

de importancia y credibilidad que asignemos a esos otros. Es de-­

cir aquellas personas que nos son más significativas, tienen una 

mayor influencia en el concepto de nosotros mismos. 

En relaci6n a esto Sullivan (1974) afirma que es, a través de 

las personas muy significativas, que el niño adquiere los valorea 

que determinan su seguridad. 

· A su vez Rogers (1972) .-citado por Ilar-on- considera. que loa 

padres son las personas más significativas para el niño, el ser .!. 

mado por ellos es la ex:periencia más importante en el desarrollo 

de su autoconcepto. 

Así mismo Erikson (1973) -citado por Bar-on- plantéa que las 

madres crean en sus hijos un sentimiento de autoconfianza median­

te el cuidado de las necesidades del niño, 

Otros que pueden ser significativos para nosotros son los PI'Q, 

fesores y compaf'l.eros de clase (Denzin, 1966 -citado por Rosenberg) 

así como los amigos (Mains, 1955 - citado por Rosenberg-). 
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Dichas personas significativas forman parte de distintos gru­

pos: familiar, escolar, de vecinos .•• 

En este sentido G.H. Mead (1934) -cita Vite- propone que el -

individuo esta inmerso en un medio sociocultural desde el nac:im:le~ 

to, dicho medio establece papeles o roles, la internalizaci6n de 

dichos papeles va formando la consciencia de si mismo y el autocon. 

cepto. Es así que la percepci6n de sí mismo refleja las actitudes 

del grupo social al que se pertenece. 

Del.os propuestos por Mead, Coopersmith (1967,-cita Macías-' 

plantea que la autoestima se deriva del reflejo de ia evalaaci611 

de los otros. 

Por su parte Newcomb (1950) -cita Macias- propone que los ro­

les y el sí mismo se encuentran vinculados estrechamente. De man~ 

ra que la a.sunci6n de roles deriva de que el sujeto aprenda a per­

cibirse a sí mismo en relaci6n con los demás. Dicho aprendizaje -

se basa en los marcos de referencia compartidas con el grupo. De 

manera que los grupos sociales a los que pertenece el individuo : 

son importantes en la formación de sí mismo y por tanto de su au­

toestima. 

Dichos grupos sociales son principalmente la familia, la es-­

cuela, los amigos, que forman parte y están determinados ~or la -

estructura social y su modo de producción. 

En relaci6n con este aspecto Braw1Stein (1<?87) nos dice " el 

sujeto no llega serlo por unas experiencias singulares ni por su 

desarrollo aut6nomo,~ni por la maduración neurológica, ni por el 

despliegue de una libertad esencial, sino que está constituido CQ 
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mo tal a partir de requerimientos emitidos por la estructura so-­

cial y ejecutados por ·las instit.uciones, por los aparatos ideol6-

gicos del estado, siendo fundamentales en el modo capitalista de 

producción la familia, la educaci6n, la religi6n y los medios de 

·iifusi6n de masas" (52) • 

De manera que los valores de los distintos grupos sociales q\8 

~e están transmitiendo al individuo y a través de los cuales él -

se evalúa a sí mismo y es valorado por los demás, forman parte de 

los valores establecidos por la sociedad y transmitidos a través 

de dichos grupos. Es por ello que la valoración de sí mismo se h!! 

ce a partir de patrones sociales comunicados fuJtdamentalmente a -

través de grupos primarios como lo es la familia. 

Cabe aquí describir las fuentes sefialadas por diat~tos te6r!, 

cos, sobre las que se evalúa el prapio sujeto y m las que se funda 

el nivel de autoestima. 

En este sentido James (1890)-citado por Me.cías- plantea que -

el valor asignado a sí mismo depende: 

a) del valor que los otros le dan 

b) de sus logros en comparaci6n con sus aspiraciones 

c) comparados a partir de ciertos stan!lares y status esta --­

blecidos por la sociedad. 

Por su parte Adler (1927) -citado por G.Vite- considera como 

factores que disminuyen la autoestima del niño a los siguientes: 

1.- Inferioridades orgánicas 

2.- Falta de apoyo, aceptaci6n y estímulo de los padres 
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3.- Sobreprotección de los padres que impiden que el nifto 

tenga una imagen más realista qtte le perrni ta establecer 

adecuadas relaciones interpersonales. 

Coopersmi th ( 1976) -citado por Macías- señala como aspee.tos 

que contribuyen en la formación de la autoestima del individuo a 

los siguientes: 

1.- haber recibido aceptación, respeto y preocupación por 

parte de las personas significativas, 

2.- los éxitos y status alcanzados, 

3.- los valores y aspiraciones del sujeto, 

4.- la habilidad para defender la autoestima ante la devalU.!!, 

ción. 
~.;;. 

Por otro lado Bar-on (1985) resume de distintos autores los 

factores internos y externos que ~~gulan el aumento y disminuci­

ón de la autoestima, éstos son: 

1.- la armonía ó discrepancia entre el self real y el self 

ideal, 

2.- la introyección de objetos estimados y valorados que pe_r 

mitan la representanción integrada del self en compara­

ción con las representaciones de objetos hostiles y de­

deteriorados que impiden la representación de un sel±' 

estable, 

3.-- la carga positiva o J;:legativa de catectizaci·ón libie'.i.nal 

del self, 

4.- el super-yó que emite juicios valorativos del sujeto, 
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5.- la capacidad o incapacidad del yo de satisfacer y equi­

librar l~s expectativas y presiones de supery6, del ello 

y de la realidad externa, 

6.- el estado físico en relación con la salud, la edad y la 

apariencia, 

7.- la presencia o pérdida de fuentes de amor externas e iE, 

ternas, 

8.- éxito o fracaso en ela.unplimiento de la vida familiar, 

social, laboral e intelectual, 

9.- las expectativas en comparación de la realización o fru~ 

traci6n de sentimientos, deseos, ideales y valores, 

10.- la con~irmación o pérdida de pertenencias personales, 

Ahora bien Jones (1973) señala que las teorías de autoestima 

asumen que el individuo tiene una necesidad de aumentar, mantener, 

proteger o confirmar sus sentimientos de valor y satisfacción pe~ 

sonal. 

Dicho estado de necesidad varía de acuerdo con el grado de 

satisfacción o frustración personal que el individuo experimente 

en una situación o período particular. Así mismo lá necesidad de 

autoestima varía entre los individuos, variación que puede verse 

reflejada en las medidas de autoestima. 

Aunque esta necesidad se considera que es general, también 

puede referirse a un aspecto particular de la evaluación de sí 

mismo más que aspectos globales. 
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Ahora bien, para apreciar la significancia de un aspecto es­

pecífico en la autoestima global es necesario reconocer la im}JOr­

tancia o centralidad que tiene dicho componente en el autoconcep­

to del individuo, Es decir, para saber si alguien se consicera a 

sí mismo deficienté en una cualidad particular no solo es necesa­

rio conocer que piensa la persona sobre este aspecto, si~o tam­

bién se requiere saber que tanto valora dicha cualidad (?.osenber¿ 

1979). Esto constituye el principio de centralidac p2icol6gica, 

dicho principio sostiene entonces, que aquellos rasgos, caracte­

rísticas o elementos del autoconcepto que tengan la mayor impor­

tancia para nosotros tendrán .un impacto mayor en nuestr2 <:utoes­

tima global que aquellos que nos son indiferentes. 
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3.3.2 INVESTIGACIONES S013RE LA AUTOESTiliA 

Las investigaciones referidas a la autoestima han sido muy d1 
versas. En ellas se ha buscado la correlación de la autoestima 

con ristintas variables como son: expectativas de éxito y fracaso 

(G6~ez, 1981), clase social (Weidaman, et al, 1972) ••• A continu~ 

ci6n se describirán algunas algunas lineas de investigación, acl~ 

rando que la relación entre autoestima y ~ol seXúal se reportará 

en el siguiente capítulo. 

La autoestima como mencionamos anteriormente ha sido concep-­

tualizada como un aspecto global y/o particular, es decir se ha -

entendido como la valoración de sí mismo en forma general y como 

la valoración de sí mismo en un aspecto específico. Dicha concep­

tualización se refleja en la forma de medir la autoestima en las 

distintas investigaciones. 

Lucy Reidl (1981) de la Facultad de P3icología de la UN.AM,11~ 

v6 a cabo un estudio denominado "La estructura factorial de la aJ:!_ 

toestima de mujeres del sur del Distrito Federal". En dicho estu­

dio realizó el análisis factorial de una escala de autoestima, e§_. 

cala que se aplic6 a 418 mujeres de 15 a 35 años casadas y con hi 

jos. Se encontraron dos factores de la> au·toestima: una dimensión 

positiva y otra negativa. Asimismo se sugiere la posibilidad de ~ 

la existencia de un factor general, bipolar, que subyace a ambos 

factores. 

Por su parte Gilda G6mez (1981) también de la Facultad de· Psi 

cología de la UNAM, realiz6 una investigaci6n sobre la influencia 
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de la autoestima en la formación de expectativas y la relaci6n en 

tre autoestima, expectativas y comportamientos dentro de un con-­

texto definido por la ejecución de una tarea. Se utilizó una mue~ 

tra aleatoria de 70 sujetos. Se encontró que los sujetos que obt~ 

vieron altos puntajes en autoestima, presentaban e;tpectativas de 

éxito en la tarea que iban a realizar. En tanto que los sujetos -

con baja autoestima anticipaban un fracaso en la misma tarea. Así 

mismo se encontr6 que ambos sujetos pensaron que sus compañeros -

se formarían las mismas expectativas de éxito o fracaso al respe~ 

to de los primeros, que las que ellos realizaron de sí mismos. 

Así mismo Coopersmith (1976) -citado por Reidl- encontr6 que 

las personas con alta autoestima se acercan a las tareas y a las 

personas con e~pectativas de éxito y de que serán bien recibidas 

En tanto que las personas con baja aútoestima desconfían de sí -

mismas y ésto constituye un obstáculo para el establecimiento de 

las relaciones sociales amistosas y de apoyo. Este mismo inves~! 

gador encontró que las personas creativas obtuvieron altos punta­

jes en autoestima. 

Por su parte Wylie (1961) -citado por Reidl- encontr6 que la 

autoestima está significativamente relacionada con la satisfacc:kb 

y el funcionamiento perso.nal eficiente. Así mismo observó que las 

personas que buscan ayucla psicológica frecuentemente sufren senti 

mientas de desvalorización e inferioridad. 

Rosenberg (1965) realizó una investigaci6n con 5000 estudian!. 

tes jóvenes, sus resultados mostraron que fueron altamente depre-
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sivos: el 4% de aquellos ~ue obtuvieron alta autoestiDa, y el 80% 

de los que puntuaron con bája autoestima. 

Por otro lado Lily Bar-on (1985) en su tesis doctoral "Autoe§_ 

tima, autoridad :parental. y conflicto familiar" buscó la interrel~ 

ción entre éstas variables. Utilizó una muestra de 74 parejas pa­

rentales (N=l48), padres de niffos de escolaridad primaria, de el~ 

se socioecon6mica baja. Sus resultados confirmaron la relación de 

a menor autoestima mayor carácter autoritario parental. Así mismé: 

encontró que el conflicto familiar es ocasionado entre otras cosas 

por la inestabilidad económica. 'Ello origina tensiones y frustra­

ciones que a su vez contribuyen a una baja autoestima y a una au­

toridad paternal rígida. 

Los datos experimentales -citados por Jones- plantea~ que en­

tre más alta autoestima presente un individuo menor tendencia a -

conformarse con las evaluaciones negativas de los otros, por ejem 

plo: 

1.- Rosenberg (1965) encontró que entre más baja la autoestima 

de la persona más se preocupaba por la pobre opinión de otra per­

sona con respecto a él. 

2.- Dittes (1959) mostró que la aceptación del grupo se intei,: 

relaciona con la E,1.Utoestima. El encontró que los sujetos no acer·­

tados ~or el grupo presentaron más baja autoestima y menor atrac­

ción hacia el grupo, que aquellos que s1 fueron aceptados por di­

cho grupo. 

3.- Porter (1970) report6 que en general 1os su:etoo :'v-:_ ..,a ~ 
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más atraídos cuando los compañeros reportaron aprobación que CUaf!. 

do mostraron desaprobación de ellos. Sin embargo encontró que hay 

una tendencia significativamente mayor de aquellos que se evalua­

ron con baja autoestima en comparación con los que se evaluaron -

con alta autoestima. 

Así mismo los estudios experimentales muestran que una pers~ 
,_: 

na con autoestima baja es más suceptible a las presiones para cog 

formarse (Janis, 1954 -cita Reidl-). 

Por otro lado se han encon.trado resultados inconsistentes. en 

la relación entre autoestima y clase social -citados ~osenberg- , 

de manera que en población adulta se reporta una relación positi­

va (Weidma, et al, 1972; Yancey, et al, 1972), o no se encuentra 

relación entre dichas variables (Kaplan, 1971). 

Ahora bien, en algunas de las investigaciones de autoestima 

con población femenina se han comparado mujeres que trabajan rem~ 

neradamente de a~uellas que se dedican completamente a las labo ~ 

res domésticas. 

En este sentido hay investigadores -citados por Vite- que e~ 

cuentran a las mujeres que son re·muneradas más sati s"'echas y va lo 

radas (Ferre, 1976) y con menos stress (Warren, 1975) que las mu­

jeres dedicadas a las labores del hogar de tiempo com;.leto. ~stas 

últimas mujeres reportan ¡nás síntomas emocioriales ;.' "'ísicos cuan-

do los hijos se van (Pow~ll, 1977). 

En otras investigaciones-citadas por Vite- se h&n encontrado 

que las mujeres que realizan un trabajo rer;iunerado consideran su 
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trabajo como la fuente principal de satisfacción (Weiss y Samuel­

son, 1958) y se concibe como un aspecto importante para la autoi­

dentidad de la mujer (Chappell, 1978), 

Contrario a estos hallazgos, diversos estudios han encontrado 

c;.ue la fuente principal de la autoestima de la·s mujeres deriva loe 

roles de e':posa y madre ( Gli tzer,, 1980 -cita Vi te). Otro estudio 

reporta que las runas de casa voluntarias tienen una imagen de con, 

fianza y satisfacción, en tanto que las runas de casa obligadas 

presentan.bajos sentimientos de competencia y autoevaluación (Wal 

der, 1978), 

Por otra parte Diaz, Magdaleno y Martínez (1986) llevan a ca­

bo un estudio al respecto de la autoestima de la mujer mexicana 

que trabaja. Realizaron un muestreo no probabilístico por cuota , 

la muestra se canatituy6 por 100 mujeres de 20 a 40 años de edad 

50 trabajadoras del sector público y 50 del sector privado. Encon. 

traron que ambos grupos de mujeres presentaban un alto nivel de -

autoestima, siendo mayor el nivel que presentan las mujeres que -

pertenecen al sector público. 

San Miguel y Hernández (1987) realizan una investigación para 

encontrar la influencia de la escolaridad de un grupo de mujeres 

de clase media y el antecedente educativo de la familia de origen 

en la autoestima de dichas mujeres, Se utiliz6 una muestra de 45 

mujeres de nivel socioeconómico medio de la colonia Lomas Estrella. 

Los resultados de la investigación reportan que se encontró una -

correlación entre autoestima y educación del sujeto y nivel educ~ 

tivo de la familia. Sin embargo se concluye que existen más vari!! 

bleB q_ue influyen en la autoestü;ia. 
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A partir de los movimientos feministas se ha hecho evidente el 

c uestionamiento de distintas presuposiciones en relación a varia-~.,. 

bles psicológicas y el sexo de la persona. Entre estos se encuentra 

el cuestionar el supuesto de 11 io natural", impliaando con esto wa 

determinaci6n biol6gica ya dada, de la vinculación del rol sexual 1 

las expectativas de este con el sexo del sujeto. Planteándose enton 

ces que el contenido del rol sexual es un producto sociocoltural. 

Partiendo de este punto se postula q11e el rol sexual estereotipado 

y rígido impide un más amplio desarr-0110 tanto en mllj eres como en 

hombres. 

De manera que se propone q11e el rol sexual sea más flexible y 

por tanto incluya atributos del rol que se han earacterizado como -

femeninos y como masculinos. Este rol que incluya ambas caracterís­

ticas se ha denominado andrógino (Bem, 1975). 

A partir de ello empiezan a surgir un importante y creciente 

interés teórico y empírico por buscar la relación entre la orienta­

ción del rol sexual y el bienestar psicológico ( Schaffer, 1990; S~ 

bol & Ruso, 1931 -cita Whitley-). Aparte de-encontrar la relación -

entre dichas variables, ~e presenta un interés por prescribir la o­

rientaci6n del rol sexual ideal para un óptimo bienestar ps1coló 

gico. 

¿1 indicador de bienestar psicológico más frecuentemente uti-
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lizado es la autoestima. La autoestima es planteada teórica y empí­

ricamente relacionada con el bienestar psicológico. De manera que la 

alta autoestima expresada como la valoración positiva de sí mismo, 

es considerada por clínicos e investigadores como saludable y deseA 

ble (Bradburn, · 1969; Maslow, 1970 -citados por Whitley-). &n tanto 

que la baja autoestima entendida como una valoración negativa de .sí 
I 

mismo se ha encontrada relacionada con indicadores de problemas ps..1.. 

eolÓgicos como la depresión, el neurotismo, la ansiedad y un pobre 

ajuste general (Whitléy, 1983). 

A continuación para comprender mejor las investigaciones de rQ 

les sexuales y autoestima se describirá primeramente las definicio­

nes que se han utilizado tanto de los roles sexuales como de la au­

toestima; enseguida se har~ referencia a los modelos e hipótesis 

que han guiado dichas investigaciones y posteriormente las caracte­

r!stic as de los instrWllentos más frecuentemente utilizados. 

4.1 DEFINICIONES EN RELACION CON LAS VARIABLES. 

4.1.1 CONCEPTUALIZACION DE LA AUTOESTIMA. 

La conceptualización de la autoestima que subyace en las esca­

las que la miden y que han sido utilizadas en las investigaciones -

que se revisaron, pueden categorizarse de dos formas, de acuerdo ,· -

con Whitley (1983) g 

l. - Aquellas que miden la autoestima de manar;; ·global, entien­

den la autoestima como la evaluación que la persona hace sobre si 
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misma en relaci6n de diversas áreas, como los sentimientos de ade ~ 

cuación, de valor, de apariencia física, del sentirse bueno o malo, 

de las habilidades y la sexualidad. Como ejemplo de este tipo de E,i 

calas de autoestima se encuentran las desarrolladas por Berger (19-

52), Coopersmith (1967), y Rosenberg (1965)e 

2.- Las que miden la autoestima social, eonsideran el concepto 

de autoestima como la evaluaci6n que la persona hace de sí misma al 

respecto del sentimiento de adecuación y de valor que tienen en la 

interacción social con la gente en general. Dentro de estas Escalas 

se encuentl'a el Inventario de Conducta Social de Texas (TSJH; Helm­

reich & Sta.pp; 197l+; Helmr'eich, Stapp & Ervin, 1974) y la Escala de 

Sentlmientos de Inadecuación de Janis-Field (FIS; Robinson &: Shaver, 

1973). 

4.1.2 CON~EPTUALIZACION DEL ROL SEXUAL. 

El mismo problema que describíamos en cuanto a la diferente, 

conceptualización del rol sexual en capítulos anteriol'es, lo encon­

tramos en las investigaciones del rol sexual y la autoestima. 

En este sentido Cónstaniinople (1973) reporta que los concep.­

tos de adopción, preferencia e identidad del rol sexual han sido d~ 

finidos de diversas manaras y están implícitos en distintas formas 

en las definiciones y medidas del constructo Masculinidad=Femini-

dad. 

Igualmente Dean Ajdukovié (1984) señala que en un concepto am­

plio sobre el rol sexual se incluyen aspectos tanto de atributos 
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psicológicos como de conductas de1 rol sexual. De ahf que las me­

diciones de masculinidad y feminidad incluyan reactivos al respecto 

de actitudes, motivos, obligaciones en el hogar, obligaciones en la 

oficina, intereses vocacionales y atributos de personalidad, 

Spence, Helmreich y Stapp -citados por Adjckovic en 1934- en -

tienden que el concepto de rol sexual implica primerame~te conduc ~ 

tas del rol y es i~portante diferenciarlo de dos dimensiones de pe~ 

sonalidad~: feminidad y masculinidad. 

En las investigaciones que han relacionado el rol sexual con · 

la autoestima, subyacen dos tipos de conceptos respecto a los atri­

butos masculinos y femeninos : 

1.- Se entiende a la masculinidad y la feminidad como los po -

los opuestos de uri solo continuo. Es decir constituyen una escala 
il 

un~taria y bipolar que va de un extremo de masculinidad a un extre~ 

mo de feminidad (Kagan, 1964; Mussen, 1969). Por tanto son atribu -

tos excluyentes, y al ser polos op11estos están negativament~ corre­

lacionados. Al ser considerada la masculinidad y la feminidad como 

un constructo unidimensional es medida por un único puntaje que si­

túa al sujeto en cualquier punto del contin110 (Constanti.'.lople, 1973). 

2.- Otros investigadoras (Bem, 197~; Spence y Helmreich 1 1978) 

postulan que la mascllJ.inidad y feminidad son dimensiones separadas 

y esencialmente independientes y por tanto pueden coexistir en di -

versos grados en los individuos. 

En base a esta conceptualización Sandra Bem (197lt) elaboró un 

Inventario de rol sexual (BSRI) y plantea que al grado de estereoti 

pia del rol sexual en el autoconcepto de la persona :nedido por di ~ 
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cho inventa~io, es definido por la diferencia de puntajes en las mst 

dias de los atributos· masculinos 1 femeninos. 

En esta misma linea, Spence, Helmreich y Stapp en 1974 -cita -

dos por Ajdokovié 198~- desarrollan el Cuestionario de !tributos 

Personales (PAQ) en el que la masculinidad y feminidad pueden defi· 

nirse operacionalmente como los atributos personales socialmente d~ 

seables que 5e considera diferencía a hombres de mujeres, y por ta.ti. 

to define personalidades masculinas y femeninas. 

4.2 MODELOS E HIPOTESIS. 

Ahora bien, las investigaciones empíricas relativas a la rala -

c1Ón entre el rol sexual y la autoestima -este 43.timo como ya se 

mencion6 utilizado como indicador de bienestar psieolÓgico indivi -

dual- han sido guiadas por tres modelos ·señalados por Whitley(i983): 

l.- El Modelo Congruente. - La hipótesis planteada es que el 

bienestar psicol6gieÓ se obtiene sólo si la orientaci6n del rol se­

xual es congruente con el sexo al que pertenece (Kagan., 19~; Mu -­

ssen, 1969). 

2.- El Modelo Andrógino. - Considera que la mascnlinidad y fe-

minidad son independientes y complementarias. Este modelo 

plantea la hipótesis de que el bienestar psicológico de la persona 

alcanza su m1'xima expresión cuando la persona tiene una orientación 

de rol andr6gina~ es decir aquella persona que ha incorporado un al 
to grado de masculinidad y feminidad en su orientación de rol (Bem, 

1977). 
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3.- El Modelo Masculino. - Propone que el bienestar psicológi­

co esta en función de la medida en que la persona tenga una orient~· 

ción del rol sexual masculino, independientemente del sexo (Antill 

y Cunnigham, 1979). 

4.3 INSTRUMENTOS •. 

A continuación se describirk los instrumentos más frecuente -

mente utilizados en las investigaciones que nos atañe. 

4.3.1. INSTRUMENTOS DE ROLES SEXUALES. 

Primeramente como instrumentos que miden los roles sexuales r~ 

visaremos sel Inventario de Rol S.exual de Bem (BSRI) t el Cuestiona -

rio de Atributos Personales (PAQ) y el Cuestionario de Atributos 

Personales Extendido (BPAQ) • 

. ¡nvenhr:io de Rol Sw;ual de Bem (BSfi:¡J. 

El inventario de rol Sexual de Bem 6 BSRI, fué elaborado por 

Sandra Bem en 1974. &l BSRI es un instrumento autodescriptivo, que 

contiene dos escalas principales : la femenina y la masculina. 

Cada escala comprende veinte características de personalidad, 

que fueron escogidas sobre la base de la clasificación hecha por e~ 

tudiantes universitarios de Stanford, y que fueron juzgadas e.orno 

significativamente más deseables para un sexo que para el otro, en 

la Sociedad Norteamericana. Relativamente todas las características 

son en un tono positivo. Así mismo se añadió una escala de deseabi~ 
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lidad social que sirve como reactivos complementarios y que incluye 

20 earacterístieas neutl'ales, es d·ecir, qua no se aplicaron a uno u 

otro sexo. 

Con base a los puntajes obtenidos en las escalas del BSRI, los 

sujetos son clasificados de acuerdo con su preferencia da rol .. En 

1974 Bem realiza una primara elasifieación da los sujetos de la si­

gu:J..ente forma& si el puntaje de una persona en la escala de mascul.i 

nidad as significativamente mayor q11e sn punta.je de feminidad se dJ. 

ce que la persona tiene un rol sexual masculino, pero si al puntaje 

es mayor en la escala de feminidad que en la de masculinidad, se d~ 

nomina como que tiene un rol sexual mascnlino. En tanto que si la ~ 

persona obtuvo pimtajes aproximadamente iguales de maseü.linidad y 

feminidad se clasifica como que tiene un rol sexual andr6gino. 

Posteri.ormente Sandra Bem en 1977, propone la clasificación de 

Spence y colaboradores (1975) sobre la ba'se de las medianas obteni~ 

das por el grupo de sujetos en cada·. eses.la d& aaseuliltldad y i'emin,1 

dad. De manera que los sujetos que puntuen arriba de la mediana de 

masculinidad y abajo de la mediana de feminidad tendrán un rol se • 

xual masculino, Los sujetos que puntuen arriba de la mediana de fe­

minidad y abajo de la mediana de masoálinidad se denominarán que "" 

tienen un rol sexual femenino. I.a categoría que varía de acuerdo 

con esta clasificación fue la andrógina, ya que si las personas PUJl 

tuaron arriba de la mediana de ambas escalas de masculinidad y fe -

minidad se dirá que tienen un rol sexual andr6gino, pero si sus pu.o, 

tajes obtenidos se encuentran abajo de las med:!.anas de ambas escaW 

serán categorizados como con un rol sexual indiferenciado. 

Para tener más claro cuales son los reactivos que integran el 

Inventario de Rol. Sexua1 9 se pr8fHlmta W'l cuadro en la pág. i:i¡_:uiente: 
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Ri!;ACTlVOS DE LAS i':SCALl;S D.i: M.ASCULINIDJiD
1 

Fl!:MINIDAD Y DESi,<;.ABILIDAD 
SOCIAL Di!: i!L BSRJ. ( q )' 

hctóa c•:lmo líder 

agrenlvc 

ambicioso 

asertivo 

atlético 

competit1v.') 

Ce.tiende sns prop!as 
ideas 

dcminante 

FEH~t:rnos 

e ar:1 ñe?so 

alegl"e 

infnnt:11 

benévolo 

no usa malas palabras 

tlcil de halagar 

crédulo 

gentU 

t:l'.midc 

h'bil para dirigir le gustan los nifios 

independiente leel 

individualista sens1ble a las '.'leces::.­
dades d~ loz 0"ros 

autosuficient.e di! voz suave 

de personalidad fuerte compasivo 

dispu~sto a ~antener tierno 
su postura / 

dispuesto a arriesgarse co~prensivo 

toma desicicnes rlcil- afectuoso 
mente 

masculino 

enérgico 

confiado en sí mismo 

complaciente 

ansioso de tranquilizar 
los sentimientos heridos 

femenino 

NEUTROS 

adaptable 

vanidoso 

consc ienzudo 

convencional· 

amistoso 

feliz 

servicial 

ineficiente 

c"loso 

simpático 

cambia f ácilmen­
te de humor 

~e confianza 

reservado 

sincero 

solemne 

discreto 

veraz 

iropredictible 

dramático 

no sistemático 

(53) Be'll, s. (1971+). The Measurement of Psychological Androgyny. 
,r ournal of Cons plt io.gJillLQJjn;l.cªl P§ychofogy;, 'fol. 42, No • 
...., ., , ... ,. 
~' Po J. )O., 
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Cuestionatio de Atribµtos Personales (PAQ). 

El cuestionario de Atributos Personales (PAQ) fue elaborado 

por Spence 9 Helmreich y Stapp en 1974. El PAQ fue dertvado de una 

versi&n extensa de. el Ct:!.estionario de Rol Sexual estereotipado de 

Rosenkrantz y colaboradores (l96S). De manera que Spence y colabo-
- ' 

re.dores (1974) -citado por Spence en 1975- pidieron. a grupos de e.11. 

tudiantes de bachillerato qlile avaluaran de una serie de caracted.s. 

tic as bipolares cuales correspondían al típico hombre y e uales a 

la t:!pioa mujer. Así mismo se pidi6 que estimaran e ualas correspon 

dÍan a la mujer ideal y cuales al hombre ideal. De dichas evalua -

ciones se escogieron 55 reactivos que presentaron diferencias sig= 

nificativas en las estimaciones de cuales.correspondían a los mie~ 

bros típicos de cada sexo. 

Es as! como el PAQ quedó integrado por 55 reactivos (.r-)descr111 

tivos de rasgos o atributos pipolares. Dichos reactivos forman 

tres subescalas ' 

l.- La Escala de Masculinidad. - Contiene veintitr~s reacti-~ 

vos que fueron evaluados como socialmente deseables pare. ambos s<~~ 

xos pero considerados ser más característicos de hombres que de m¡¡ 

jer.-es. {,.os contenidos de los reactivos de esta escala comprenden 

rasgos instrumentalesj orientados a metas, (Parsons y Bales, (19 ° 

55) y agenc iales (Bakan, 1966). I.os rasgos agenchles reflejan un 

sentido del Yo que manifiesta características de autoaf irmación y 

autoprotección. 

2. - La Escala de Feminidad. - Comprende dieciocho reactivos -

(.,V.) Nota & Uno de los reactivos no pudo ser clasificado por los. 
autores en ninguna de las tres Bscalas, por lo que ne upsre·· 
ce contabilizado. 
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los cuales fueron juzgados como socialmente deseables para ambos 

sexos, pero considerados más típicos de la.s mujeres que de los hom 

bres. Los reactivos de esta escala abarcan rasgos expresivos 

orientados a las relaciones interpersonales, (Parsons y Bales., 1.2 

55) y de sentido de comunión (Be.kan, 1966). Los rasgos de comunión 

reflejan un sentido de abnegación.que comprende características c~ 

mo; preocupación por otros, necesidad de ser uno con los demás •• e 

3. - Ln Escala de. MasclÜinidad-Feminidad. - Comprende trece 

reactivos, que incluye cara.cter!st.i.cas cuya. deseabilidad varía de 

acuerdo con el sexo (por ejemplo; agresividad es deseable para hom 

bres mientras que la no agresividad es deseable para las mQjeres). 

Esta es por tanto una escala bipolar, cuyos contenidos son una mez 

cla de rasgos instrumentales y expresivos. 

Para determinar la predominancia de.los atributos del rol se­

xual, se calculan las medianas de masculinidad y feminidad para el 

grupo muestra que se trate. Los sujetos que puntuaron arriba de la 

mediana de masctüinidad y abajo de la median.a de feminidad son cla 

sificados como "masculinos". Aquellos que puntuaron arriba de la 

mediana de feminidad y abajo de la mediana de masculinidad son el~ 

sificados como. "femeninos". Los individuos ·que puntuan arriba de 

ambas medianas de masculinidad y feminidad son categorizados como 
11 andI'Óginos 11 'f finalmente los que obtuvier'on puntaj es ah.ajo de .~­

ambas medianas son denomina.dos "indifereneiados 11
• 

Todos los reactivos de las escalas se calif'ic&'l en escalas b.1 

po.lsres de cinco puntos que van de un extremo a otro por ejemplo : 
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Nada Emocional 
A B c D 

M uy..__Emoc ion al 
'· 

Los reactivos\que integran el Cuestionario de Atributos Perso­

nales se presentan a continuación en el siguiente cuadro , los pr~ 

meros ocho reactivos se obtuvieron de la versi.Ón en espafiol descri­

ta por Díaz-Guerrero y Colaboradores (1991) y los siguientes reac -

tivos de Spence y Colaboradores (1975). 
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S DEL CUESTIONARIO DE ATRIBUTOS PERSONJ1LES (PAQ). 

M.ASCl'LINIDAD 

Independiente 

1 
1 activo 

¡competitivo 

decisivo 

no se da por vencido 

seguro de sí mismo 

se siente superior 

estable bajo presión 

no tímido 

no fácilmente in­
f l u ene iable 

~SCALA FEMINIDAD 

consciente de los 
sentimientos de otros 

se da a otrog 

gentil 

emocional 

comprensivo 

servic:l.al a los demás 

amable 

afectuoso 

no esconde las 
emociones 

considerado 

1 

bueno para los deportes di¡;creto 

há!:il para los n·egocios · agradecirl.o 

1 no se pone nervioso al 
1 m~mor problema 
i 
¡ de mucho 'llW1do 
1 . 
¡ emp:-endedor 
1 

l franco 
l 

interesado en el sexo 

extrovertido 

actúa como lÍder 

intelectual 

toma una posición 

ambicioso 

consciencia firme 

1

, bien arreglado 

creativo 

! le gustan los nHí.os 
1 

1 disf'r··t~ "' ~~t»· y 
\1a ;Ú~i~a~.1. º" -

1 expresa sentimientos 
1 tiernos 

ESCALA MASC-F~MINIDAD 

agresivo (M) 

dominante (M) 

nervioso en proble = 
mas graves (F) 

hogareño (F) 

necesita aprobación 
de los demás (F) 

f'cil de herir sus 
sentimientos (F) 

\11ora fácilmente (F) 

lnecesida4 de segµri­
dad económica (F) 

l1a gustan las matem.á 
lmaticas y ciencias(M) 
! 

!tiene aptitud para 
jla mee á.nic a (~!) 
1 

¡ruerte, recio (M) 
1 
:religioso (F) 
1 
1 
!autodirectivo (M) 
i 
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º-iltiili.rulild.ULJ.}ti-ibntos Persqo.;¡J.es Ext.en.did.o (I!iPAQ). 

Tanto el PAQ como el BSRI se ·basan ;>rimordialmente en rasgos 

socialmente deseables. Debido a que existen rasgos socialmente indl1, 

seables de los atributos tanto masculinos como femeninos, el PAQ 

fue ampliado para incluir escalas negativas. 

Es así que Spence, Helmreich y Holahan en 1979 desarrollaron 

escalas negativas, que junto con las,anteriores escalas que fueron 

denominadas positivas, formaron una nueva versión : el Cuestionario 

d3 Atributos Personales Extendido· llamado EPAQ. 

El EPAQ qued6 integrado por ~ reactivos, que a su vez consti­

tuyen seis escalas 

l. - Escala de Masculinidad 

2.- Escala de' Feminidad 

3.- Escala de Masculinidad-Feminidad 

4.- Escala de Masculinidad negativa 

5.- Escala de Feminidad negativa 

6.- Escala de Feminidad negativa 

M-F+ 

1.C 

Fe-. 

Fva-

Los procedimientos para la formación de las Escalas negativas 

fueron si:ntlares a los que emplearon Spence y colaboradores para 

las escalas anteriores. 

La Escala de masculinidad negativa (M·-)' quedó integraqa por 

rasgos que fueron juzgados ser 

a) típicamente más característicos de los hombres que de las 

mujeres. 

b) indeseables en ambos sexos. 

c) en contenido comprende rasgos instrumentalesº 
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Así mismo las dos escalas femeninas negativas C'.:>ntienen ras -

gos que se han estereotipado como femeninos y que son indeseables 

en ambos sexos. La escala Fe- se refiere a un gr upe- de caracter.í s~ 

ticas de comunión y la escala Fv- refleja uria ~ertalización pasivo 

agresiva. 

Díaz Guerrero, Díaz Loving, Eelmreich y Spence (1931) presen­

taron una versión en español del EPAQ, ya se ·mecionaron los react.1 

vos de las escalas positivas, por lo que aquí se enunciarán enton­

ces sólo los de las escalas negativas. 

REACTIVOS DE L.AS ESCALAS NEGATI'l.AS DE MASCULINIDAD Y F6MINIDAD DóL' 
EPAQ ( o:;i1 )' 1 

Mase illinidad negativa ga!!linidad negativa Feminidad negativa 1 
! M- Fva= Fe- i 
i 

Arrogante chil16n débil de carácter 
1 

presumido qu.ej \llllbroso se subordina 1 
1 

vorazmente aprovechado molón servil 
1 

hostil exigente crédulo" 1 

1 
egoísta 

1 dictatorial 

cínico 
1 

convenenciero 

1 
··-¡ 

(54) Díaz-Guerrero1 et al (19Sl). :::om¡,nración transcult·1ral y aná­
lisis psicom~crico d9 w1a medida de ras~os femeninos (~x~resl 
vos) y l.1I1a medida de ~·as¿os 1lascu2.inos ,inst!'Utnenta.l$S.Je ~ .. -
tilit.a,~--l~-~Jl.fQt-iac.~ . ..hliq.~.,JlruL-º'.üh.k'J.l.Mll.Jiuc_:tª.:i., · 
1981 ~Ja...'1-.Jun1 lol.J. 0(1), :;iag. 20. 



126 

4.3.2. INSTRUM3NTOS D~ AL'TOlSTIMll. 

Los instrumentos de autoestima que se enunciarán corresponden 

a dos tipos de medición de la autoestima : 

l. - La escala de autoestima de Rosenberg (RS3) que mide la a_g, 

toestima de manera global. 

2.- &l inventario de Conducta Social de Texas (TSBI) que es 

el más frecuentemente utilizado y que mide la autoestima 

social. 

~3 de Autofütt.ima. ge Rorumberg._ffiSE) 

Esta escala fue elaborada por Rosenberg en 1965 -cita Rosen -

berg en 1970-. Esta es una escala tipo Guttman al respecto de las 

afirmaciones. Dichas afirmaciones son 10 y reflejan evaluaciones 

de sí mismo positivas y negativas. Los sujetos tienen que evaluar 

en una escala de cuatro puntos tipo Likert la medida en la cual la 

afirmación esta de acuerdo o no con ·una descripción de sí mismo. 

Ejem• 

1.- Estoy ente~amente satisfecho conmigo ~ismo 

Totalmente de acuerdo Acuerdo · Desacuerdo Total!!lente en Desacuerdo 

T ;\ A D TD 

~J. .IM.a.nt..fl..ÚQ._<li_ Q.ond.QW ... fü;¡cia 1 g SL T ªxas ('? Sl}ll 

.:;1 Inventario de Conducta Social de Texas (TS.31) fue elabora­

do por Helmreichj Stapp y Ervin en 1974. Este instrumento se diS'3·· 

ño para determinar la autoconfianza del individuo y su competencia 

en situaciones interpersonales -citado por Spence et all en 1975-. 
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Los autores postulan que mide un concepto unitario de autoestima 

social. Sin embargo la escala esta formada por tres factores prin4 

cipales 

l. Confianza en s! mismo, ejem:"~e siento confiado de mi apa­

rienc1.a". 

2. Dominaci6n, ejem: "Suando estoy en desacuerdo con otras 

personas 1 mi opinión usualmente prevalece". 

3, Competencia, ejem: "Me describiría como no hábil social 

mente". 

- El TSBI está constituido por 32 reactivos, aunque en ocasio • 

nes se utiliza una forma corta de 16 reactivos. Usando la forma de 

respuesta tipo Likert, hay 5 posibles respuestas, en donde el n6 -

mero uno (l) corresponde a "no me caracteriza a mí", y el número 

cinco (5) a "es mcy característico mío". 

4. 4 DESCRIPCION DE LAS INVESTIG"AC IONES AL Ri!:SPECTO D3 LA RELACION 

ENTRE LOS ROL~S SEXUAL~S Y LA AUT03STIMA. 

Se realizó un.a búsqueda bibliográfica de las investigaciones 

sobre la relación de los roles sexuales y la autoestima que se en­

cuentran reportadas en los Psychological Abstracts de 1977 a 1936. 

De las investigaciones recopiladas y que estuvieron disponibles en 

las Bibliotecas consultadas, se presenta una síntesis de los datos 

relevantes al tema. En las investigaciones que a continuación se 

describirán se emplearon las siglas de los instrumentos del rol 

sexual y de autoestima descritas anteriormente. 
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Spence, Helmreich y Stapp (1975) de la Universidad de Austin 

Texas, llevaron a cabo una investigación de las evaluaciones-de sí 

mismo y de los pares ( o iguales g~neracionales) al respecto de 

los atributos del rol sexual y su relació·n con la autoestiT.a. L<:Js 

sujetos fuer~n 21-i-8 hombres y 282 mujeres, estudiantes ce W1 curso 

de introducción a la psicología. Los instrumentos utilizados fue -

ron t para medir los atributos de el rol sexual el PA~, y el TS3I 

para la medición de la autoestima. Así mismo se aplicó la escala 

de actitudes hacia le.s mujeres {AWS) • para medir las actitudes ha­

cia los roles apropiados para las muje_res. 

Los resultados reportan una relación positiva entre la auto -

estima y las evaluaciones de s! mismo. ~~centrándose correlaciones 

altamente positivas entre masculinidad y autoestima en a:l!bos s~xos 

( • '77 para los hombres y • 83 para las mujeres, P"'~ • 05). Así mismo 

se _reporta una correlación positiva entre femjnidai y autoestima 

tanto para hombres (.42, p=:::.05) como para las mujeres (.30, p= 

~.05). 

Con base en estos resultados los investigad0res propone~ que los . 

dos factores, es decir, masculinidad y feminidad puede:i estar fW1-

cionando aditivamente para determinar el autoconcepto y la conduc~ 

ta del individuo. De ahí que postulen que la androginia, es ciecir-. 

los individuos con altos pu.'ltajes de masculinidad 'l fe'!linidad 1 pug 

de llevar a las consecuencias sociales m~s daseajles. 

Para evaluar este hip6tesis clasificaron el total de sujetos 

en cuatro categorías : 

l. Indiferenciadog ( puntaj es aba¡fo d© las medianas de mas•;1¡ 
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linidad y feminidad. 

2. Femeninos (puntajes arriba de la m•:ldiana Je feminidad '! a­

bajo de la masculinidad ) • 

3. Masculinos ( puntaje arriba de la mediana de masculinida4 

y abajo de la de feminidad ) 1 y 

4. Andróginos puntajes arriba a~ las rr.e·iia:1E~ j.:e ·~9.si:~ul4-""",_i-

dad y feminidad ). 

En el siguiente cuadro se muestra la distribució~ de hombres 

y mujeres en las cuatro categorías, así como la media de la autoe,?. 

tima para cada grupo. 

DISTRIBUCION DE SUJETOS CLASIFICADOS POR ?~!T.r.JSS iiRRI31' Y :..s.r.Jc 

DE LA MEDIANA D& MASCULINIDAD Y FEMINIDAD. (i:;i:;) 

~ujetos Catego:t'!a l Categoría 2 Categoría 3Jcate9JrÍa 4 
Iñdtfarenciados F·emeninos Mase ulinos ¡ And rogir;os 

Hombres 
1 

n= ·72 30 64 i 6'l 
1 % 30.B 12.B 27.4 29.1 ¡ 

Media auto- 66.82 74.55 87.02 1 93.73 
estima 

11 

1 
l 
i 
1 

i 
1 
1 

1 
Mujeres 1 

.1 
n= 56 104 30 i '.lo 

1 1 

% 38.5 ! ! 
29.6 20.7 

1 

! lltl l ! : 
Media auto- 69.66 75.l+l 

\ 

92.17 ' 93. 73 
estima 

1 

: 
! 

·~ ~ 

(55) Spence~ et al (1975) Ratings of Self and Pi:rnrs on ;.;,;x i-lole 
Attributes ancl The'.tr :~elation to Self--i1steem. J_9JJI.ML!:l!~r.e.:i;:­
~~d~J~~l~g.J..Qzy. Vol. \2, ~o. 1, P~s 35. 

! 

' 

! 
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Para ambos sexos los puntajes de autoestima se distribuyeron 

como sigue: los sujetos clasificados como andrÓgj_nos fueron los -

más altos en autoestima, seguidos por la categoría de masculinos y 

posteriormente la categoría de los femeninos. Los que obtuvieron el 

puritaje más bajo en autoestima fueron los sujetos clasificados co­

mo indiferenciados. Estas diferencias fueron significativas para 

cada sexo (p-<:.001). 

Los autores concluyen que la androginia, entendida como l.a p.Q 

sesión de un alto grado de características femeninas y masculinas, 

es la categoría más deseable en términos de la efectividad social 

y personal. Aclarando que la medida de autoestima es entendida por 

Spence y colaboradores (1975) como un Índice de f uncicnamiento efi 

caz del sujeto. 

En la Universidad de Stanford, Sandra Bem en 1977 lleva a ca­

bo una investigación para determinar cual es la definición de an­

droginia de mayor utilidad para futLU'as investigaciones. Este obj_g 

tivo parte de que Bem (1974) planteaba que la androgina se refería 

a las personas que obtuvieron puntajes si:r:ilares de masculinidad y 

feminidad. 3n tanto que Spence et al (1975), como se mencionó an-

teriorl!!ente, definían como andróginos a aquellas personas que cbt,g 

nfan altos puntajes de masculinidad y feminidad. La población de e.§. 

ta investigación estuvo constituida por estudiantes de introducción 

a la psicología de la mencionada Universioad, _375 :ic::-:bres y 2?0 :rrujg, 

res, a quienes se les aplicó : el BSRI para medir el rol sexual, -

el TSBI para evaluar la autoestima y otras ~edidas (The ~ttit~des 

Toward Women Scale, The Internal-External Loe us of Control Se ale, 

The Mach IV Scale, The Self-Disclosure Scale, The iittitcdes Toward 
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Problem-Solving Scale). 

A partir de los puntajes obtenidos e!'l el BSRI, los sujetos fu.Q 

ron clasificados de acuerdo con el procedi~ientc y categorías pro­

puestas por Spence y colaboradores (1975). De manera que la clasi­

ficación de las 290 mujeres quedó como sigue: 99 femeninas, 59 in­

diferenciadas, 35 andróginas y 4-7 masculinas. ~n tantc que los 375 

hombres quedaron categorizados as{ : 60 femeninos, 100 indiferenci_a 

dos, 77 andróginos y 138 masculinos. 

En seguida se comparó esta clasificación con base en Spence 

con la que Bem propuso en 1974-. Se conclLlyÓ que les .ios sistemas no 

difieren mucho en como clasifican los grupos femeninos (correspon­

dencia entre los dos sistemas: 80% en hor.ibres y 88% en mujeres) ni 

como categorizan los grupos masculinos (correspondencia de 96% en 

hombres y 37% en mujeres). Sin embargo si difieren en su sistema,,de 

definir los grupos andróginos, ya qL~e para el sistema de Bem (197t~) 

no hay difer3ncia entre los sujetos que puntuan alto en masculini-

dad como alto en feminidad, de aquellos que puntuan bajo en mascuJj 

nidad y bajo en feminidad, srr.bos tipos de sujetes son andróginos.· 

En tanto que para Spence y colaboradores (1975) sólo los que puntu9n 

altos en ambas escalas de masculinidad y feminidad son considerados 

andróginos. 

Para determinar si resulta importante dif~renciar entre los sn 

jetos que puntuan alto en &:nbcs escalas de :r.asculi'."li.iad y fer.·i.rüáad de 

aquellos que puntue:n b&,jo en las mis:nas, Bem (197'1) realiza ur1 aná- . 
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lisis de varianza de las cuatro clasificaciones de el rol sexual -

(propuestas por Spence) ·en relación con cada una de las restantes 

medidas aplicadas. Sólo una parte de la p~blación total fue co:npar,g 

da coa cada 41adidaº 

De los resultados encontrados ?Or Bem (1977) ,aquí .se presenta 

la tabla ce puntaj es obtenidos par::; la media de la medida de autoe.§. 

-roa en relación con cada una de las categorías de el rol sexual 

Pun:~a~es de la autoesti::na en el Inventario de Conducta Social de -
Texas como funci<5n de la clasificación de el rol sexuai.( 56 ) 

Rol sexual definido t11Jj ~;t:~:¡¡ J.i¡;¡¡¡¡!;¡:r;:~~ 
por la medianav Media n Media n 

Fe:cer1ino 107.6 26 100.6 7 

Indiferenciado 99.5 15 103. 5 24 

An::r6r;:i,4'1o 1260() 25 117.1 23 

;-:ascu::ic10 115. 5 5 119.3 34-

-

Así ;njsr,;0 -~:¡ les res:..¡lt&dos se re~0~ta 0Jl efecto si::;r:ificativc. 

! 
' 

1 

p,.:; .'.)01), co:no para lós mujeres (?(3,67)=6,37, p .:::'.: .201). Sin em'Jngo 

(56)3em, s .. (1·777) Cn t:1e '.!tility of .blt~:-native Prc~é'i2 _'2'7?¿ :'·:ir Ass~ 
ssi:-ig i~s·r .. -.·1i:""}o·:.ical iindrosy-ny. Jo11t..'.12LJ:L~~.-P~ ... ~~~1l. 
?slSi1Qj~,./olc'+5,Xoe2, pa~o2CJn = ~ -· ·' 



133 

parece haber algunas diferencias en las relaciones del rol sexual y 

la autoestima entre los sexos. De manera que e.n hombres_ se encontró 

que la autoestima estaNa significativamente relacionada con la mas­

culinidad (fa =.,l+B, F(l,81)=23.16 7 p <.001) pero no cen la femiddad 

(¡3 :O, F(l,81) 1, n. s.). En. otras palabras los hombres que estuvie­

ron altos en mascLüinidad estuvieron también altos en autoestima, l.i 

dependientemente de lo que obtuvieron en feminidad. 

En tanto que en las mujeres la autoestima estuve significativa­

mente rela:!:ionada con masculinidad (/3 =. 54, F(l,61)=27.99, p e;,001 ) 

como también ctm femirddad (¡3 =.28 7 F(l,61)=7:?4, p <.cOl ). Es así 

que las mujeres andróginas tuvieron la m6.s alta autoestima, seguidas 

por las mujeres masculinas y posteriormente las femeninas, siendo ' 

l.as mujeres indiferenciadas las que obtnvierotl el pun.taje más bajo 

de autoestima. 

In.dependientemente de las diferencias entre los sexos, el pa-­

trén de relaciones para ambos sexos rué que les sujetos que puntu.a­

ron alto en masculinidad y f'eminJdad fueron les que ebt111rier0n l@s 

m's alt.os puntajes en autoestima y los individuos que puntuaron ba­

jo ea masculini_dad y feminidad también puntuaron bajo en autoestima;. 

Por tanto Sandra Bem (1977) concluye que es importante dif e-­

renciar entre los sujetos que pw1t uan alto en ambas escalas de masc.11 

linidad y feminidad y aquellos que puntuan bajo en las mismas, adop­

tando entonces la clasificación de Spence y colaboradores (1975) y 

denominando andróginos sólo a los primeros. 
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Por otro lado, Giguet, L. (1977) de la Universidad de Illinois, 1 

realizó una investigación al respecto de la"Pistimación de la campe-... 
tencia' académica como f.unción de la ma;:;culinidad, de· 1a. feminidad, 

de las actitudes hac-ia las mujeres y de la autoestima". 

Se le aplicaron a un total de 156 hombres y mnjeres, estudiantes 

de Psicología de la Universidad de Louisville : el Inventario de Au­

toestima de Coopersmith como medida de autoestima~ el BSRI para eva­

luar la masculin:ldad y feminidad; la escala de actitudes !lacia las 

mujeres _(AWS) cerno medida de las actitudes hacia las mujeres; y una 

serie de cuestionarios elaborados por la autora para la estimación. 

de la competencia académica. 

Entre los resultados se reporta una más alta autoestima en muj~ 

res que en hombres. Para todos los sujetos sólo la masculinidad es.tµ 

vo signfficativamente relacionada con la autoestitua. De manera que -

no fue significativa la relación de autoestima con feminidad, ni con 

la interacción de masculinidad y feminidad. 

Se señalan muchas inadecuaciones metodológicas, como razones p~ 

ra las inconsistencias encontradas en los resultados en relación con 

anteriores hall~zgos. 

Ahora bien,:-'Schiff, E. en ese mismo año (1977) reporta un est11-

dio denominado s "La relación de la identidad del rol sexual de las 

mujeres con la autoest imá y el desarrollo del yo". La poblac i6n est,JJ, 

diada comprendió 100 muJeres estudiantes del curso de Desarr0llo Hu~-
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mano de la Universidad de Maryland. La identidad del. rol sexual 

fué determinada por el BSR~, la a.utoestinw. por los puntajes de Si 

mismo II (Seli' II score) y la' discrepancia de sí mismo (Self-Discr,.<;), 

pancy) obtenidos del Indice de Ajuste y Valores, y finalmente el d~ 

sarrollo del yo se midió a través del Test de Cornpletamiento de ~ 

Frases (Sentence Completion Test). 

Los resultados indican que hay un mayo¡· grado de autoestima de 

las mujeres andróginas en comparación tanto con las mujeres femenl~ 

nas como con las indiferenciadas, en ru1 nivel de significancia de 

.o5. No se encontró diferencia. s:ignHicativa en la autoestima de las 

mújeres·andrÓginas en comparación con las mujeres masculinas. 

Kimlicka, T. (1978) de la Universidad de Washington lleva a ca~ 

bo una investigación en la que hace ··aa comparación de las mujeres 

andróginas, femeninas, mase ulinas e indiferenciadas al respecto de 

la culpa sexual, la autoestima y la satisfacción corporal. 205 mu­

jeres estudiantes de preparatoria se clasificaron de acuerdo con su 

identidad de rol sexual sobre la base de las medianas obtenidas en 

las escalas de masculinidad y feminidad del BSRI. Se reporta en los 

resultados, e~ relación con la medida de autoestima aplicada (no se 

señala cual se utilizó), diferencias significativas en la autoesti~ 

ma entre los cuatro grupos de identidad de rol sexual; córr.1spondie.n 

do el puntaje más alto de autoestima para las mujeres andróginas, s~ 

guidas por las masculinas, posteriormente el grupo de indife.rencj_adas 

y finalmente el grupo de femeninas. 
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Kirtlicka (1973) concluye que la identidad de rol sexual andró­

gina representa el ideal a aspirar en términcq de salud mental, sin 

embargo una alternativa viable al rol femenino tradicional es la in 
clusión de car.acteríst:lcfi.s ·masculinas. 

Por su parte Calhoun, A. (1978) realiza un estudfo en 122 muj!l 

res Psicólogas, seleccionadas al azar del registro de 1977 de miem::. 

bros de la APA. En dicho estudio investigó la relación entre la iden 

tidad del rol sexual, medida por el BSRI, los efectos del tiempo, en 

el que se exploran la edad y los años que tienen de terminada la ca­

rrera a través de una hoja de información personal y profesional, y· 

el bienestar emocional evaluado por el Inventario de Orientación Pe~ 

sonal (POI). 

Los resultados indican que la identidad de rol sexual más prev-ª. 

lecj_ente es la masculina (30.33), en seguida la femenina (27. 87%), 

posteriormente la indiferenciada (23. 77%), y finalmente la andrógina 

(lS.03;$). Asf. mismo, se encontraron algunas diferencias sighificati­

vas en algunas subescalas del Inventario de Orientación Personal. ~ 

Sin embargo, Calhoun concluye que independientemente de la identidad 

dt>l rol sexual, el tiempo transucrrido desde que se graduaron, la 

edad, las mujeres psic6logas del estudio fueron personas emocional­

mente sanas. 

En la Universidad de Michigan, los investigadores o'Connor, -

Mann y Bardwick (1978) realizaron un estudio de la relación de la -
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androginia y la autoestima en la clase media alta. La muestra estu­

vo integrada por 4-8 rri.uj eres y 43 hombres, d.e entre 40 a 50 auos de 

eded, con un número de hijos promedio de 3s2, µertenecientes a la' 

clase media alta, muchas mujeres laboraban fuera de casa y los hom­

bres trabajaban profesionalmente o en posiciones, ejecutivas. Este -

estudio es tma ré:üico. del realizado por Spence y colaboradores en 

1975. Los instrumentos utilizados son por ello los mismos que los -

empleados por Spence : para medir los atributos del rol sexnal se 

usó el PAQ, para medir la autoestima se empleó el TSBI y finalmente 

para evaluar el grado de feml.!ÜS'llO se utllizó la Escala de .Actitudes 

Hacia las Mujeres (.AWS). 

Los resultados de este estudio reportan una puntuación signifi­

cativamente mayor en la autestima de los hombres en comparación coJJ. 

las mujeres (t(S9)=2.35, p<.05), q11 4 enes puntuaron al mismo nivel 

que todos los sujetos medidos por Spence (1975) independientemente 

del saxo. A la vez se encontró que la mase ulinldad y la autoestima 

estuvo signHicativarnente correlacionada tanto en los hombres (r(41)= 

.38, ps .05) como en hs mujeres (r(4-5)=.7'7, ps<.05). Ahora bien, -

la feminidad y la autoestima se correlacionaron sólo en las mujeres 

(r(45)=.4-6, p<.05). 

De manera que los hombres y mujeres andróginos fueron los m~s 

altos en la media de autoestima, seguldos en cada sexo, por 10s gru­

pos masculinos, femeninos e indiferenciados. 

Los autores concluyen que en general este estudio apoya el tr~ 

bajo de Spence y colabora1:)rGs (1975), principalr:iente al respecto -

de que la androginia predice los más altos niveles de autoestima 

tanto para los hombres como para las mujeres. 
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Jones, 'd.; Chernovetz,t·'., 7 ::tansson R. (1978) de la Universi-

dad de Ti.t.lsa, -2:. u.11., realizaron el tra'.:lajC> 'denominado 11 El li:nigma 

de la Androginia : ¿,implicaciones diferentes para hc:nbres y ro:aje­

res?". La uo::Jlaci6n estuvo conrtituida por un total de l,4o4 muje­

res y hombres, estudiantes de pr,eparatoria, población que fué div.1 

dida en ocho muestras separadas. 

La hipótesis sustentada es que la androginia psicológica pro.:.. 

mueve una mayor flexibl.lidad conductual y por tanto permite un mejor 

ajuste. Derivada=; de esta hipótesis general se probar·,;n dieciseis -

hipótesis a través de cinco áreas del funcionamiento psicológico 

l. ideología feminista e identificación de género, 

2. personalidad y ajuste, que abarcaron los conceptos de neu­

rosis, introversión-extroversión, dominio sobre sí mismo, 

autoestima, y problemas alcohólicos, 

3. co~petencia intelectual, 

4. desamparo, impotencia, inutilidad 

5. madurez sexual y heterosexualidad. 

A· toda la población se le aplicó el BSRI para determinar los 

sujetos andróginos, los sujetos tipi.ficados sexualme:-ite de manera 

convencional (las mujeres que son femeninas y los hombres que son 

masculinos )·y los sujetos opuestos a la convencional tipificaci6n 

sexual (hombres femeninos y mujeres mase ulinas) • 

. Ahora bien,. además a cada muestra se le aplicó distintos i.'1.s­

trurnentos para medir las cinco áreas de funcionamiento psicológico. 
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El instrumento utilizádo para medir la autoestima fué el 

Inventario de .áutoestima de Coopersmith. 

A partil• de los pu;itajes obtenidos por la pobláción en e1 ..::..: 

BSRI, y con base en el p~imer método de clasificación .de Bem 

(1974), los investigadores reportan que el 51.3% de les imjehs -

fueron tipificados sexualmente de manera convencional, el 3Y·.1% 

fueron andróginos y el 14. 6% opuestos a la convencional tipifica~ 

ción sexua.L Jones y colaboradores (1973) CC!nsideran que sus i·e~­

sultados son similares a los reportflclos por Bom en 1975, ella en­

contró que de sus muestras el 50~; fueron coqvencional.es en la tipj, 

ficación sexual, el 35% fueron andróginos y el 15% opuestos en la 

convencional tipificación sexual. 

Así mj.smo en los resQltados que .Tones y colaboradores (1978) 

reportan se encuentra que,contrario a las expectativas,los hombres 

andróginos mostraron mayor control externo, más problemas alcohé~ 

licos y una tendencia mayor hacia la introversión que los hombres 

masculinos. Similarmente lo,s hombres femeáinos puntuaron con más 

control externo, más neuróticos, con miiís problemas de alcoholismo 

y con menos autoestima que lo~~ hombres masculinos. A la v-ez los 

hombres femeninos fueron más neuróticos y tuvieron. menos autoesti .. 

ma qne los hombres andr6ginos. L0s resultados sug:l.eren qua lt;JS 

bres menos cenvencionala.s an su tipificación sexual exper:l.mentan 

más problemas de ajuste. 

Entre las mujeres eJ. análisis indicó que las mujeres masculi"" 

nas fueron más extrovertidas que las mujeres andrÓgina.s o qll& lan 
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mujeres femeninas. No se encontraron otras Jiferencias significati-

Jones y colaboradores (1978) concluyen en general, con base en las 

distintas medidas, que' encontraron una mayor flexibilidad y ajuste 

en relación con la masculinidad que con la androginia, tanto en -­

hombres como en mujeres. Un experimento' posterior reveló que los -

sujetos femeninos independientemente del sexo, preferían converti!: 

se en más m•flsc ulinos dentro de lo posible. 

Por su parte Antill y Cunningham (1979) de la Universidad de 

Ma.cquarie en Sidney, Australia, estudiaron la 111.Utoestima como una 

función de la. masculinidad en ambos sexos". Los sujetos fueron es.:t.u 

diantes de psicología de la mencionada Universidad. La muestra q~ 

dó constHuida por lOl+ hombres y 133 mujeres, de 17 a 4-5 años de -

edad. Los instrumentos utilizados para medir el rol sexual fueron : 

el BSRI, el PAQ y el ANDRO. En tanto que para medir autoestima -­

se emplearon i La Escala de .Autoaceptación de Berger y la Escala -

de Sentimientos de Inadecuación de Janis-Field. Para contrarrestar 

el impacto de el componente de deseabilidad social se aplicaron -­

las escalas de deseabilidad de la Forma de Investigación de la Pe~ 

sonalidad (PRF). 

Los resu1tados de las 6 combinaciones de las prueba's aplicadas 

muestran una correlación significativa ( p<'. .001 ) entre la autoes­

tima y las escalas de masculinidad tanto para los hombres como para 

las mujeres. 
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En tanto que el promedio de las correlaciones entre femini­

dad y autoestima no fué significativo. Sin embargo dos de las seis 

correlaciones entre las medidas de autoest1c1a y 11:Js escalas de fe~ 

mini::1ad fueron significativamente positivas para los hombres 

( las correlaciones entre P.AQ y Berger fueron •. 27,p.c;~Ol y entre 

PAQ y Janis-Field fueron .37,p.c.Ol). Mientras q.1e en J.as :najeres 

c ~Htro de las correlaciones entre las med j_d as de aGtc :;sti'lla y las 

escalas de fer:linidad fueron significat:tva!lhonte negativas (3SRI y 

Eerger (-.21); BSRI y Janis-Field (-.28), ANDRO y Berger (-.22), 

Andro y Ja.nis-Field (-.20), todas en un p<.05). 

Al contrarrestar los efectos de el cor::pcnente de déscabilidad 

social en los promedj_os de las correlaciones entre masculjnidad y 

autoestima se mantt<Vo el resnltado, sin e:nba:rgo en la cori'c)Jación 

promedio entra auto::istima y feminidad se con-.rirtiÓ er:. signHicati-

vamente negat:!.va para las mujeres (p..::;01). 

Para derr.ostrar la importancia de la masculinida-:: en l<:. aL:to?ll, 

tima, se llevó a cabo Lm análisis adicional: con tas::i a cc.da ~1'.10 -

de los tres instrumentos de roles SGXU<ües se dividió a la muestra 

en los cuat1•0 srupos de roJ.es sexuales y se J.es comi)&rÓ ccn las m,g 

didas de autoestima. Como no se encontraron diferencias e11tre el -

sexo y las categorías de el rol sexual, los sexos fu,eron combina­

dos en dicho-análisis. 

En cada uno de los análisis se e:icontraron C:ife!'encias signi­

f icativus (p<.oOOl) en Jos cuatro grL:::;os tle roles sexuales; 



reportandose que: 

a) los dv3 :;!·a~•os que punt •1aron. alto e:: mase ulin}.d ad (an~lru-

entre ellos., 

b) los grupos con bajo puntaje en inasculinidad (femenino e iQ 

diferenciado) nunca presentaron di.LJrsncias significativas sntre 

ellos, 

e) el grupo masculino fue signii'icativnmente 
, 

mas alto en .oc:u-

toestima en tedas las cor(lparacion2s taato con :·ü grL:;·n femenino C..Q. 

mo con el indj_ferenciado, 

d) el grupo andrógino fae signii'foativamente 
, 

nas 

9stima que el grupo indifei·en.ciado ( en l¡. de 6 comparo.cion0s) y -

que el grupo f;;imenino (en 5 de 6 cornparacicne~ 

Antill y C:mnj_ngham (1979) concluyen que p&.ra los ~st nd1°mt:cs 

tlniYcrsitarjos hombres v rnujer~s el nivel de m&sculini·:J8.d en la CJB. 

cripcién de sí n~ismo es el factor princlpal que co!~f:ri)1::.y0 a la 

autoestima. 

\·lells, K., (1979) r9alizó una investigú~ión 3n la :¡u·3 ev·al~:é el 

ir.ipacto de la i-:l;3ntid1.1d del rol de génerc e'.1 e:;. &juste ps:LcolÓgico 

en la adolascencia. La muestra estuvo compllesta ;:::>r -?studircnt,;,s de 

instrumentos utilizados en este ·.;stn.:1io fueron: psrD medir la 
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identidad del rol de género se empleó el BSil.I (con algunas modif'i~ 

caciones) y cuatro índices de ajuste psicológico: tres escalas ---

d.el Cuestionario de Autoimagen de Offer para adolescentes y la Esc_u 

la de Autoestima de Rosenberg. 
1 

En cuanto a la identidad del rol de género o rol sexual, de -

1os 103 participantes, _19 fueron masculinos ( 10 nifíos y 9 nift.as), 

25 femeninos (4 niños y 21 niñas), 32 andróginos (9 niños y 23 ni­

ñas) y 27 indiferenciados (16 niffos y 11 niñas). 

Así mismo en los resultados respecto a la relación de la ide!! 

tidad del rol sexual y la autoestima se encontró lo siguiente: 

a) Entre los niños ni la masculinidad, ~ni la feminidad estu--;,; 

vieron sigrüf:l.cativamente relacionados con la autoestima. Adicio -

nalmente se encontró que el grupo indiferenciado tenía la más alta 

autoestima, mientras que los grupo masculino, femenino y andrógino 

tuvieron una menor y más baja auto~' tima. 

o) E'n tanto c1ue en las niflas la al ta masculinidad es precUct2 

ra de alta autoestima. Además que el grupo masculino ·tuvo la más -

alta autoestima, el .§;rUIJO indiferenciado tuvo la más baja autoest;i, 

ma y los -grupos femeninos "Jr andr6ginos estuvieron entre estos pun-

tajes, 

Wells concluye que el efecto de la identidad del rol de géne~ 

ro en el reporte de sí mismo del ajuste psicolóc;ico de los adole.,¡,,_ 

scentes blancos de clase r.iedia e~ complejo y depende del sexo -­

del que responde y del índice c1e ajuste de t¡Ue se trate. 

Por su parte De Fronzo y Boudreau (1979) de la Universidad de 

Connecticut realizaron un estudio sobre los antecedentes y correl,!! 

ciones de la androeenia. tos sujetos fueron 367 mujeres y 243 hom-



bres e~tudiantes de la preparatoria. A dichos sujetos se les apli~ 

caron: para medir los rasgos del rol sexual el J3Sl?I, para evaluar 

los factox·es del autoconcepto se utilj_zaron la escala de Autoesti.-

ma de Fosenberg, la escala de :Estabilidad del Sí mi s:no y la escala 
o. 

de Control Interno-Externo de Rotter. Así mismo se diseñaron ins '"' 

trv.mentos para medir el nivel de identificaci6n de los estudiantes 

con sus padres, la distribuci6n parental de las tareas en la fami­

lia del sujeto, la partici11aci6n en la fuerza laboral de la madre 

del sujeto, los planes para formar una fam:j.lia y las actitudes po­

líticas y sociales. 

En los resultados se re:riorta que de acuerdo con los datos ob-a 

tenidos las variables parentales tienen poca relacj_Ón con la mase~ 

linidad de los sujetos. En tanto que para la feminidad de los sUj.§, 

tos, el nivel de identificación con la 1:aadre (¡S =.24,p<.001) y el 

nivel de involucramiento del padre en las labores del hogar C!J = 
.17, P'< .01) tienen efectos positivos. 

Mientras que la masculinidad tuvo un fuerte iwpacto positivo 

en la autoestima tanto para los hombres (. 49, P< .01) como para 

las mujeres (.35, p5.01). En tanto que la feminidad tuvo un efec­

to por:d tivo más débil ( .12, P< .05) en la autoestima, pero s6lo en 

el caso de las mujeres. 

Pronzo y Bondreau ( 1979) con e luyen que los rasgos del rol se·· 

xual fueron significativamente relacionados con los factores del 

autoconcepto y los planes para formar una familia tanto en los horu. 

bres como en las mujeres,y relacionados con las actitudeo sociales 

y políticas significativamente i:;Ólo en los hombres. 



Spence, Helmraich y Holahan (1979) de la Universidad de Aus -~ 

tin, TexM realizaron un trabajo denominado "Componentes negativos 

y positivos de la masculinidad y feminidad psicológica y sus rela -

ciones con los reportes de sí mismo al respecto de la neurosis y 

las conductas acting eut". Los sujetos fueron 220 hombres y 363 mu~ 

jeres estudiantes de la Universidad a quienes se les aplicaron los 

s1.guientes instrumentos : para medir 1.os aspectos negativos y posi~ 

tiv9s de la masculinidad y la feminidad se utilizó el Cuestionario 

de Atributos Personales Extend:S.do (EPAQ), para medir autoestima y -

competGncia social se empleó el TSBI, y_ para evaluar la neurosis y 

conductas acting out el Cuestio~ario Biogr~fico. Ya se explicó ant~ 

rierm.t11nte las cari;1cterísticas de las escalas negativas del EPAQ6 

Sp0nce y colahora.dores (1979) hipotetizsn una relación débil o 

negativa entre la medida de autoer,~1ma y competencia social en rel.i, 

ción con las escalas negativas del gpAQ. Se anticipa que la escala 

masculina positiva {M+) estaría correlacionada negativamente con 

problemas neuróticos. Se esperan más conductas acting out en hom 

bres aún controlando las variables de personalidad. Sin embargo pa­

ra amb@s sex~s, se predice que la escala masculina negativa (M-) 

mostrará una correlación positiva más estrecha con las conductas 810. 

ting out. 

Los resultados indican 11na correlación altamente significativa 

entre la escala de masculinidad positiva (M+) y la autoestima en 

qombres (r.66, p.(.001) y en mujeres (r.68, P<.001). Un poco 



menores pero también si.¡;nific&tjvas í'ueron las correl&ciones e~tre ,.. 
la autoestima tanto para la escala de i'em~nidad positivD. (F) en 

los ho'.nbres (.23, p.<,001) y en las muje:·Gs (.20, p.,i::: JJOJJ; como 

+ 
para la escala de masculinidad-feminidad positiva CH-F' ) en los 

. homhres (.39, p.s::::.001) y en las mujeres (.37, p~.001). 

Los resultados en las correlaciones con las escalas negati-­

vas fu:eron: 

a) las correlaciones de la medida ch autoestimn están inDy cer 

canas a cero para la escala de masculinidad negativa (i·C) ea ar:Jbos 

sexos, 

.b) nna correlación sign:l.ficativ<1mente neg&l::iva entre la auto ... 

estima y las escalas de feminlded n9gative.s (la lnrn.- en los hombres 

r;16, p.c. .01, en las mujeres r;3o, p e:::; .001 y la Fe- en los homtn:·,;s 

r-.4-o, pL.001, y en las mujeres r-025, p.::: .001) er1 ambos sexos. 

As~ mismo se encontraron relaciones negativas en.J:.re neurotis­

mo y lm escala; de masculinidad positiva(M"''') y de masculinidad-ferr;j. 

n.idad positiva (M-F+). No se encontr6 relaci6n s:lgnificativa entre 

neurotismo y la escala de feminidad. positiva (F+). Las tres esca-

las n3gativas se correlacionaron positivan;ante co:1 ~eurctismo, la 

más alta correlación en los dos sexos fué con la escala Fva-. 

Por otro ü1do Lm alto grado de conducta acting out est:.wo 

en ambos sexos, fuertemente. relac1onsdB con un alto ;sra:lo :1 ., mc.s­

c ulinidad negativa O,~-), y securn~ariamente con lL"l alto grado de 

· Spence y colaboradores (1979) consideran los resultados en-· 

contrados ,como una evidencia adicional de la mÚ1tidimensicnalidad 

de los conceptos de rnaséulinidad y feminidad. 
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Zuckerman, D. (1980) de la Universidad de Yale, E.U.A., reali­

zó una investigación denominada 1 "Autoestima, autoconcept9, y las 

ruetas de la vida y las actitudes del rol sexual de estudiantes de 

preparato:ria11
• Los sujetos fueron un total de B84 estudiantes de pr§. 

pa1·atoria, muestra que estuvo constituida por~ 445 mujeres blancas -

de 18 a 25 afios de edad, 40 mujeres negras de 18 a 25 afios de edad, 

40 mujeres blancas de más de 26 años de edad, 308 hombres blancos de 

18 a 25 afios de edad y 35 hombres blancos de más de 26 años de edadº 

A dichos sujetos se les ap11có la escala de Autoestima de Rosenberg 

para evaluar la antoestima, la escala de actitudes hacia las mujeres 

(AWS) para medir las actitudes del rol sexual y un cuestionario~que 

incluía información demogr1Íf 1ca, metas educacionáles y de carrera, y 

dntos sobre el autoconcepto. 

Las hipótesis planteadas por Zuckerman fueron 

1.- Los hombres tienen una mayor autoestima y un autoconcepto 

más positivo que las mujeres. 

2o- Una autoimagen no tradicional en términos de convencionali~ 

mos y religiosidad predice variables de rol no tradicional. 

3.- Una autoimagen física no tradicional en términos de peso y 

fuerza predica roles no tradicionales. 

4.~ Una imagen positiva de sí mismo en t4rminos de atractividad 

e inteligencia predice roles no tradicionales. 

5.- Una mayor autoestima predice roles no tradicionales. 

De acuerdo con los resultados obtenidos por Zuckerman (1980) le 

primera hipótesis se rechaza, ya que no hay efectos significativos 

o interacciones entre la edad o sexo en relación tanto con la auto-



estima como con la autodescripción intelectual~ En contraste, sí se 

encontraron diferencias significativas entre hombres y mujeres y los 

dos grupos de edad al respecto de la autodescripción en relación con 

la atractividado Los hombres se describen más atractivos que las mu­

jeres. Así mismo las. respuestas de hombres y mujeres son similares -

en términos de correlaciones entre las variables de el autoconcepto. 

Adicionalmente los resoltados reportan que para las mujereg 

blancas de 18 a 25 años de edad, inteligentes y no convencionales y/ 

o no religiosas en el concepto de s:f. mismas predice metas no tradi -

cionales y actitudes feminlstas 9 adem~s la interacción entre autoes­

tima y el estatus soeioecon6mico inflt!Ye las metas educacionales y -

las actitudes hacia el rol sexual0 

Ahora bien, para los hombres de 18 a 2 5 a.f1os de edad 1 blancos ,.11 

na autoimagen física fuerte y un autoconcepto inteligente predice J.l\fl 

tas educac1onale8 mÓ3 altas y metas tradicionales de carrera, adiciQ 

nalmente una más baja descripción de sí mismo en fuerza y re~igiosi­

dad y nna mayor inteligencia predica actitudes m~s feministas. 

En tanto qua en la muestra de mil.jaras negras Y' hombres y DHlje ... 

res blancos da más de 26 affos, el autocoQcepto tiene menor valor pri). 

dictivo de metas y actitudes. 

Por su parta Debra Eaton y Phillip Shaver (1980) de la UniversJ,. 

dad de Nu~a York, llevaron a cebo una investigación con el objeto -

da explorar si la androginia, como la or1entaci6n del rol sexual, 

es superior en t~rminos psicológicos en general y de la conducta 
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de conflict·us de r-aa1.ización. Los sujetos fua1~0'.1 109 mu}.:!r2s y 76 

caron los si~uient'9s instrLi.!l!entos: el P.AQ p&réi r:1eJir ma.scu1i'i:1dad 

do cada sujeto en sus estu.:\ios tmivers:it&ri:s. 

Los resultnd-os indican ea rel&ciÓG con los f2c~~:;l"'::S :Ja l& mo-

tivaci~n a la real~zaci6n que: 

vame~te m6s altos en el factor de dominio ~ue los s~~2~cs fe~s~i--

!':;inidad cista· asociada con el domi'l~.o. 

b) ~n. el factor ·de trabajo, los sujetas· andróginos, f2·:;sninos 

y masculinos puntuaron más alto qne los suja'.:.os in-".ife:r·en:::j_acos, 111 

die ando· que ta·n.to la· mase ulinic'! ad co•r.o la f ·~n:i n:\d s·:1. s<.> :tr:. asci'.! isc.os 

con el trabajo. 

e) Los sujetos masculinos puntuaron sic:n~:"i·~r-tl7r'~:e:1".:.., 

to en cotnpetiti'lidad qae los sujetos fe:nani'1os º i"l:'i"Jl'~:1cj:,~0~1. 
Así rr.is:no los sujetos andróginos fud!'on signi:'.'ic¡¡"~ivu::;1ent:.>. !r:&s ce>_m 

peti:dvos que los sujetos iridifer:incüdcs. Po1· lo 111e h. r'lfiSCt<lin,i 

dad asta asricioda a la competititvii&d. 



Adicionalmente se reporta que los gru--,os femenj>J.os e indif¿~-·· 

renciados p:1_r1tua~·on -significativar)lente fflbS alto en la medida de :!.n. 
segnridad y desaprobación de si mismo qut3 los sujetos masc•JJ~nos. 

Por otra parte los sujetos andróginos, los masculiaos y los j_n,:if~ 

renciados tuvieron un más alto deser11peño académico y presentaron r.i~ 

nos síntom~s psicosomátÚos que los sujetos fenHninos. 

Debra Eatoh y Phillip Shaver (1930) e""!contraron '.{Ll<3 ei1 general 

la masculinidad se ¡rnede considerar un conjunto de rasgos que bene-

fician psicológicamente tanto a los hombres como a las mujeres, ya 

:¡ue correlacionó negativBmente con conflictos de realizac:lén y sín, 

tomas de estrés psicológico y· positivamente con los factcres de clQ 

minio y trabajo. Por otro lado la feminidad ap&rece como un conj lJJl 

to d~ rasgos perjudiciales no.e lo menos en términ-~s de el· ::;.:;s(~;npe~ 

':10 académico y de la saJud. 

Pusig.li, J. y Jackson,D. (1980;..1981) r·eal:'._;:;::--o:-. J-113 ir,-nsti¿a­

ción denominada 11 Identidad de el Rol S-3xual y Autoestima en la Adu,l 

tez 11 • Los sujetos de esta investlgaciÓo fu:iron persc:i_as 'rol:.¡.ntarias 

de distintas características col1 el objeto de asegm'ar :m arr,¡-;J_io "' 

rango de edad en los participantes. La ml~dstra ::¡l;_edÓ constitui,:;.a "'" 

por W1 total de 2069 personas (1029 homb::_·es, lOl+O mujeres) de eda~ 

des entre los 17 y 89 años. La mayoría de los miembros de dicha -~ 

:nm~str& fueron estudiantas, empleados e aLum10s de l& 'Jn:'v::irsidad 

~statal de Ohio y un pequeño número de p~rsonas ¡:ierte'.1ecían a tJna 

comu..'1idad de jubilados.Los sujetos fueron agn:.pados da aec_3r.:10 con 

su edad. 



A todos los su~ atos se les ripl.icÓ 131 B3RI paro eval1_"'.fr lB ld..'ª11 

tid&d de el rol sexual y el TG3I para me~ir Ja nutoastjreaº 

Las hipÓtssis c¡ue pla11tearon Pusi¿;li y Jack3on (1980-31) en ell, 

ta investigación fueron: 

l. - Los hombres manifestarán las más altas caracter:fsticas ma§. 

culinus en la edad madura, seguidas en los años posterJ.ores por un. 

:lecremento en dicln:s características y un incrert~en.to en las caract.Q. 

rísticas femeninas. Zn las mujeres se hipotetiza: lo opuesto. 

2º - L:is indiviuuos d·e ambos sexos qi;.e posean U!1 alto grado de 

caracter:i'sticas. tanto femeninas eomo maseulinas (i'.1<lividuos andrÓzL 

nos) manifestaran más altos niveles de autoestirca que los q~1e mos­

traran los individuos co'1. una identidad de rol sexual mase ulina o 

femenina. 

3.- Los individuos de antbos sexos qlle teng<m una identidad de 

rol sexual masculina manifestará1 más altos niveles de ant.oestima 

qi::e aquellos que tenga11 una identidad de rol sexual femenina. 

4.- Los sujetos indiferenciados probable~ente tendr!n pocas Cll 

,,racterísticas socialmente deseables, y por ta:1to mani.f·o;staran los 

más bajos niveles de autoestima. 

Con base en los resultados encontrados la primera hipótesis no 

fue confirmada. Aunque los hombres tienden a poseer más altos ni ve-

las de ma:;c ulin1d ad de lo que tienen las rr.uj ares, a'.TI.1:os sexos oa:1i-

festaron altos niveles ele masculinidad en la madm·.::i.;:;. Los niveles = 

de mase ulinidad variaron significativamente entre los d~Lstin':os gr,JJ 

pos de edad. No así los niveles de feminidad, que no presentaron d1 

ferencias signHicativé:;s entre los grupos de edad .• 
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Las '.'.:i:::iót'lsjs1do3, tres y cuatro f'uaroc1 confirrnatlc's, e:1co.1t1'&.D. 

dosé que lo.s indiv.:.:luos con más al.ta autoest..i.•;:a. fueron los SL~j2-Zc's 

el tipo-seXL«il femenino y fino.lmento los individuos indiferenciacos. 

Por tanto la masculinidad fué un niejor predict0r de la &ut.oes­

tima que la feminidad. 

Por su parte Massad C. (1981) llevó a cabo mm investigación 

que tituló "La :~dentiJaC:. del Rol Sexual y el J;juste Jura:1te l&. hd.Q 

lescencia". Los suj2tos fueron 145 mujeres y lbO ~10rr.i.:r2~ estuó.i211-

tes de secundaria, pertenecientes a la clase media alt&, A dicha = 

población se les aplicó el PiiQ para cv&laar la id.-~n.tida.d de el rol 

sexual, la escala de l1nto-,concepto para nif:os de ·?iers-iforris para 

medir la autoaceptación y J.a autoestima, y la escala de !!;valuación 

de la Interacción de los Pares (PIHS) usada co:no un.a medida C.e la 

Los nsultados de este estudio indican que la ide'1tido.d del 

rol sexual esta relscionada significativamente tanto co:: la autc&ce,J;l 

t;;ci0n como con la aceptación ele los iguales, dui'ante la adolescen-

. cia. La relación sin embargo no es si~ple, ya que parece variar co­

:no rna función. del sexo. 

De manera que los resultados riemuestran qu2 entre los hombr3s J.a 

alt.a ;nasculinidad está relacionada tanto con alta autoestJ:¡;a como 

con la aceptación de los iguales. &ntre las mujeres c:;i::-, •3:;1'Jsr;o, 

la masculi~idad y feminidad están positivamante relv.cion&cos con -

autoestima y con la aceptación de los p&r2s. 



Es por ello que los sujetos andróginos tuvieron mejor ajuste 

sólo entre las mujeres. En el caso de los hombres, tuvieron mejor A 

jo.ste los sujetos masculinos. Concluyendo que la relación entre la 

identidad del rol sexual y el aj nst e varía entre los sexos d lll'an~ 

te la adolescencia. 

Por otra parte Karen Prager (1983) de la Universidad de Dalla8 

Texas, trabajó al respecto de "EÍ Status de la Identidad, la Orien­

taci&n del Rol sexual y la Autoestima en mujeres Adolescentes tar, 

dÍas 11 º Para ello realizó una investigaclÓn en la que la muestra es­

tuvo c()nstitui<la por 87 mujeres, de 18 a 25 años de edad, estudian-­

tes no graduadas de l~. Universidad. A los sujetos les fu.aron aplic.!il 

dos para evaluar el status de la identidad; una entrevista semies -

tructurada, pare. medir la orientacié_ del rol sexual el PAQ~ y para 

medir la autoestima el TSBie 

1..os resultados indican que la autoestima fué altamente corre.lía 

cionada con la masculinidad (r= • 72, p (..001), pero fué marginalme.n 

te c~rrelacionada con la feminidad (r= .17, p= .06). 

Así mismo se encontraron diferencias significativas entra el -
~~ 

status de la identidad y la masculinidad independientemente de la 

autoestima. No se encontraro~ diferencias significativas entre el 

status de la identidad y la feminidad. 

Por lo tanto los resultados muestran que en las mujeres adole­

scentes tardías en diferentes etapas del desarrollo de la identidad 

pueden variar significativamente en la medida en que ellas posean 

rasgos masculinos, mientras no difieren en la medida en que posean 

rasgos femeninos. 
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Dean Ajdukovié y Slavko Kljaié (1984) de la Universidad de 

Zagreb en Yugoslavia reaHzaron la investigaci6n denominada "Atri 

butos personales, autoestima, y actitudes hacia las mujeres - Al­

gnnas comparac:i.ones transcul turales". Los resultados que se repo.:r, 

tan son parte de un proyecto más amplio que los invéstigadores 

han llevado a cabo en asociación con la Universidad de Pittsburgh? 

E. U.A. La mtJ.estra consist:i.Ó de 236 mujeres y hombres estudiantes 

de la Universidad de Zagreb y 216 estudiantes de ambos sexos de 

la Universidad de Pittsburgh. A la muestra de estudiantes yugoes­

lavos se les aplicó el PAQ para evaluar los atributos personales 

·de masculinidad y feminidad, el TSBI para medir la autoestima, y 

la Escala de Actitudes hacia las Mujeres (AWS) para evaluar las 

actitudes hacia el rol, los derechos y privil~gios de las mujeres. 

En la muestra norteamericana se U,u1lizaron los mismos iustrumen­

tos con excepción de el TSBI que no fu6 aplicado. 

Las hip6tesis trataron acerca de la naturaleza cíe la relación 

de las características masculinas y femeninas y su validez trans­

cul tural, 

En los resultados se reporta que en ambas mu.estras. se encon­

tró diferencias significativas entre las escalas de masculinidad 

y feminidad. Los hombres puntuaron más bajo en la escala de femi­

ntdad y más alto en la escala de masculinidad que las mujeres. 

Así mismo las mujeres y hombres de ambas muestras difieren 

en la direcci6n de las actitudes hacia las mujeres; las mujeres 

puntuaron más alto expresando una actitud más profeminista que la 

que hicieron los hombres. 
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Adicionalmente se encontr6 que no hubo diferencias signific~ 

tivas entre la autoestima de hombres y mujeres en la muestra de 

Yugoslavia. 

De manera que las diferencias entre las dos muestras no fu~ 

ron sj_gnificativas ni para el sexo de los sujetos, ni tampoco pa­

ra ninguno de los dos instrumentos utilizados. Por tanto los re­

sultados de estos investigadores confirman la proposici6n de las 

similaridades transculturales en las relaciones de masculinidad 

y feminidad. 

Así mismo los resultados mostraron que la masculinidad y fe­

minidad no se relacionan negativamente una a la otra 9 apoyando 

de esta :fox·ma una conceptualización dualista de estas dos dimen­

siones de la personalidad. 

Las siguientes tres investigaciones de tesis fueron realiz.!! 

das en población mexicana. 

Vite San Pedro Silvia (1986) efectuó una investigación de­

nominada "Av.toestiroa de madres con trabajo doméstico y madrea con 

trabajo remunerado", misma que presentó como Tesis de Maestría 

en Psicología Social. El objetivo de la investigación fue estudi­

ar si hay diferencias en lo autoestima de las madres con trabajo 

remunerado y la autoestima de las madres con trabajo doméstico, 

tomando en cuenta que los diferentes roles que juega una persona 

pueden ser fuente de autoestima. 
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En las hip6tesis de investigación se planteo que la autoes-

tima sería entre las madres en 10 variables: 

1.- trabajo remunerado y trabajo doméstico 

2.- edad 

3.- número de hijos 

4.- edades de los hijos 

5.- ingreso fruniliar 

6.- número de horas laborables 

7.- antigaedad en el trabajo 

8.- satisfacci6n e insatisfacción laboral 

9.- ingreso económico, y 

10.- trabajo por gusto o trabajo forzado. 

La muestra estuvo constituida por 200 mujeres (100 contra­

bajo doméstico y 100 con trabajo remunerado) casadas de clase m~ 

día de la Cd, de México, con edades comprendidas entre 25 y 50 

años, con uno o más hijos, Se les aplicó una escala de actitudes 

tipo Likert de 120 afirmaciones. La escala estaba integrada por 

seis sub-escalas que median tanto aspectos negativos como positi 

vos de la autoestima. Dichas subescalas fueron: 1) Antecedentes 

familiares de la autoestima; 2) autoestima relacionada con el 

autoconcepto; 3) autoestima como madre; 4) autoestima como espo­

sa; 5) autoestima como ama de casa y 6) autoestirna como trabaja­

dora. 

Los resultados de la investigaci6n son los siguientes: 

-Las madres con trabajo remunerado se autovaloran ?Hl[·ativa­

mente como amas de casa. Se a.utoestiman positivamente como madres. 
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Al estar seguras de su papel de madres no depende de la apr.Q_ 

bación de los demás para autovalorarse en ese rol. Sin embargo no 

están seguras de sus cualidades personales y, sus sentimientos 

generales hacía sí mismas son negativos, reflejándose en su auto­

concepto. 

-Las madres con trabajo doméstico se autovaloran como runas 

de casa, se sienten competentes en ese rol. Pero suJ.ren angustias 

en el rol de madre, creen que sus hijos sólo pueden ser cuidados 

adecuadamente por ellas y dependen de la aprobación social para 

valorarse en este rol. No obstante se sienten contentas en gene­

ral consigo mismas, presentan sentimientos positivos hacia sí 

mismas. 

-Se encontró que las madres jóvenes y las madres con hijos 

de menor edad se autoestiman positivamente como madres, ello es 

debido a que cuando los hijos son peG_ueños- su depenclencia es ma­

yor y ellas se sienten más indispensables. En forma general estas 

madres presentaron sentimientos desfavorables hacia sí mismas, a 

la vez que refieren una autoestima negativa del trabajo. 

-En las madres maduras la maternidad, ya no es ~uente prin­

cipal de autoestima. Tienen un autoconcepto positivo, autoconfi­

anza y un buen ajuste personal. 

-Las madres con menor número de hijos se autoestiman positi­

vamente como madres. El trabajo de casa es una fuente negativa de 

autoestima para ellas. 

-Las madres con mayor número de hijos se autoestiman nega­

tivamente como madres. Las relaciones con sus padres no fueron 
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muy adecuadas. Se autoestiman positivamente como arnas de casa. 

-Las madres con menores ingresos familiares, tienen un con­

cepto :positivo de sí mismas. Como madres confían en sus acciones. 

Tienen antecedentes familiares positivos. Derivan una autoestima 

negativa del trabajo. Se autoestiman negativamente como esposas. 

-Las madres con mayores ingresos familiares se autoestiman 

negativamente al respecto de su autoconcepto, de su rol de madres, 

y sus antecedentes familiares son as'Í. mismo negativos. Derivan su 

autoestima positiva de su trabajo. El contribuir aJ. presupuesto 

familiar les permite ejercer autoridad dentro de la familiR y con 

el esposo. 

-Las madres que tienen menor antigüedad en el trabajo remu~ 

rado, derivan una autoestima negativa del trabajo fuera de casa 

y al mismo tiempo se consideran r .. co eficientes como amas de casa. 

Se evaluan positivamente como esposas y sus antecedentes familia­

res son positivos. 

-Las madres con mayor antigüedad en el trabajo remunerado, 

se autoestiman positivamente como trabajadoras. El trabajo de ca­

sa no lo rechazan pero se consideran pésimas amas de casa. Se va­

loran como esposas positivamente. Parece ser que sus relaciones 

familiares en la infancia fueron de rechazo. 

-Las madres satisfechas con su trabajo se.sienten importan­

tes, valoradas en su rol de trabajadoras; por el contl'ario, las 

madres insatisfechas se perciben subestimadas devaluadas y poco 

impor·tantes en el trabajo. 
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-Las madres que trabajan por eusto tj erien un autocor:ce1Jto P2~ 

sitivo. En cuanto a la autoestima derivada de 1as labores domést,i 

cas, es negativa. 

-I1as madres que trabajan forzadas, es decir, por necesidad, 

se autoestiman negativamente como esposas. Las relaciones con sus 

padres no fueron del todo satisfactorias. Su autoimagen es pobre, 

pero se va]_oran como madres. 

G. Vite (1986) concluye que la autoestima es el resultado de 

1.as fuentes que le son personalmente significativas para los in­

dividuos y, por tanto la autoestima de las madres con trabajo 

doméstico en comparación con las madres con t1·abajo remunerado es 

diferente. 

Por su parte, Maricela Macías (1987) reporta una investigaci6n 

en su tesis p·rofesional titulada "..,¿ autoestima, rol sexual y 

nivel socioeconómico en las aspiraciones de la mujerº. La muestra 

quedó constj_tuida por 418 mujeres de 15 a 45 años de edad, con 

hijos, casadas o en unión libre y que vivieran en el sur del 

Distrito Federal. La hipótesis conceptual planteada por Mecías 

rli. fué: "las aspiraciones de la mujer estún determinadas por su 

au.toestima, su ro'l sexual y uu nivel socioecondmico". 

A las mujeres de la muestra les fueron aplicados cuatro 

instrumentos: el cuestionario de aspiraciones, e1 C\.l_estionario 

de rol sexual, el cuestionario de nivel socioeconómico y el ins­

trumento de autoestima. 



Cabe aclarar ciue el cuestionario de rol sexual utilizado en 

esta inves.tigación y en la siguiente, tiene ,"'a:rncterísticas dis­

tintas a los instrumentos que sobre roJ sexual se :reportaron an­

terionnente (PAQ y BSRI). Debido a que dicho cuestionario está 

integrado por 24 indicadores ciue hacen referencia a la actitud 

de los papeles del hombre y la mujer, el oomportamien'Go de es·tos 

y la toma de decisl.ones de la pareja. Califj_cándose de manera que 

un puntaje bajo indique una posición más tradicional y un puntaje 

más alto una posición más moderna. 

A partir de sus resultados Iliacías, M. ( 1987) encontró que el 

nivel de escolaridad (indicador del nivel socioecon6mico) tiene 

un valor predictivo en las aspiraciones de la mujer, y facillta 

a la vez conductas poco tradicionales. Así mismo concluye que 

las aspiraciones están en función del papel que la mujer desempe­

ña (o desea desempeñar) y su autoestima, 

Efraín Bringas (1987) utilizando tina población de las mismas 

característlcas ciue la reportada por :Macías (1987), realiza una 

investigaci6n en la que propor:.e como hipótesis de trabajo: exis 0
• 

te una influencia del nivel s'bcioeconómico, modernización, trad! 

cionalismo y rol sexual en la autoestima de las· mujeres mexicanas, 

del sur del Distrito Federal, de 15 a 45 años de edad, casadas o 

en unión libre, con hijos. 

A la muestra se le aplicó cuestionarios de nivel socioeconó­

mico, de rol sexual, de autoestima, de moderntzación, y de trad.;!;, 

cionalismo. 
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Con base en los resultados obtenidos Bríngas (1987) conclu­

ye que sí existe una relación entre las variables de autoestima, 

rol sexual, tradicionalismo, modernización y nivel socioeconómico. 

Aunque advierte que la autoestima también está determinada por 

otras variables que no ftieron consideradas en esta investigación, 

4. 4. 1 CONSIDERACIONES METODOLOGI CAS 

Whitley en 1983 reporta un meta-análisis que realiza de 35 

investigaciones de la relación de los roles sexuales y la autoes­

tima. De estas investigaciones 12 fueron descritas en el punto 

4.4, ya que sólo ellas estuvieron accesibles en las bibliotecas 

consultadas. 

Ahora bien, un meta-análisis ~s un método estadístico de 

evalu.ación cuantitativa de un conjunto de estudios relacionados 

empíricamente y que integra los resultados de los análisis esta­

dísticos de dichos estudios. 

A partir de dicho meta-análisis Whitley (198.3) plf=lntea las 

siguientes consideraciones metodol6gicas: 

A.~ medidas de varianza compartida, 

B.- dimensionalidad de la autoestima, 

C. - significado del rol sexual, 

D.- complejidad de hipótesis y métodos. 

A partir de que resulta relevante tomar en cuenta, para el 

problema que atañe a este trabajo de tesis, lo reportado por 
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Whitley (1983), describiremos a continuación cada una de estas 

consideraciones metodológicas incluyendo al,:-,unos datos adiciona­

les de otros investigadores que apoyan dichas consideraciones. 

Aclarando que dichas consideraciones no son del todo aplica­

bles a las investigaciones reportadas en México, ya que utilizan 

otro tipo de medida de rol sexual. 

A. :MS'DIDAS DE VAEIANZA COMPARTIDA. 

Las medidas de varianza compartida se refiere a que las co­

rrelaciones que se establecen entre dos instrumentos ptieden deri­

var no s6lo de relaciones causales entre las variables que se mi­

den, sino también de. la similitud en la forma en que se miden di~ 

chas variables. 

En relación con las investigaciones analizadas, las medidas 

de varianza compartida significaría que las correlaciones entre 

el rol sexual y la autoestima pueden derivar no sólo de una cau­

salidad entre estas, sino de que se estén midiendo de una misma 

forma las variables. 

Whitley (1983) propone que posiblemente un tipo de varianza 

compartida que subyace entre la autoestima y el rol sexual es el 

uso exclusivo de rasgos socialmente deseables en los inventarios 

de roles sexuales (Kelly, Caudill, Harthorn y 0 1 B:!:j.en, 1977; SpeE. 

ce, Helmreich & Holahan, 1979 - citados por ·¡,hi tley-). 

Ejemplo de ello lo podemos encontrar cuando en la descrip-

ción que anteriormente se hizo de los instrumentos c:.ue miden el 

rol sexual, es decir el BSRI y el PA~ (no así el EPAQ ~ue aüadi6 



ese. negativas), se pudo observar que el tipo u orientación de el 

rol sexual, se establece a partir de el grado en que los -sujetos 

tienen rasgos relacionados con el rol sexual socialmente d_eseables 

y no de rasgos socialmente indeseables. 

Así mismo los -instrumentos de autoestima se miden a partir 

de el grado en que lps individuos poseen rasgos y/o llevan a ca­

bo conductas socialmente c1eseables (Wylie, 1974 -citado por ','.'hi tley 

-). 

Por lo tanto 'Nhitley (1983) considera que de alguna manera 

las definiciones operacionales del rol sexual y la autoestima 

se superponen. Esto lo sustenta añadiendo tres tipos de evidencia. 

1o.- Spence y colaboradores (1979) al incluir escalas nega­

tivas al PAQ y con ello formar el EPAQ, encuentran que la autoes­

tima está positivamente relacionada con las características de­
seables y negativamente relacionada con -1as características inde­

seables del. rol sexual. Esto implica que la autoestima está 

mas relacionada con el balance y ti:po de rasgos usados en los in!:!_ 

trumentos del rol sexual, que en la orientaci6n del rol sexual 
I' • en si misma. 

2o.- Si los instrumentos y las escalas ~el rol sexual es­

tán midiendo autoestima adiciona1J:nente, se esperaría correlacio­

nes más bajas entre autoestima e instrumentos y escalas del rol 

sexual que tuvieran menos rasgos socialmente deseables que aque­

llos que tuvieran más rasgos socialmente deseables. 

·c_:. 
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En el caso de los instrumentos de rol sexual, el BSRI ·tiene 

menos rasgos socialmente deseabl"es que el ?AQ. El meta-análisis. 

que realiza Whitley conf'irma este segundo punto, ya que de las 

35 investigaciones analizadas encontr6 menores correlaciones en­

tre autoestima y el BSRI, que entre autoestima y el PAQ. 

En relaci6n con las escalas del rol sexual, tomando en 

cuenta por un lado la evidencia de que los rasgos femeninos son 

menos socialmente deseables que los rasgos masculinos (Broverman, 

Vogel, Broverman.1 Clarkson y Rosenkrantz, 1972 -citados por Whi­

tley-) y por otro lado que los rasgos masculinos son adaptativos 

y más flexibles en la medida en que dichos rasgos son más valoril 

dos por la sociedad que los rasgos femeninos (Jones y colabora= 

dores, 1978). Por tanto si la hip6tesis de varianza compartiO.a 

fuera cierta se esperaría encontrar una correlación más estrecha 

entre la escala de masculinidad y autoest:l,ma que ·entre la escala 

de feminidad y autoestima. Esta proporción en las correlaciones 

fué confirmada por el meta-análisis de Whitley. 

3o. Whitley (1983) encontró que la correlación más estrecha 

entre la masculinidad y la autoestima derivó de las medidas de 

autoestima social, es decir, de el TSBI (Inventario de conducta 

social de Texas) y de el FIS (la e~cala de sentimientos de ina­

decuación de Janis-Field). Dichas medidas de autoestima social 

se relacionan con la asertividad en situaciones sociales. Así 

mismo el contenido de los reactivos de masculinidad implica 

aspectos asertivos y una orientaci6n instrumental o agencial. 



165 

Por lo tanto Whitley (1983) confirma que las escalas de ma~ 

culinidad y las medidas de autoestima soci~J. pueden estar deri­

vando de similares constructos. 

Se puede añadir que Whitley (i983) encontró una superposi­

ción de la escala de masculinidad del PAQ y la autoestima social 

de el 46.6%. 

Adicionalmente se encuentra el hecho de que los reactivos de 

la escala de masculinidad del BSRI fueron usados como una parte 

de una medida de autoestima (Stake,1979 -citado :por Whitley~). 

B. DI!i!ENSIONAI1IDAD DE LA AUTOESTBlA 

La autoestima es considerada generaLrnente como un COll§_:!érU{}t~­

mul tidimensional (Fleroing & Watts, 1980 -;;.;.cfffados por Whi tley-}. 

Ahora bien, los resultados de el me·ta-análisis reportan que los 

componentes de algunas dimensiones de la autoestima, concreta-

mente la autoestima social, tiene una relaci6n más estrecha con 

la orien·taci6n del rol sexual; por lo que Whi tley ( 1983) consi­

dera que probablemente los otros componentes de la autoestima 

puedan tener una relaci6n distinta (positiva pero menor, negativa 

o neútra) con la orientación del rol sexual. 

C. EL SIGNIFICADO DE EL ROL SEXUAL 

Como ya se señaló el concepto del rol sexual ha tenido di~ 

tintos signif'icados teóricos. En las inves-tigaciones que abarc6 

el meta- análisis el rol sexual fué medido solamente por rasgos 

de personalidad. 
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Por lo que las relaciones entre autoestima y rol sexual pue­

den variar dependiendo del significado que se es·té atribuyendo al 

rol sexual. 

Por lo tanto las investigaciones deben reportar el nivel de 

análisis de la definici6n del rol sexual y no generalizar sus 

resultados más allá de dicho nivel. 

D. COMPLEJIDAD DE LAS HIPOTESIS Y METODOS 

En las investigaciones análizadas s6lo se han probado algu­

nas hipótesis de la relación entre el rol sexual y la autoestima, 

por lo que es posible que esta relación puede verse afectada por 

otras variables, como por ejemplo que tan central es el rol sexu­

al en el autoconcepto del individuo (Bem, 1981; Markus, Crane~ 

Bern:stein, & Slladi, 1982 - ci tadc . por Vihi tley--). 

Así mismo Whitley propone que cada variable autoestim~ y rol 

sexual deq_evser medida por múltiples indicadores y analizadas con 

loR .. métodos estadísticos que corresponden a este tipo de mediciér: 



C A P I T U L O 5 

e o N e L u s I o N E s 

y 

S U G E R E N C I A S 



5.1 DISCUSION Y CONCLUSIONES. 

La determi!"lación de la pertenencia a lm sexo : hombre o mujerj 

y el establecimiento de un rol, es decir da un conjunto de expecta= 

tivas en relación con dicho sexo, es una constan"e presente en to ~ 

das las Sociedades. 

La eonceptuaHzaciÓll da los roles sexuales resulta cornplej!'l d~ 

bido a que por un lado implica distintos niveles de e.nálisis : psi­

colÓgtco, social, cultural, y por otro abarca un amplio rango de a~ 

tividades, atributos, actitudes, valo1~~Hl y comportamientos espen•a .., 

dos socialmente de ac o.ardo con el saxo del sujeto., 

Así mismo el rol sex1.1al va asocisdo a un status, de donde el 

el rol sexual masculino ocL1pa un status superior ó de dominacj.Ón. 1 y 

el rol sexual femenino un status inferior ó de subordinacl6n. Es 

así que los atributos .Y ¡:ictividades masculinas apnrecsn más valo1·a~ 
¡ ~ 

das sóciaJ,mente que los atributos y actividades femeninas. 

;'ii¡¡;1 corÍtenido c1e ¡os_ roles sexuales es definido socialmente y 

puede varia'.7J;fjfª una.e ultura .. a otra, ás! como entre los distintos 
:'-->'.$' 

grupos que componen la sociedad • 

.. Ahora bie11, se. puede diferenciar por un lado las expectativas 

del. _rol sexual y por otro el rol sexual adqu:ir:tdo por los sujetos, 

éste 6.ltimo comprendería aspectos psíquicos internos de la Persona­

lidad como aspectos axternos conductualas. 

~n. tod{l_la_ bibliográf:ía que se revisó se encontró que las Teo­

rías psieo1Ógica$ ·como son la psicoanalítica, la del aprendizaje sQ 

cial, la cognocitiva y la de la d1feren.ciaei6n ;de la identidad de 
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género, han aportado distintos datos que permiten vislumbrar más -­

ampliamente los diferentes componentes y r~ocssos implicados en la 

adquisición d~l rol sexual. Sin embargo no es posible integrar 

las distintas aportaciones, ya que parten _teóricamente desde distin 

tas posiciones epistemológicas. 

Por ejemplo, a pesar de que en las teorías psicológicas se ha~ 

ce referencia a la imitación y a la identificaclón como procesos gfi 

nerales e1n la adquisición del rol sexual, dichos conceptos adqui_g¡, 

ren dist:Lntos significad9s y en -ellos s<S encuentran distintas fuer­

zas implicadas de acuerdo con la explicación de la teoría psicoló~ 

gica de que se trate. 

Ahora bien, en cuanto al concepto de autoest:í.ma se ubica den -

tro de los planteamientos te6ricos del yo y del Self'. Dichos •plan -

teamientos han derivado principalmente d~ fenomenolog:l.stas y de ps,;l 

coanalistas. 

La autoestima ha sido definida de diversas maneras como : tm 

juicio de valor~ un sentimiento, una actitud, con una cualidad po­

sitiva o negativa, es decir de aprobación o .desaprobación, de sati_g¡_ 

facción o insatisfacción con respecto o al sf m1.smo o al yo. 

La autoestima por un lado comprende múltiples dimensiones ya 

que está relacionada con todos los aspectos del sí mis:no y por o -

tro abarca una \Taloraeión global de s:( mismo .. 

La constitución del Yo como de la autoesti~a se realiza atra~ 

vés de la relación con los otrose De donde la mayor influencia pr~ 

viene.de los otros significativos como son los padres, los hermanos 

los amigos, los maestros ••• 



Como la autoestima es referida tanto al sí mismo como al Yo, 

a la conceptualización de la autoestima subyacen las conceptua11-­

zaciones diversas que se han hecho del sí mismo y del Yo. 

Tornemos como ejemplo los factores de los que depende la reg11-

lac1Ón de la autoestima : 

- dentro de la Teoría Psicoanalítica se plantean a los siguien 

tes factores; a la armonía· o discrepancia entre el sí mismo re13l y 

el sí mismo ideal, a la satisfacción de la libido objetal, a la ~= 

carga positiva o negativa de la catectize.ción libidinal del Self', 

la introyección de objetos estimados en comparaci6n con la repre ~ 

s~ntación deobjetos hostiles y a la capacidad del Yo para satisfa...- ·, 

cer y equilibrar las expectativas y presiones del Supert6, del · ~ 

ello, y de la realidad externa. 

~otros teóricos hacen refer·ncia a : los logros en compara -

ción con sus aspiraciones, al valor que los otros le dan al sUjeto, 

al estado físico en relación con la salud, la edad y la aparienci~ 

Ahora bien, en la medida que las amenazas a la autoestima a -

fectan el funcionamiento del Yo, es que la pr:imera funciona como 

mot:l.vador para mantener un nivel de valoración del sí mismo. 

Así mismo la estructura de la neurosis se considera relac-ion.lil. 

da con un sentimiento de devaluación. 

Retomemos ahora el probl©ma del cual derivó este trabajo de 

tesis: 



3n algunas Teorías Psicológicas en relación con los roles se~ 

xuales se categoriza a las características 11 femeninas 1
.
1
. como indic.11. 

dores de baja autoestima, en tanto que las características "mascu­

linas" son consideradas como indicadores de alta autoestima. 

E:n relación con este _problema podemos concluir y analizar lo 

siguiente. 

En las 1.nvestigaciones rev:l.sadas en este trabajo al respecto 

de la relación del rol sexual y la autoestima, que utillzaron como 

instrumento de medida del rol sexual al PAQ ó al BEM, se concluye 

que la mase ulinidad para ambos sexos es casi siempre predictora de· 

alta autoestima y por tanto altamente correlac:1.onadss ambas varia­

bles. La excepción fu.é la investigación de Wells (1979), en la que 

no se encontró significativa la relac1Ón entra mase ulinidad y aut.o. 

esti0ma para los hombres adolescentes. 

En cuanto a la relación de feminidad y ,autoesti"ma los result§. 

dos de las investigaciones no son uniformes, reportándose lo si 

guiente 

a) Unn correlación positiva entre feminidad y autoestima, au.o. 

que menor en CO"lparacicfo a la correlac iÓn entre mase ulini­

dad y autoestima. Esto se reporta s:l.gnificativo para ambos 

sexos (Spence et al, 1975 y 1979), ó sign~ficativo sólo p~ 

ra hombres (en dos de seis combinaciones usando PAQ, An 

till y Cunningham, 1979) 7 ó slgnH'j.cativo sólo para las m..!.J. 

jeres (Bem, 1977; O' Connor, 197<3; De Fronzo y 3roudrean, 

1979; Massad, 1981). 
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b) No se encontró correlación slgnif1cativa para ambos sexos 

(Guiguet t 1977). 

e) Se reporta una correlación significativamente negativa pa~ 

ra las mujeres (Antill y Cunningham, 1979 : en cuatro de -

seis combinaciones) 

d) Marginal.mente slgnificativa (.06) para las mujeres (Prager, 

1983). 

Pari;iendo de estas conclusiones retomemos las consideraciones 

metodológicas señaladas por Whitley (1983) al respecto de la esca= 

la de masculinidad y la antoestima 

lo. Las medidas de autoestima social y de mase lüinidad der:i -

van de similares constructos. 

2o. Se encontr·ó una superposición de la escala de masculini 

dad del PAQ con la medida de autoestima social de l+6.6 %. 

3o. Los reactivos de la escala de masculinidad del BSRI, fue-

ron usados como parte de una medida de autoestima. 

Por lo que entonces la masculinidad tiene una alta coinciden­

cia y por tanto una superposj_ción con la autoestima desde la misma 

construcción de la escala de roles sexuales. 

De esta manera de antemano podremos deducir, por el tipo de 

construccj.Ón de las escalas de roles sexuales (PAQ-BEM) que aque­

llas personas que se describan a sí mismas con características qoo 

en su mayoría comprenden la escala de masculinidad obtendrán una 

alta autoestima. Nos preguntamos dntonces si en estas investigaciQ 

nes la mase ulinldad es el patrón a través del cual se miden y val.Q. 

ran a las mujeres y a los hombres por igual. 

" l 
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Igualmente al revisar las características denominadas como 

"masculinas" comparadas con las cáracteristic:;ts clasificadas como -

"femeninas" que integran los instrumentos de roles sexuales encon -

tramos que implican ' 

l.- Rasgos socialmente m¿s deseables (Broverman, 1972) y més 

valorados por la sociedad (Jones, 1978). 

2.- En su mayoría son rasgos de personalidad en los que subya­

ce una mayor capacidad del yo para enfrerrtar los problemas en gene­

ral. 

Para ejemplificar este segundo punto, ref'lextonemos sobre lo 

que implicaría en términos de capacidad del Yo, que una persona se 

autodescribiera como independiente, confiado en sí mismo y qLte de = 

fiende sus propias ideas, rasgos que son clasjSicados como pertene~ 

cientes a la escala de mase ulinidad, en comparación con una persona 

que se describiera a s! misma como tímida, infantil, con necesidad 

de aprobación de los demás, estos rasgos integran la escala de fe -

minidad. Es as! que la persona al autodescribirse como independien­

te o como infantil, ya esta teniendo una actitud valorativa hacia -

sí misma. 

Ahora bien, al estar construidas las escalas a partir de los 

estereotipos sociales de lo que caracteriza a los hombres y lo qlle 

caracteriza a las mujeres, se asocia a estas características el va­

lor que lo masculino y lo femenino adquiere a nivel social. Nif.. miam 

el contenido de dicha estereotipia del rol sexual refleja :;la ideolo­

g.{e patriarcal dominante en la sociedad. 

Pot' lo que al establecer una correlaci6n de lo "fenen:l..no11 cm la au!? 

estima, o de lo ''mascu.l:!no" oon la autoestima, está de antemano mezcl.@. 
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do con toda esta valoraci6n que subyace a los atributos que ·ae di 
ce caráoterima a los hombres y aquellos que caracteriza alasnujeres. 

Tomando en consideración lo anterior, podemos plantear un pro­

blemas conceptual en el caso de las mujeres, ya que 1110 femenino" -

como categoría queda asociado con un menor valor que lo masculino y 

así mismo implica en algunos rasgos menor capacidad del Yo para en­

frentar los problemas. Por lo tanto pareciera ser que para poder 

ser mujeres valoradas y capaces hay que tener características "mas­

e ulinas 11
• Esto también deriva de que a pesar de que las mujeres no 

diferenciaron significativamente de los hombres en la autoestima, -

los investigadores concluyen que lo que determinó su autoestima en 

un mayor peso fueron las características masculinas. 

Con lo que se plantea un problema en el· que las mujeres no pll§. 

den reivindicar 11·10 femenino" como <:(J.go m~s valorado y mib amplio ., 

que las caracteriza como mujeres, desde sí mismas y desde lo social. 

Además las mujeres fueron clasificadas como femeninas, mascul.1. 

nas, andróginas e indiferenciadas, es decir, las mujeres variaron 

en el grado en el que poseían.los rasgos socialmente estereotipados 

como : "femeninos" y como "masculinos 11
, por lo que ¿Qué es entonces 

"lo femenino"?, ¿lo que caracteriza a las mujeres a partir de como 

se describen a sí mismas?, ¿lo que un estereotipo determina qué de­

berían ser las mujeres.?, ¿lo que define un grupo (de estudiantes o 

de investigadores •• ) que deberían ser las mujeres? ¿de lo que seña­

lan los hombres que deberían ser las mujeres? 

Por otro lado, si pensamos en que el rol sexual adquirido for-



ma parte de si mismo, podremos hace:r. referencia al valor que pueda 

atribuirse a los distintos aspectos que formen parte de ese rol. 

As!, desde otra concepci6n y medida del rol sexual G. Vite 

1986) encontró que los distintos aspectos del rol sexual de las mu­

jeres (como madre, ama de casa, como esposa), pu~den ser fuentes de 

autoestima positiva o negativa de acuerdo con la significancia per-

sonal que tiene para las mujeres el aspecto del rol sexual de que 

se trate, y de acuerdo con la influencia de otras variables tales 

como edad, trabajo doméstico, trabajo remm1erado, edad de los hijos 

etc •• 

Por lo que la autoestima de las mujeres no se puede vincular -

solamente a lo que se categoriza como "lo femenino", con lo que la 

autoestima entendida como el valor total atribuido al si mismo im -

plicaría un espectro más amplio que ... o categorizado en el rol se 

xual. 

Por otro lado, enfocando el problema desde el sistema social) 

la diferente valoración de 11 10 mase ulino" y "lo femenino 11 como se 

revisó, obedece a un sistema de jerarquía de poder. Jl:n donde las 

relaciones de dominación-subordinación, establecidos por los distin 

tos status del rol masculino y femenino reproducen el tipo de re­

lación que el sistema social requiere para continuar f uncionanado. 

Por lo que :>l problema aparece más amplio, ya que ¿Cómo reivin~icar 

el ser mujer como algo valorado, desde una posición de status sociQ 

al de subordinación? 



175 

5. 2 LTMIT AC IONES Y SUGEHENC IAS 

La revisión bibliográfica realizada en Al presente trabajo 

muestra que tanto la autoestima como los roles sexuales son concep­

tos muy complejos y poco claros. Ya que por un lado son conceptos 

multidimensionales y por otro lado las conceptualizaciones difieren 

de acuerdo con los postulados teórlcos desde donde se enfoca cada -

concepto. 

Debido a ello una de las limitaciones 
, 

mas importanj;es de este 

trabajo es que al tratar de dar LÍn panorama general, probablemente 

no se logró analizar todas las dimensiones que ubarca la compleji -

dad del problema. 

Inicialmente se pretendi6 hacér una investigación empírica, p.e, 

ro la limitación surgió al haber encontrado problemas en los instr!l 

mantos de medición, por· lo que se decidió llevar a cabo en primer .­

lugar una Revisión Bibliográfica lo más exhaustiva posible de acue¡: 

do a las fuentes de información a las que se tuvo acceso. 

Como Sugerencias se plantea ampliar en Psicología las concep -

ciones acerca de "lo femenino" y de lo que son las mujeres, ya que 

si se mantienen una conceptualización basada en un estereotipo so -

cial lleva a p:t;'oblemas .circulares cuando se le quiere relacionar 

con medidas de autoestima. 

Así mismo, se podrían realizar estudios del significado tanto 

social como psÍqui~o que para distintos grupos tiene "lo femenino" 

y "lo masculino". 

A partir del contenido que el rol sexual estereotipado tenga -

para distintos grupos en la sociedad mexicana, se podría analizar. . 
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dicho contenido en términos de las capacidades del yo y sus impli­

caciones en la autoestima y la salud mental, :¡ue permitieran vis-­

lumbrar que aspectos psicol6gicos conllevan las conductas espera-= 

das del rol sexual para cada sexo. 

Es importante tomar en cuenta que si los roles sexuales y la -

autoestima son medidos en la mayoría da las investigaciones con base 

en la autodescripciÓn que las personas hacen sobre sí mismas, encon 

tramos que esta descripción puede estar afectada por aspectos con-= 

scientes como inconscientes. De donde algunas características del -

s{ mismo pueden ser rechazadas por la persona consciente o inconscj. 

entemente, por_lo que pueden no aparecer expresadas en la descrip­

ción que de sí misma hace en las pruebas psicológicas. Por lo tanto 

hay que considerar las limitaciones que en este sentido pueden te~ 

ner los resultados de las investigaciones al utilizar medidas aut~ 

descriptivas. 

En relación al trabajo del psicólogo, es relevante reflexio~­

nar sobre el hecho de qué tanto como profesionales nos guiamos por 

estereotipos sociales de lo que deberían ser las mujeres y los ho.m 

bres en función de sus respectivos roles, y no de lo que son las -

personas y de lo que significa para cada una los distintos aspee-­

tos del rol sexual, y del contexto del cual derivan dichos aspee-­

tos. 

. ) 
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